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.4) inecli4«t ji}ue I9. oiaxchii sucesiva ile los ;tiéiii^osii, 
dáiiQtitf^mr.al deBarrioüo, de los acoatedoucmlos qii^> 
a(iQí|j^i^>l9ii^illSi>y la lú$toria de la hmwyMd^d ,, la imni 
Pqi^Pqí^ áe,lf|](Ci^a.d^'{Ia6ieQdÁ se ya paleotíiMuid 
Gpuiiii^)Pfe(^4<»i)y oai^.dia es. laas imperiosa lixjQéi^. 
^8JM4e^#^i!^í^ ptarfeccioiíaiaiieafo Wo»liite>est'i 
f^mm 4ei fs^mn Desde >i(|ue .las^-flociedodesr aMi|denias.t 
9f(li^(y)^4plr.eptfida!de.iaj|í0rfbQci^ uoíptteri» 

iROes^tefi^rj 4i^uteP e8p6,i;g(jpeg (teiwOecwídoíSíffliiilo; 

ü^^$(el)l0 /i^u)I«;dí(í(Mi% iostd óp0c?i'íip*fit.»i.la;«'imp9rr/ 
t^ci^.fie)<laJE]a^eQ(^ h» .¿dp )9ci«cMli9!.al;oompá]? ^«y 
J^fgoíffí^a ^; l%,fii¥!ai}5a(ápn:»,y Jai JjeeesidacJú^í'S^ pentr 
feccíonamiento, se hace sentir de día en idia con jenayor» 
i«PP§fW« p^wí*fiwa,>í»d9i > ve?,iB^ :ingomrftaii9i)tea/.Hí- 
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zdSé está pát^te ya é& m modo notable desde el mo^ 
mentó en que la creación de los qárcitos permanoqites 
reclamaron para su sostenimiento el arbitrar recursos 
.tan cuantiosos como estables. Aumentáronse después 
las necesidades de las naciones cuando la administra- 
ción pública fué ensanchando el circi^o de sus atencio- 
nes ó de los objetos encomendados á su vigilancia y 
protección , y cuaudo Ja; vida de lo? pueblos , saliendo 
del estrecho círóilkiaeifiá {n^ÉolitiW^d^^ principió 
á desarrollarse en la ancha esfera de los goces , como- 
didades y elementos de perfectibilidad moral y material 
con que les brinda los adelantos de la civilización mo- 
derna. Y, finalmente, todas estas necesidades queaque- 
isa&í.lúk ^óbismo» Yum Hégwidt h^fü *m\isk^ efe su 

el únir-á tÉOQs fwMM míotébi pa» wéák) (í^litiéaM 
eióotnb»<y^dq ferro>i6á^le^,^q»0 eual -tkta('¥^«»ttittiV 
eatodaadlifebdbiieft el suelo É} It^^nacióttés «uttiíiSsv d 
l»:mLqm pot* ésa «^ necesidad ñé niénOB á^emiamd 
de tener técvsm» Menspre dii^nibléi pÉhi Míytéiid^ al 
soc^r<»de ltt9«l|sdspn!>letariM, en ki6&«eú)^te&'iiJffeÍ9 
(pie Ia$ hacen atraveisár las o^UaciiofiSS d¿ la iMústtící.' 
Todas y oada una ád estas nuevas tttésMíbitós' lián {)li6í 
aumentando rápida y progresivámeste el fted de'lóíi 
sacrificóos que te s^ddédád'dxige para su sostéfúíitiléíito, 
y, pQV consiguiente, han id» réétamatodo á m Vés ma- 
yor perfeccionaéíó^to tíh ^Iw me^Ros de eicaócioU , y 
mas; Justicia y equidaá ..en la ctíbtHbWiett dé'értáé 
carga».' • . ' • - ■ ■ • ' ■■.■.":.;'): ■■ 

Más ahora bien : ¿pttede dcfeifs^ eoii ^verdad tfjáfá'h 



perfiwtStÜidtidriio la t^^ rmt&tíóa kt tnqoíintodoé 
^^filnp^^deliiacffet^^ tenido lodos Jes 

impúesboil^&i en n^Eoera dgniMi^ pnásto qoeieliiia^ 
^KMT ftúoM^de.Ifífi átmteibuQifanoGP/hDf toodecddnf án^ 
iotíM boblM i»Bt$ ratty poco ijuslw y notorfaniéiiteí ¡sh 
peisfecÉMBi folp^ kiiibigtraMá tfátnt» m^ 

<|B3itta k; «KM» IkáníéaMifiséOytebmotacedeá la 
^tgriciilÉiira^veiástMi akniB ^ por él Dontrai^o, ¿ ^exoiiit» 

fiequcéasituott» fu¿ vétaúioñ i tus firodaotoev scgam 
«ratitaae ,«b»<í(W gnmkft' e^taUécintiaatot fainrifes j 
^eúiúB«*eiiAis/ V;^ Btt^^^ ^iHsiaéiinfe parte1adHñllH^ 
tratíva , la<t¿ndeitátt4e. los rogiamcaltos Ijái^JeB, tíeae 
por objeto el alejar la gestión de los negocios rentísti- 
cos de la unidad y simplificación que deben regirlos, 
dando margen á que la desmoralización y el embrollo 
penetren por todas partes, asi también el sistema que 
rige á la organización del crédito público, adolece es- 
traordinariamente de esa falta de buena fé y religiosi- 
dad en el cumplimiento de compromisos solemnemente 
•contraidos, y difunde la desconfianza al ver la injusticia 
y falta de previsión con que se aumenta esa masa enor- 
me de la deuda pública que se pretende legar en triste 
faereivcia á las generaciones venideras. 

Así, pues , todos los esfuerzos del saber deben diri- 
girse á establecer las bases de los impuestos sobre prin- 
cipios fijos, justos y sabiamente designados; amontar 
la administración de la Hacienda sobre un plan de se- 
vera rectitud, de sencillez y claridad que en nada per- 
judique al mecanismo de su acción , y á (organizar el 
crédito público con arreglo á los principios de la mas 
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íjiistiQift yiidtí4tí;cimsniiu)tOTÍa»b^ 
eetoí '<]dkfar oiÉyiaíimptf>itaaafpa:^ >é6 náaMe ifiegai^ /iffMlarífii 
espetáis ícon^liindamealpiquefligeaio de>uii «dto^bcfili- 
hré ) seai b^stonte^ á íll6radá'á< cabo?^' 1^/ poripieúk 'mt 
kicionide>6ste probleHiá^iqímrDxibjataeg^k^ 
soeial, éstó fiíieóinfiíidádflu p(»rlá mnoidel^ 
abcaon 'tentar yiiifabajesal'éezilófiniMlek^ ^illéwfí 

e^^ieczos nó:'Mte9rFuiii{(M iixtefigeÉdá bráaáiiái 

Estoy Qdobátante^^uei jqneib^e ibae^fk^dar^ái 'Pe^ 
pa8(xieñ:^krS6ni^ se^haoB 

^Mréedor áiafgmtílnd de su8.6^ y^^lttiimMM^ 

ii)^tQeLobjeta^de:8nrJaQ|isí(meii^^e^^» ^ ' >]; 
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CAHTULO 1. 



Juicio históriethicritico de la marcha general ^ue ha éegfiiio ia ti'enda tff 
Hacienda. 



Jm griegos y los roiqpiRO^ sqslQf^ao, ^ gp^^eurpos con 
l^ jCMvatiKbULcipResqHO jmppniíu) á iofi piieblgs ccipquiai^iíji.Qíit 
ique ¡por jeisto ho^ ^fmhn á ^ .^s aliado^ ó trítutacips; 
«as lOopQ^ no podían sapar los impuesto^ ^o cargándol^ji 9 
las ^v:ar$a^ piase» S» riqueza , muy Ip^ se estabjiecíejrQn, 
«nnque con ^ ioaperjfe^cHon epnaígmieiile^ tanto las opntf íbi^f 
•cioniBs tcirri^rjtales y }f^ 4^Tfi^9s ,sqbi$ c^siju^nos^ eiomp Iqs 
4e.ltdMftiMsy ]»^ que s^ Qxígi^n á los géneros que setrc^ 
{iQrtab^n por tíerfa. El rigor y magnijtudde tales gabebi| fué 
juayer é menor, según que los diversos países sometidos á su 
dominio dependían mas ó menos de la metrópoli , y se e^d- 
^ia^ , ilñeQ por Jos goberpadores nombrado» por esta ^ ó bien 
ep^ entregados por los pueblos y su» jgo);i!Íei;no^. 

I)firv>te el régimen feud^J, que imperó ep la edad ^er 
4ía flos impjadstos se pcultáron entre los derechos que exígii^Q 
ios isepores , y sus formas /ueron tan Yariadn» cpmp arbilra- 
,€1»^, pue^o que el poder estaba splp ^e p«ffte del que los 
!^igúij» y If debilidad al lado del que paga¿i|. ^^n es^ éppcfi 
«dp aislamiento é individualismo, el gpbierno p^ revistió á su 
vez del carácter feudal , y solo percibía los impuestos q^p 
.CGpto tal rio pfejrtoneoian sobre s^s pueblos <i Mporiages. 

]p4i iiwa y otra época fil desorden rej^itístiqo imperó cpp 
mas ó menos fuerza, según el grado de poder del que exi-r 
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10 
gia los impuestos y la diversa clase y circunstancias <{e los 
pueblos sobre que cargaban ; porque ¿qué consideraciones 
•merecia un pueblo vencido y uaido soló por el poder de las 
armas . ó bien dependiente del capricho de su señor? ¿Por 
ventura podría interesar á estos dominadores la felicidad y 
bienestar de unas poblaciones constituidas por desgracia en 
situaciones semejantes? No, lo que ellos buscaban y procu- 
raron siempre fué el acrecentamiento de sus goces y de su 
poderío, bajo cuyos principios giraban las relaciones 'dé 
dependencia ó protección que tenían con sus subditos. 

'' 'Mas tan luego como la escena s6 muda, desde el mo- 
mento en que !os in^uestos tienen que exigirse del propio 
pais, de la riqueza mterior, á medida que las exenoíonqs 
injustas vaii dcsaparecíeiido y et poder de las naciones se 
acrecienta , el orden rentístico se reístablece en razón Ai^ 
recta dé las ventajas sociales que se conquistan y del mayor 
numero de personas & quienes alcanzan: así \e vemos nacer 
conío por encanto; del seno de las repúblicas italianas ele h 
edad media ', dé las ciudades anseáticas , y por todas pai^tes 
idbnde la libertad , el orden , la justa igualdad y la particí-^ 
pacíoií del poder marchan unidas. ' » 

' El malestar ¡vuelve á parecer bajo el dominio absoluta ¿e 
la monarquía dé los últikíicús siglos ; en estas épocas las nii-^ 
mérofeas y perjudiciales gabelas de toda género, los iitípues* 
tos irias riiinosos y los reglamentos mas represivos de lá' li- 
bertad de la industria y él trabajó, vienen á sancionar buen 
núrüérb'diá éri'ores écérnómicos ^üe causan males inmensos 
eiilrf prosperidad' y riqueza dé fás naciones, sin^coDs^nit 
pbreütíi qué éi ífeéo viva en la abimdañcia y áe vea libré Áb 
deudas; /" * ■'''••'! '''.•*'' ' '• " 

¿ISe quiere i&ábteí^, pór'Teñttira, en qué ha . conwétidé el 
^üfebóí'dén?¿Sé'dcséa^avéfr}goaí^ Squépáríés del edificio so- 

ciát átüicó \ú dcstr'yclbrá érífermedácl que. siempre irá én pos 



del; emptrismp ^. ^ igi^ora^ia » ql f ¡ly^ili^q^^ ¿y ^ jf!) A^H^r^ii)» 

pf^jp/üel» glande 8ja^ji|e|Lraj^.lo paMp,(la,4]Qa:!iq4D^ra[jn4^ 
Jble^y.ella ^os. m(K|tra|ré.iel :ni.al en toda. su .ft§tAiisí^v>19W 
toda, .intensidad ; nos describirá sus cj^us^ % ^in^s, ^9n^ai;á m^ 
eCpctos, y estas lec<;ipnes tansevf^as^coino s^Jbii^Sr, nos;,ieqT^ 
señarán á ser juntos, á desear el ór4en como una jaiQiQOsiddd 
imprescindible « y la;,cieiHP!a.réirtístÍG^, irápre^^ 
nuesfa*oso|o$ con sus.'verdades eternas /. y iqpn.la^ tejes que 
la esper^ncia ha ido recogiendo paui^tinAnie)ated9l!n¥9nQ9 
de los hechos. Sí, por doquier dirijamos nuestras miradaSi 
cualquiera ^que sea la j^rte donde las fijemos, ^pp^^idose 
i(os presentará para dpsoubrirnps los males que Jp. afiyig/.erQn 
y ps^ra mo§ti;arno8 pon el.dedo de |a.:verdad el oamino .qiie 
debemos ,^guir , ks escollos, en q«e se. p^€Nd^. nattfragar ,, 

Tomad por objeto de yupstras medi^taciones la cúspide 
del edificio social , é interrogad á esa misma historia ,ouál 
fué la situaeipjDt d& los gobiernas pn los tiempos que pasaron 
ya« es verdfid , pero que a^ se dan la. mano con lo presente; 
olla oscura que el desorden «rentístico fué casi siempre el 
eieinento en qup vivieron ; allí yeretelas rpntaá de los esta^ 
dos dilapidadas por los gobÍ€a*nos encarg$dei9 M. adminis- 
trarlas en bien de los pueblos; encontrareis: el; des^jilferre 
mas deplorable;, desatendidas lasprincípales.pbligacipqés del 
Estado por lisougear el favoritisino y por distraer, las fondos 
de sus sagrado^ objetos para aplicarlos á otros c^^chasps ó 
criminales; hjaltareis la desQeatralizaeion obifandp.CQn toda 
la injusticia^ con toda la arbitrariedad, propia dieí'u/t fitierpo 
donde mandan muchos á la vez i. favoreciendo C9da eptil sO« 
npÁras interesadas, y la ^u^nta y ra^n fib4ndpi)ada:y.deS'* 
atendida cpmo 'it^á trába^ jpúUl y embarazosa en i^mejaote 
march?. • ' : 

Descended después á los medios de recaudar esas, mia-^ 
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má Mfttáé. & Uif náiinerd de veüfiéár há exáccraiAM, y lé 
tíSMñéi m áitk ({iie ios ¿olifei^oáf AtíOimÉMti éM ptlrté 
étléátiitl dé tá Hti6iéii4k á éon}iMÍñi<i6^^Hi<ittlüMí^« ódh-^ 

iméá éfét tan ie^tti^ übriié exhollüllút? ; ^s éiiMñüM confró> 
eités i^ám^i'd* rdbübfcii ál góhiékim mmtéñMe comam 
úñmakü iilédiahM \ói iñiMpds qué b fiiéiiitaban , áí p«i6 
i|dé ió tíóíMtltdlstñ eh ftié^cenán<> y dépeádiente Mfo, &8í 
ebihd tittbbiéií rdb6btM ftViá pueMóft'cod tüáícciétté» itíjti»^ 
ttis d IteVadHi liMta e^ éSti'eflitf ; ó tHead loA.véjábáft c6ii siii 
t^ñici» á^éoHñtutá» ^ eoü iá itbpláedbto codicia qué leb 
sirreb«it«ba mfaüBáttttamcMtó ltá4td Idsobjetdá iüdl ji>^etii«ié^»i 
basta Sábe^ , obtbé f ^ebá do ésfa verdad , t}né ftíd iléóeM>¿ 
iri» mandar repetidas Véées t}dé uo «e f»adiéM étebái-gár lo6 
bueyes y «teAniioB d» |abi>aUiía al agHcalfor^ y Mis inétrtt-L 
lAentoa a) artesitid ,r y qué Mté detefiúíálréfoA fué Jáouside- 
rada como ún grsffipá»» dadb Sh Iá tíal^rera dé las ittítótúiAñ 
y en pro de la jústléki; y ^ en fia» QUe la tongre an'ancadá 
á los paeb4és partt fti«übdaf la «dÉlübié(i*aóioti de los Estados, 
se derramaba ináiiliíiédte p<)r las eieii brechas que eri él 
cauoe qoéiíabiá ds «étidtoelHai felbriañ dé üfi mifáo déplérabl« 
otras tantas aidbieidfieii Bééietiías de apúMt hasta los ma^ 
fiantíales que la pródueítti. 

Yt po^ élllDiOi Cyad vuestra consideración en la base 
del edifieio SdOial; hidbgad cuál ha ^idóMa situación de iOs 
pueblos qué coñ sus riquezas sosténián A esos gobiernos , y 
cbál el sistema en que se apoyaba todo el plan rentístico; y 
en ella haltoeis un catálogo nuinehoso dé titapüestoá esta-^ 
blecidos sin unidad > sin enlace y Jin .¿dttobiaiienio de sus 
efectos: vei*eís dos d mas edülribtrciohelt distintaé «argandé 
á la v«t sobre un mismo género , ottas establecidas inhuma^ 
ñámente sobre artículos alimenticios de primera necesidad > 
las unas destruyendo la ri^eza sobre qUe se imponían ■, las 
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oim»*difi6tttt«iilo so prodiiecioQ eon reglameAios G«calM tM 
téjAoHos 6omo apropiados para oeaaíoiiar et mal; ; ^ei» 
ñá, á Méás Atas causas do sdlHinionto y do misaría, so 
turfOD siotíipre laa injiisticiaa y doaproporeionos do lo& ro^ 
páfMtfi la^^oxonoioflóa do clasoa privilegiadas, la dorozo en 
la manera do exi^rlas, f la falta Absoluta do ttoa tnslitiioian 
r^Mdora á ifstim volver los ojos y de qoion poder impe-% 
irar el ttemodio de tamaños males: no había mas que «n 
pAitido que tomar, él do saflrir y quejarse en vano. 

Verdad os; niii embargo , que ba babido épocas en qno 
Ol di^n rentístico ba hieido oon todo su esplendor; algoooA 
periodos han eiistído en los que la justicia y la sabiduría 
qú0 dirigían la sociodadi alcanzaron también á esto parte do 
lo admioistracion, todo oabion do los pueblos y sus gobíor*- 
ikM; varias colonias griegas y romanas asi lo demuestran en 
la ktttigflodad; después, muchas de las ciudades libree de la 
edad media , y en épocas posteriores los reinados de atgu^ 
1004 soberanos aülMados de los mejoras deseos y dirigidos 
por midistros tan justos como inteligentes; poro ha^ta ahora» 
no tememos el decirlo, estas épocas bríllaateSi esloe períot» 
dos de prosperidad y bienestar, pueden consídeKarse como 
interrupciones saludables que, suspendiendo por un momento 
la cadena de males que agobiaba á los pueblos, les permitía 
respirar apenas para emprender nuevamente la carreta do 
los sufrimientos , ó bien como situaciones nuevas oreadas por 
un orden social también nuevO, pero que desgraciadamente 
sucumbid en la larga locha sostenida contra el genio del mal. 

Sí, señores, sí, el desorden ventMico existia hollando 
las leyes eternas de la justicia y la igualdad, al través de^lot 
Oítores Sancionados por el tiempo « y de la ignorancia que á 
M generaciones pasadas ocultaba algunas verdades impor^ 
tientes ^ con «1 apoyo , en íin, del poder y de la fuerza quo 
les servían de escudo impenetrable. Y como es natural fué 
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Qece$arJo . para <itt^ ileeqtpariíftiwft en :i}í^rte,,; ^Mfs la; iluslirfin 
cíoa ^e, díruriiliesfí^. ^^ la^ .oíoflcfif^. progr^i^a^w^f .qup :j|^ 
igüsildad \eg%l s^ e^tabl»eia$e A^ derecho y; spj^cQdojp^^ 
en la práct¡Qa,:qua el(PQ4er. die$e:«ú apQjrq qalural áloi ja^n 
licia, y quQ las cargas y; el poderío se i;ep?ir]ti^sea qoii Jaití^ 
proporcioo p^or tedias las, elasesidq la sociedajd, t ,/• . «j 
Tales haa ^ido las. relorpias que nepesarJaogiQptQ bao ^e*- 
bido operarse para qm la equidad y la int^lig^ncj^ presidan 
en algún tanto los destinos de la época que aicapzafOQQd; aw* 
pero, ¿ertá todo po^$eg^Iiclq ya? ¿No qqeda nada qu^. pedir 
al orden, presente ? ¿No h9y abusos que corregir .m.])ÍQnM 
que Teclan)0r cotf la enojtgía del que tiene derephp áqjftO.M 
le proporcionen? No , poi; dqsgraci^ , no »; la - situación; pr/irr 
senté si bien sea mucbo mas.. progresiva y feliz que ¡i^nufi 
^travesaron nuestros antec0sores>^ está, :siu ei?ci|)argOt xQuy 
distante, de haber. llegado é, un téroaino bastante ^roxiipadq 
á la perfeccioa;. Todavía existen ^como, c^, lo au^pp im^ , 
puestjQs.nunierospay p$i$adflSi porque las nec^sida^^s^ .sociales; 
y. las de \o$ gobiernos han aprQcido, en propprcípn mayoi: 
que las riquezas y sus rentas ; todavía. se eucue^tran yi^i^ 
orgánicos y defectos numerosos en los sistemas administra^, 
tivos y rentísticos que es necesario reparar ó hacer qu^des^ 
aparezcan, y.un; nuevo mal desconQcido eo lo antiguo ppsa 
Mbre nosoti:os y nos amenas^ de muerte coa su n^ro por* 
venir..£l crédito, esa invención que apareciera, en tiempos 
no muy lejanos aun. y que con raz9n pueden vanagloriarse 
do ser los prímeros que la han oísado de ua n^odo nías per- 
fecto , esa institución tan protectora como. fecunda en bienes 
y, quQ puede decirse que nació en el seno de ciudades Ji-. 
bres, respetadas y opulentas, ¿no se encuentra hoy dia ea 
la mayor parte de los estados, en una situacipn qu,e infunde 
serios temores al observador atei^to y reflexivo ?:lllirad sino 
esas deudas inmensas oca^ionadasi p(^ la guerras y por los 
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^aístdft esóosivos de los gobiernos « sostenidas apenas por ine<» 
iliv>'dé'mil ftitigas y arbiirios tan miserables como precarios; 
considerad esá^ multiplicadas' btíñcarrotas qué han venido á 
herítíe de'fñiíerte ; esas promesas siempre' tan brillantes como 
desmentidas por los hechos ; atended á su situación actuat 
preñada d.ofane^lós acontecimientos, y decid después si la 
continuación de esta marcha no habrá de conducirnos á uno 
áé é^tos dos est remos /por demás^ dolorosos, biená la ruina 
dél (^rédito publico mediante ttna bancarrota irreparable, 
bien al aniquilamiento progresivo de la riqueza social. ' 

Guando se examina atentarfieMe la naturalesa de las 
¿ausas-princf pales que han producido las revoluciones acae» 
tHdás en los áltímos siglos, se encuentra que á los motivos 
'políticos iban unidos otros puramente rentísticos , basta el 
fiüiiío dé que si hubiéramos de caliíicarlas en ateilcion á sn 
«erigen, ó si no hubiesen degenerado del carácter que en un 
|)rincipib las distinguiera , tnas quede revoluciones sociales, 
heredan sin disputa el dictado de financieras. Con efecto, 
lifien sea que tomemos por objeto de nuestro estudio la re*- 
v«ílucion que se efectuó ^ It)glatérra á mediados del siglo 
XVlt, bien la que eítaHó ehEranci^i á fines del XVIJt, ó ya 
la que* tuvo efeotó en España á principios del ^actual, muy 
luego iiabremos dé^ cónfvenceroos de la identidad en la natu* 
taleza d^ las causas que mt)tv?arot| estos ^randies aconteció- 
mientes, y de la igcmldad^de <>bjetos 4 qaeasí mismo tendían 
t>'proeurar^n conséguir.>Así, pues, ontenando las causas á 
qtre aludimos ep Ures" clases distinta»/ diremos que 'ccmisisti^- 
ténibs primeras en las prodig^lidades-de los reyes en íkrúr 
'de los miqieroses:''é: insacialbles cortetetrc^iquie rodeabaní él 
tf ono^V las ségunjdés 0n> la exaccioQ .aiibitrdria de: inapaestds 
Hnjiíibo^ yiruinoses^ hecha contra! la'VoliH]t8d:ule1 ^p^is^íy^'á 
f esa7iided{is w^me^aeíénfiíf que lo»parlamcotncí<dirigiftn já 
^iüifjeef^; á^^v^eccf^enj fot¿a»:de si^casíí otissien! Ur. de nrta 



i'^fiístencía legal ; y h$ tereema en li^s exenoione^ de> Mm 
0I086S privilegiada» talas 0ÍH9O el oleiro y JanoblflzPr Si unár 
nimea fueron loa >ittotftVf)a fqm ii»pi»l«aron «eioej^fttís^ja^&w^ 
teotmimiQs, unánínae fi»étoi»})imi^l fia á que se dirige», 
y no era iotro que el hacer desaparear para i^eoipre JwHP 
detórdeoí» taüta injuatipia m lit e«iiQeÍ0^y:rep^tia¥Wi.dí9^aa 
CM:gas del Estado^ 

:Ma!$ filbora bien , ¿k aikufteipn «ptual 4e laa «ac^niB^ ¡«9 
hdlta yajyihreide iaa inalea que afligienon á nMsiirQa piadniaa* 
y para .01170. evítauñofi Jn^yerAn ^d^ ireciuwif ^er noeesídad 4 
juima te0iibley¥jad^a (de«m iievailiii^pi^fai^^^ ¿Fué 

^or yeAtiifiael.téitoínp yia íwímfm^^^édMm^imri^^ 
é0 tanta .aa^greiverüda » el tieatoijocr fiara mm^m laa iflgo»^ 
ticjasen oonira de Jaa í^^ ae lalttffm^ JEn parte ai> y »eH 
^riie nc^: porque, ai bkm.idM irefdad qjw :hey ^ «0 ae MW 
(^aa pen^enes cdodeüdéa f<vril» noffem^al^av^ yMinM^,gBU 
.basta el ealceino daqueabaorviendpgt»» pfait^ d^ 
;t993 j)úbiiicAs JUegó el ¡oase de¡rediiñilr al af^erMiPrieiamQ á 
.una yerdadesa miaeria^ en «a«abk» (ewte en la c-aotnalidftá 
4ina aristeenada .buroeritíea qiie reeioplaaé i Ja laiitigjiia ilio<- 
¿ble^a.y ({udi cofi^áqiieHa^ absoir^e eon ans einolbiTiigntpis 
Ja mayer parte de los -íoiidos del firariei hoy no aeioonc^en 
penaienes ^atuitas , es verdad , tpere .se erean deatidoaoMi» 
ió nHii»)s.^uetativo8,faiwqne inxie0es«úríe&> tan>seio pava qw 
i«e lutilioen d^^Uas las f^arsonaa 4|u^ rdiafrataa del favací» 

£a íadodable qi^ (eq h. >éi\Qoa actual se e^en lea i^^ 
.^eáliea <;ea.>el ^^^naentimienle ea^Mta del.paist ne^^siH* 
ftad^ per tea €áiriaeá8 > ^^ eá:SiiiQoi^»¿eiieia eo» iuaa fofwa 
flegali» aionque laparente!; (peco-, lia es mí míanie que .f^ada 
enfsona grado ibiirei«eBeBta6Íonmac«)ml por loa aoianmfdel 
ipoder yfel deapcÉbmordó km partidos ipoli^oay. les ¿^ierr 
posteátdbtefiWíá ;nmnsttbvftftO(kA:4oa:inipiies^es >qtae neMa^ 
itan y leo bufarma qae tea. acomoda <; porque eaá repraaent»- 
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okm'qve debieif» ser bi defensora» de foslNened p8rUchiliiite0> 
fh salTaguardffl>GlBntr&4afit exftcm^ m^ka^.^nn 

ymttiáo en JDsd hora en on eleteJeáto sumise ^l^iipoder j j(|Mei 
aoiüleírte pMrir aoobrir 'gos actos een la <eqpavdé m^ legalidad' 
fiíIsffiettfifreseBoíaij " " ' '. ' ''-'' ' t<>^:^•^■>::^ui 

Y, en fin, si el clero y la nobleza han sido (jfrjmdol'd» 
las escepciones que injnstamente disfrutaban^ en cambio to- 
davia hay otras clases que si bien nó sean tan poderosas/ se 
hallan ep el caso que aquellas ocupaban antiguamente ; y 
en el fondo , aunque C(m notables correctivos , la repartid- 
cion del impuesto es tan viciosa y desproporcionada como 
antes de la revolución, porque las cargas sociales pesan ahora 
como entonces sobre la riqueza inmueble, mientras que las 
demás industrias ó disfrutan de una exeneion por demás in- 
justa, ó solo contribuyen de una manera insignificante. 

En tal estado , es urgente el remediar estos males por 
los medios pacíficos de la razón hermanada con la iey> sin 
dar lugar nuevamente á que, aglomerándose con el trascurso 
del tiempo las quejas y los agravios, lleguen á hacerse into- 
lerables, y llegue también el caso aciago en que la. fuerza 
bruta impelida por pasiones de mala índole se encargue de 
restablecer el imperio de la justicia , pasando antes por todos 
los escesos que lleva consigo una revolución que se desvoca. 

Yo no olvido los bienes que gozamos al presente , no 
desconozco que los impuestos se reparten con mayor equi-» 
tlad , que las exenciones de las clases van desapareciendo, 
que el sistema rentístico es mas perfecto que en lo antiguo, 
y que existe cuando menos una aparente participación por 
parte de las clases que pagan en la designación de sus cuo- 
tas ; confieso que todas estas ventajas conseguidas son otros 
tantos pasos dados en el camino del bien aun cuando hayan 
costado una lucha tenaz durante muchos siglos ; pero nece- 
sito recordar también los males pasados, presentar con los 
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colondos de la rerdad los que nos i^igen todavía parn'eW-f 
tar los unos y desterrar para siempre lo& otros; y quiere di-^ 
fundir^ ya que no me sea dable. esclarecer, la ciencia reótisw 
tica ][iara que los gobiernos la tengan presente al obrhr; 
mandando, y los pueblos también al ¡mgvt sus actos yl 
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'CdfácM páhieuksr de ta[siéhó%é deÉadienda) '4%h%Háné8 princíéáüsde ta 

mas principios: cuák$,8on hs elf^^s de ^m sa. condona iacieacia 
rentística: comprobación histórica. .'' ' ' "^ 



>iiA biéneíá de Haetotídá, itfM M»a qftftf ttntf eietfcitt iHá 
90iéi»{é', 68 iÜé dplioacidti ; léj«# db' Mr f tirAdietite teórica 
iík^fltoi«iti(elft^ t^ftíéftaA , étmtklb éti tina céleeción^ de prín^ 
cipios deducidos de las teorías ()ü»t ^($ttbÉtíttfyéi4aÉ^ ^íáétídíás 
MChtéfasteai «sttábtf^a y adttiifiiMíMítdV «dN^Má» "siM^^ 
MdiBÍe&tii á^üaok)M0[ pfeinidé9al<:^ttie eápliéftré r iMj« «IMt^ 
quieir punto d«i^M qué ^s6odiéi¿et^^fó ¿TiMtíiá MüliMieá; 
debetíMS' dividiirlttéki ^É^ partes distintas^; emipretidiéiido 
tu sí tPés éieiié^ de fcech^e^i é treá i^áiiios (if^ dé bk^una 
maDCMñt.seipindeii confuid las 

¿abeoí e» qse ¡sd áp^^&aias dit enaa^cliasa da cÓBtáitiupioQán» 
ó?bÍ8D>xle^ lQ8;piéii{ápio*^.q^ereglaB:8Ériimdai^^ y lawi'^ 
aera db plantearlas. La^^safnlda^ide las ttétodds de i|díkii^ 
nistmoioHii según la mtiiíaie^ |íartio«lar de^bsümpueafiar» 
ó iáao lo qi» fosma <la paito' poramenle'adniinktvatvvls dalft 
Hacienda; y la tercera, conomtánddse'ráinpaflieále'á loí qoe 
ÜBBe ; réladqn mn^ «i ' cvádiláí \ piUiUoo ^ 'Mknidna^ oooio su 
ofa]€to la .driula;|idd)Ucai« tj&n attfnrtizacíon y laincinbra vj|id 
vmfioar. los .émpréstitoa:. Gbii>(^eeto» respefitd.de ip pri^ 
mera parle V ya se Ja considere oonio un modo ewptáú'téA 



distribuir la riqueza , á bien se la mire bajo el punto de 
vista de la masa imponible sobre que ha de recaer el im- 
puesto, es indudable qu.e en uno y otro caso siempre de- 
berá regirse esta parte de' la Hacienda por los principios de 
la esencia económica » que es la que enseña la manera y 
proporción con que se efectúa la distribución de la riqueza, 
asícomp taimbienel-^r^^^ elevar^Q c^ peso de 

jmfHAesj(p^siIl.QGaí^Ql»l^vía:d]ert^^ de los inteiteaes par- 
tieiilaY^s; Mas eento para la aph'eaeion ventajosa de los 
¿riütíi^ioá iáctíüóihicos sóh liécésáirios dalos estadísticos que 
faciliten el acierto en la ejecución , de aquí el que á las doc- 
trinas económicas y estadísticas pertenece escludvamente el 
señalar la proporción y manera de exigir los impuestos, el 
^«do¿f'.qu9 po«i^i>'<4ev^s9.&in-Q«a^aar k ddstrmeeion 
dp ja riqueza s^l^rie «q^e n^Qa0B; y fi\iiái¥fir^ m4todo,oOft qm 
deben Qxjgipsfi>! tempRd^^eK^jCuemta^ MJl(Hrfdezi^y:sttofti8ob 
dec^^ wdu^trí**ín'Pjart»5iilarKrt. • rvi .• > • : ^ 

. uKikAüimi^jih s,egWj^|)ftritei^;á;l9;€JiejH?M ml(ni<i^Urfttivt 
.ci(^r«si^eel:deteripi|»«r:Í)QKta:qii4 p«At0.y e» q»é Iwraa 
,díabeDfW «plíoado^^Mftí^í^ def.w^idndy 

«tríbiiji;)0|ies4e^^susfd¿yei!S0f ag^ntM^i lodo qod «I iiodeqiie 
lai tíióquma i adniíiiBtnitcra mamhe omDdeaemhara»), :Gon 
orden ^:iy ílogingróaos iioguen alas ianeas del TeBoro* siadi^ 
lapídabioaes y .^ . odaaíenar mas. gastos quei loS'^oóamMte 
iadÍ8fiensablés/En>fifa, las temas':deL^;ciréditopilbKce;:s8 
reduoeq atla^éplicaeitei de los pióicí^ios econópiicos iqael iii« 
gen'esta matévia; heoKaen una esüsva laayQE i^ m un oaóapo 
mffiskutoy dei]iay«res dimedsíonesv , : il- ' . .^ 

' fiaira coraprefaar pleriaóiente lac : doctirina iqiie>dejamal 
espuesta, preciso será reenrrir; á .la histeriaUift. lo. pasado; 
püw qíie de este' modo no^^sola lograremos esclareber niiea*^ 
tiíesiasertps, á. que también podremos dhr al profMo tiempo 



una. ligera idea de íqb pasos qtie ha ijbido la^ciebcia feotítlitca 
al travéa de k» 8tglo$ traaioriridos» toda vez qué no hay 
ioetteitíon algosa ni dodrína, onalqiuwa !qoe eHa 8éa> iqné 
DO pueda eq[ilicarse satísfadtoriámente.y matizar las eausas 
que le. dieron br^en, sin mas que remontaíneá las úlú»nú^ 
neaftartículares y á les idees que dominaban en Isís.'tíéinpoB 
«Btqae^nacierra. Al hacer iesta escanuon histórica., ^el eme* 
JÁsis.eemparativa deios dáclrioas écónómieas y nkitjstieas 
JK» deiBO^bnárá paipabkaíiento' qap en todas y cada «ná de 
iaadiVersasiépocas que han; atravesado estas dos ciencias, 
loa. principios de la rentística se hba basado siampre^yde 
4iDiajnaaera«oluávs sobre' las teorías dominantes ¿la sazón 
jQík la GÍeneía ecráómic», «hsstoel estremo de^^e el número ^ 
4^e y naturaleza especial de ios^Torsoe impueskosv han se»* 
guído paao ¿ fiasó los adetañies ^pie en el ínÉennot^de leb 
tieniqpos ha ido haciendo paulatinamente Ja ciencia eoo^ 
nómica. 

1^ retroceder para ello á una época demasado hlumm. 
y sin tratar dé buscar semejantes refacciones en tiempos muy 
resiotes v prkioipiareinQS Ipiuestri» ' investigacioBas desda iel 
jnsnacimiento de las artes y oiencias eq Europa». puOstoque 
en el terreno. que abrazamos halnremós dé encontrar stifi*^ 
líenles datos para esclaiecer y. probar miGlitra doctrinarla 
historia desde entonces acá es mucho mas ¿mfitia y exacta, 
al paso que lafs ciencias asonomica y rentística. principian ¿ 
presentarse con sus caracteres particulares y á Jrae fiprndando 
poco ¿ poco y con mayor regularidad que pudiéramos en«r 
cimbrar en ellas en los remotos tíempes de los gríegót é 
romanos. 

Cuando se considera Atk situación económica djB las ctur 
dadbs libres de la edad media « no sólo queda uno serpeen— 
dído del inmenso desarrollo de sii riqueza, déla perfección 
de.stts pequeíiQs gobiernos y de la estensa libertad tntrodu- 
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cijte éii la esf6i*a^^oUtida yeeoiróatioa^ fii:qiJie/tdinbteo llattiü 
la atención de uní modo éótaUe iá párfiM^oíoh ; el órdtín -Hf 
la igualdad qoehiiUai^IogcQdo ktib^uoiif en sua «istéiMs 
70ii«ístíods; Cob.efe^toürk libetftad bml y:polÍt^ qtte¿0(^ii3í- 
4itUyd la causa el pnodque :1a mseña . sagrada de la- lii0Í|a 
ábmtidáUé qiie:hiáúéron;de:enq[m^dei!.. no pudo áien^s^^^^ 
iotrodaciroeígmlinfinteien sus sialeinas ¿cotHhnicoa ; y;eflte 
elemento de vida que dehta cnnüibiiir de xnáb manefartni 
poderesa' á^suriéstenj pipspBridad,' nécesttaba así miaim 
,para desanfoHarse del : apoyo^ del • órdí^n ^ y df ^un gehknb 
justo; igmú y j»bio;' EsMs' prin^iptosiquie» braib arafa|aiaé 
dé decir., viniwón.á fermar; laal basée de/su 'marcha ¡eoonó^ 
nin»Madrnimsi|rativa , fueroá )a» ntíanaQ aplícadoei i ana ^ km^ 
tamas: irentísticos:; notándose de éáte med^ la gváode aaiH* 
lágiáó semejanza )qae caf acteldzáiÉt': laaj dmprsa»pe^e¿ é$í 
-edificio social. Atst, pnea^ ál receitrer..eL présupdestotde'lá 
república de Florencia , único monumento que la.lnstetm 
ju» faá cbnaein^ado de' aquella épdoa/t8BfelÍ2^^)oaio.bv^ 
no'sabe nntfá que parte dalilikñM concédela la psefertenciai ' 
m qbe admiear mas, si élroiden que Ae^dis^giie,, óhMea la 
cperferlJif igualdad y pcopoicaioiíadardactoh f>entt;e todaa s«a 
f artes: la renta dé adoasma/la €OBtstbiici»ii>territiitial, .ei 
derechoi dehipírteeas'; la cpntribuccoil'.sobre el cdosunM de 
espems detewiimdas^ Jas de las alqeileveiliy laá easaa; ióáni 
se hallan eompireiididas/eft elide' una manera^tol que^ ápé^ 
Bar de la dtferenpia/eii; teri .ü^mpois . j situaeiones , y tta>obi*f 
tant& el proceso verificado deqde entonces acá , es muy no^ 
table la< semejanza qoe eh-maside un sentido se enoaeiiftra 
muy luego entre este documento y los presupuestos «tevoes^ 
im época. ' « . í / . 

A. medida qne^i^ <adela]ila éá 1&. marcha dé k» tten^oSi 
y se reflexiona sob^ l^sfsitaaciones posteriores de los^esCa»^* 
ám^la analogía que procorarhofr descubrir habrade herirá. 
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n<)s can mayor fuerza, y ias dudas que. puAiérafnoa abüígar 
deberte ir desapareciendo ^qgtmviwhnle. Bq 0»te^.iii0do,: 
pM» » cuairdo ^or . efieoto del. acresentamiento dal. poder niot* 
mpqm^Y dd : naciimentd y propagaoiea deítosí jorvon»» 
eeÁüóíúitó^ qiie iMgaievon á. aqueUos lieilipeB» díohoaoav ) lib 
Hartad d«l trabajo y deila índngtrifl fué ^degapareciaafa 
ccmpaiso rápido,: ligáBdolas ' y vefándoias de una /manera^ 
onÉtoosa y perjudicial > so* protesto' de: unf frotacoiari. quor 
cada vez debía sé^ mas mútíl y mas deatractora; cuando; 
éstas doctrinas,' repito^» "^íntoron á fomar la banatdekis.sis** 
tMáa^ econíótnieos; ila eíqnda rentística hubo.: ide Seguirla 
Ttfkma áendfa/ lajustícmi y la igualdad desapareeierjsni.en 
sus aplieiioioiies, y del principio de nna^ proteecion intole*^ 
leraiite cpie^domínaba en la eecmómka , se .TÍM¿á fonoir 
^ unade Ittd^pHntipalea rentas^de ba estados pw' medí» dé Id 
vena^ádde los eargos, d^Jos^ oficies y de iaaimae8|rÍMi 
Et listéma mei'oatiti) V hi|ol€^mo hasta fiarlo footodeiá 
época queseábamos de referir, y que se presi|itta en kr etú 
cena armado de sus prehibiotoness de ras triplei) Uneas de 
Aduanas, y sostenido por los eri^pres eooqómíoes de aqae^ 
líos tiempos , hizo también que lá ciencia rent»tiea se accM 
módase ksm teorías ; y que en virtud da ellas la «renta de 
aduanas viniese á constituir en casi todos los estados b'DOM 
importante y la quetn&yores<rendimientoe proppnóoiiaseal 
TesOrO páblico. Por otm par4e,^ el desarrolle del sistema 
monárquico, el estáblecmÁeirto permanente de los grapidea 
gastos de las menarqpnas, y el empeáo de b» guerras ian 
costosas 00010 süngríéntas que protaovíó el pspíritu de eon^ 
qtásta , todos eMos a(X)ntec(iBi<milos Vinieron á eeinoidir oon 
el predominio del sistema prohibitivo; > y ereandb la «ieic«(si«« 
dad \Ie aumentar las rentas 'hasta un punto: desconocido^ 
dióí origen también al establecimiento de< impuestos eada 
vea mas pesados , y predujoiel desarreglo de la Mláaendaj 
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ocasionado por las ideas económicas de esta época^ Im 
erróneas como perjudiciales, por la necesidad siempre cre- 
ciente de aumentar los ingresos « y por el trastorno y des*r^ 
coacierto que alcanzó también á la marcha ; política y admi*^. 
nistrativa de casi todas las naciones. Dé aquí el que los $is*« 
temas rentmticós de estos tiempos, no nos ofrecen eb su: matr 
yoi' parte mas que uña mezcla confusa de rentas de Adua- 
nas» de^arbitrb^ producidos por la enágmi^n de las otur- 
gas y concesiones de maestrías y de. cofitribudones esta- 
blecidas sobre el consumo de artículos olidos sin^eOjaoci"*, 
mieMo de causa y sin mas objeto. que el aumento de \m 
venjtas. Ninguna profiórcion guardaban énüre sí. las: ^ii^lfffsa»: 
partes del edificio rentísüco , y níada dé enlace^ oada 4^^ 
unidad y nada de io que constituye un plan sabiament^ jes^ 
taUecidio y com|)inado« se encuentra en la may^r pa«té de 
los que fueron debidos á esta época. Semejante ettodOi ai 
bien podia duraripor un tiempo mas ó píenos largo, no. po- 
día venir empero á constituir una situación pérm^tniente, 
toda vez que los males que ooa9i<>naba iban ^estfiíiyeflido 
la riqueza dé los pueblos , y acreeiéndo mas y mas los apur 
1^ y el malestar de los gobiernos. La necesidad del ^^den 
se lutoe-sentir por sí sola de una manera tan imperiosa^ qué 
U^ un tiempo en el que no es dable m maném stlgupa 
el caimÉtf! por una ae&da< tan fatal , y ya los pueblp^ 4 fó^ 
gobiecaosse vén en lá precisión; de toman la imoiatjva y:4B 
comfíelprae mutuamente á introducirle de una manera forr* 
mal en. la adaoiinidtr^cioQ dolos estados. Hé affui , jftjtm» 
esoctamente lo que aéonteéió algün Jietqpo d^spiieft de>.la 
época que vamoa describiendo, y de qué manera la QQntí-T 
nuaetoB de las cansas que hicieron ^aumeptar los gasftoa de 
lasioaotoneSi pmdwiendo por el pronto el desarreglo dé la 
Hacienda; al cabo de algún tiempo vinieroa á crear la ioír 
prbaeiadible necesidad dé introducir el prdi^n» y úkjwk 



<xlf[en.htttfiidértQ^pBalo:á;k^ de ia ciencia' ffliMi^^ 

mta, y.áfiatt'iprogfféso Buceíuívo pcorniedíO' de los ensa^oi 
y/)a^fi0ri6b(fta8!, qoeal pato <|ué <ooíiioUdaroo aüidoctriiia»/ 
kdjde^HijamL^ainhteii paulatinamente Idé Jesi errores, con- 
qoeiicpíua prinei^pío^ ae emstítfayó. 'E^^^nafro ^e^-opagíé 
seoifijairta:;revalabioD*en Kranciafuóí Siilly , y> por cMsi'^ 
gnienle ítfamhíoQ fbériino de los -cjfae itqvierenl Mayor {iaMe 
eiL eleataUeofloaiente : y |<erfeecÍQa de esta eieiieta * en ^ log 
ftíiíew$lÚmnifii%iáeiBÚ^'ía fially fornuV 

el^foaipwjtireáupuéato ' qué sirvió J de basec á la > cqnlabilidád 
pnblicaide .la f cdneia « .piksftf^JEréBO jallos ;de8Órdenesaoa« 
¿ionadaa por .huráfweidad de loa arrendíadorps>y de' la¿ id- 
qiinístraoioafs pro:«iaoíaleaj;.*idcorporó qna: porción í4b ren** 
ttia qao el fomnláamo habia : logrado aégregar 4el . tesoro pá-* 
blím ea'proveeho dejalgaoos.partiQuiar^j; Y'^n> fiii';i'preeuú> 
rd «ni^idaD^ /ingresos ' da;las nentaaison; les: gastos diel , »Es^' 

^ i:Acal^)ioiotd0il^Qri(pie larófo^^ ftiAñ^ 

ei0ipor.aquel;:éUóitee8^ifi»á debida :áli .gébieraaj iqpiB pbr : ú^ 
máiaio (intciodqía:eqole| admieiitracipft.de k'^HaKrienda lo^ 
vesdádéroa prine^aa de Una cienoia qne* par decirlo así^ 
aeabába de.toceh La Inglaterra foérJa' inicíoii ^e ^aco-^ 
ndtió'enüpresa tan arduas y la que cdunanta un. ^tiempo de-^ 
nasiadollargp;. luchó) €enttna;constaiieia .ejemptair insta lo« 
grar el derecho de imponecae.eUaiinbniáisu8}eaigaá:;.de 
iisQiMMr lastPp^QÍi^ma 4eülá;adimo¡sttfacípn;;^. qiédiaiiie la 
a^ob^ihiclbiU de!la |f«^fiia'de)laJI^^ 
I^Í«Wi¡|tante9»:Mtn^uÍ6r(m;iHfmn&^^ ;:m el' Barfamciite Ka^ 

-lii^SnaüBr^il» (í^wliiMM|c<iMi( 49l.iifisteh^^ tMüaas 

i^umias,int|^pf1E^y!eAl$i(iai^^^;y la adopoiop dei un touida 

essi^(!iliis^.Yo,de. If^f ;fqnUH()#cv)nes iodirecta^i, vinieron á 

imponer. §porines;c9rg9)s 9 la industria» al comerdo y á Jas 

4 



elim^tpociiri^iie^iilodhdedvifiófarailfjüieteBtpe^ igBaii ipi^fto 

i:Q!arádo>bQiJa csi^ái^vixtoÍDíájfpodeqaifes^^ JarAídaiimftraY 
0109 «; "yiiiexímir áiios tgfaoDÍtóá i^i^piclwiwileDtirit^^ 
pQ^(d€blAS inafUMiipf bajVdivterB» ffteim0^\i'i^aninmpimp 
cQiQasoespeq^osps^ ^ dd láiiáccionideí estos doi^ xmusdl»QJ,úioa&^ 
^emlfan'^mi laa-ioargUSMi^l estada igravitascmísobreJoiiiail 

jQfi-sO^nYftuoiá iojuafeíaiT^) desproimrdomlitttoleiublesi';^ 
^atudécÁütipudoi léenosi Idelillatnár ieu^teteiDqride'i^cnDrpienisá^ 
dür«^ .7 j?«fotauBtafi átée vidiNi 1 iipife i^ridosrde Íaiáa)ÍBJi]BUiñi[ 
y.d^ kii mblos^qiiB /UraúuJGOQsigoiy !sel*¡d6dfOBi4ni(úie8Í0diQi& 
epu iemt)eñoi Ja ^tuaoién^ ^ iái^bii&9C2rri/gQi(i(mit^s:y:<iidfl^ 
e4)pera»i)ittrioísea'iH»;LdÍ£Íf<a;i^ inaékr¡aamúíatozá él n/^^ 
dQflCttbf ir el errqr úa^volbEiAeí^ütwUc(hedhWl^'ew^túo gciki 
do q60 ^ vMgameei á;<wi!Q^feiriio»'aiiplbi(B»»s:^Bl ai^aaiMrindei 
aquí el que los economistas que proclamaron la reforma^TÜM 
níemte ái foAnacolA cíaiaielflíqBétitespu^ 
iiiapttlaadoi^panisBs lo^Bctlnnuiéebí^ 
lQsUi«tem&irffi)n]inaáteaMi i^iilíeíonlá» pbponi^tíjcotno datám 
r,^édÍ€íia!)SU{Hre^cfl|idB}íitóda8nlasí)leoMf^ 
ls^^ie\-Q9pMéKÍ^ iiinpádÍAi;Icai^add'80br6i lapéi(|a<iii 

zailevi^torMwíy lalisiiqufasiiHi) ]fib|{ 4Ó^«MDdfií%da€it}iílriodéiJhaí 
x&bifi$¿éé éAfSBSfi, émtíwmMíienm d)ftliaiíitastalicdeiiew< 
uJercioiqu&^qiiBrianiiatroddciiP'Cionofjr.ii oí) oi''Tiof> lu icü: 

>.! 'Eir.ibHigunas(papté^iek^p0¿íbleokd9tf^i4^^^^ 'ifisálidPÍJ 
mas cantínpenld^toiofifibn! ({¿e^miíiJd^ y ^l^)bUi^(i(4)i)iíddqfé^ 
exiáteienlmhisfldiiotftea^'tf^tíd^ 

las teorías establecidas por la escuela de los fisíócratafei^ 
wméMe «iMlttti))«^id>o«'i)íl^pe¿l^ éáomábív^ ^il«i Hb^^ste- 
irias¿ídesiíst;)^&s(tt')hiit)ik -¿cisiótíSd'»'^^ M mtími&h r^^ñ^^M^ 
ibiímaf^ldi sob^'^tx^i^n báá6'^«f«^Hf ^'^«nlfijrif^^ofúejlaei^ í^ 
Mk <píjií^y^ %Byek)toi> ' yjlaii df^Ub«6&^'li¿^¥SltP9fia1gfiyia^ 



«Éb'JoctiinÉiscttboildffiidHapoquel hoténsidanbm t^Mñ'^í^ 
tafaní rÍBttawtfi#painiileai|8Acilcá;iyJMi««t«UM^ Iftiitlw 



«HdIpOf UiIDlllMPbk^%¿9qpwl«mttÍMMt 3UW( í bpffi«;:^ilíldlft 

^Ui^oW^lqtfisJlÉés(^'|ivbi«rtr>lí|iiii)(|ga8ayfti^etIcp)aaf^^ 
trató de introdacirlo eEí'il»lfgtelalbÁ>dC «tir'f üáiuiiS^ iMt Ú 

ün|no¿8«<](^-io(piégtHliRlo!4^<á Í0stt)i^>iiiiátiti^« '^ntí'ks^''ñ»- 

dífln]tod»dÍHé:)detiiéflM|na«¿«üii dn ^rdb»«isiptt»sililé'i jy éh 
fas¡\m^i(kr^W7' óMíid'im!' pólHi';ifí«d(W< d«'«aeiati^;' l¿ft 
«tteerttadW}qti^^rpyédtti«:fi;^r(^"fM|IddMRiU«40s'f|A'ft>^ 
rio, que una parte de los empeños que en aqWel^(AlÍiMé^ 
«é'«0BtnfjlM«di déb«ÉiM»laii^aid«j á'lftdÍEi(BÍ|iHe{é»i |Mgre- 
«diN(déii»-vpiitMi;M)¿atiMflda^#^ladjfpk^ oé^émii 
^e'á ¿<A'éílrdtfib'1(ié'«oiilldt¡jol'fi«((Ms{Htcitiiaí rónlistícd 4itl^ 
hi^ !fué>knpiott8dd!á'«iM6»ii B»|Maíla; y illui^te lids^ iómoi 
1)1011(0(106 611' q«vó \ki^6i&>4&gki séafd^ilirté atia^dof&iptetá eer^ 
tidutnbífe'dtf'los^inalos ei)l«M|s «ikí» fWOdcEcb: ^0 aqiií'ei "^(i^ 
oaaádo^se-aAoptó,. tainM)*'«Aia ^oóa «énstítübibáál' 'Hiél 
^0 'd«i84S. «bmé^bojo' »l 'gcdbiem^ abií«it«(»^ <d(e'iFérÉáflu- 
do'VlI ér Wf '&30 deji^SlT i ^iA«i' neo^sidad dé ¡disstiei'l'hi'Ié 
-in«y>1tte^, ^f^iitd >d»(><{u«! I»i;éáp0iqeii<iatl^fiie'4)« étée'M^ 
i)i0roii-cftltí^ -fi«M<»bs { -dieron h« 'ttiisii^ ' r«saltftdds qué'fáb 
•dé alli»d#!dWlf ií&e». •':'<•,•' >■■■■';■'' -•'•-■;i >■> «■' ••• •• ••'"' 

' - A-ffiimidi!l*^§ló- KVHt aparece ^ la esc<MM iSltaMí^^^^ 
gi^desided^briiatjn^imttáatido fá fti« de la Méitídüák pdi- 
']{liie»^y dánddití'iariiiia'piíko' mayor (^e ét qné^^babiár co^M»;;- 
guído crr éP«^)lt!i6 'dQ'iii^éhéi» «igtoá . debiu farobién hitiéY 



.variar de uo modo radical laicieoeíamútJatíeav.Con.efeeMftii 
A]$ doQ(ríiias;cpie 'PMJeiitabaa.aL trabsgoid^l hombre leei^o 
^)^piiaoipid.eiemento¡3eJa:'pi)9dttCcÁWid4i)aaitiqu6Eai8i:h^ 
4»ri(ej| «irisAici cíarMt^r.ák,^r¡oiiU«^ yfílat 

arte3'/si:pi|c» to(^; emuuptodaetoraíí dej la úqnmím áoib^ 
d9^i9t){'itiíi^}dar<(j9iilrfb«ii!dl(fíQsAení^^^ oargaa deliflsiádó^ 
y.d(9;j^tQ mqdq viaa ¿ !pndfmrawfe;^L eatable^ÑpieQtd foejíem 
rioc.dflJoaímpQeatoa especiad atibre. lasí (Ulüí^ 

,4ilJas4« laii»dtt»i^yiífcA-i»>)sieirtí^^ <Á'ú^i\Ur*\i\: -Ji .^:;•!/ 
I ,; S) fiiepe^tiQce^apo adocip^l^^Baflrto ümnéulé 

.«pue^a, baataíieii^ote ^ eoDs|derar.la^0if«rfeí^iba<.defqné 
Adolacep tod^s loa^impucístpajitxie $10, cargan.íf Am i«d«stciaB 
fabril y cQmef cial; pi^a per^uadiraeide 3tt or^enrecienteíy 
4e qu6,:]a «)perimeii3i y «el estsid«> ipairtícnlar déjetsta;parli9 
d0 íaHacia&da¿ ooban podido desterrar ^un l^s ticáf^yiei^ 
xQfQs d9 <iue. abttodaaldwante/el! coffto; tímnpo;qttcij)$^ik0i)ta 

.d%^^l|QÍa«.. : :' .' ::> -. .r . ;í.tr ;A í.Ij !-..';{. :.;iií rr". . '^' i 

r -IJ^gamos^por Sísiiá toearMto^/Jtmitea.dd.Qtte^jmiireaete 
hirtqrji^-^teiwpdQ ¡Efíeídeíei^r^^^^ é^poeíi pí-eaeHW» para 
áofialac .i;oft :Ia! poaftild exactitud llar situacioo/'a^iual ,de:,|a 
ciefícia caya»e9tud¡o tratamos d€ ^o^rendei*; verdad) .esr ^(10 
coKk 1^ rapidez de ao^u^sti^a Boa^eM bQ^os recorrido .^n eorto 
tipmpo wn espaoÍQ aapaz dej?ropw«ionar qlemqnJOs para una 
obra histpmQa de bastante eítw^iQUfCpypsi; detallen $0riía,;de 
mucha importancia; pero Duesbro objeta; ha ,Ú^l f^o.^l 
marcar. al .tpavés d6 loajiíg^loB Yon principálearad^afito^deila 
ci^ncia^ y el. intimo. iet%laoe qu€( la iui,4j;,coniIaíjecpiw^ 
líijica qnees;ü¿%de»toa fuentes de qq?; dimana. jQu^doÁPr 
mos arribado á nuestra época debemos dj^lep^pg^^p^m dir 
rigii; uiiA;#ira4a já míeíitro, :alreded0r; :y ájl^ft d«íi»»fltr|ur con 
Josj 4^:q^e ifp^:faí5jliia le» préseme yrlfti.ps»ft^.*.:^iíla?:,ye,. 
gipo^. 4el;po^yenir, ,w&alandq^ ;SÍ;'9^HPQS¡bte;i.el «a}9WP 
que^í^lta, %\f^. andar *. l:%s .Questiones.qiietbay.tqaeirésolvtí): y 



Itt'pásoiiilÉli^d^betAtdflr -aun^ld ««tetará fmra^iégrav'lii perflNSf 

tij fL^titfBlWBiMiíitésJáe la icieiteHi^^nitenícailiai) véU 
iiidoi&idftfaaoEdra]^'J|ii€( h base da* los eIeiqaMw4e(iai riqfti^ 
^^¿Mnajwaanasinteaw de- la 8ifaith7f<(odo8Joi)aia>M<( 
iiiísiaa>ánterfoil68wtá. imttian wftate^ r^ tos fbrodÉfilottíminale-3^ 
ffialesi>raseíifliDSBi^:faino de la inqiipaa» qué! había péhÉñ¿* 
0eei<|pi idteqeosiÓGidaihasta la épbca. actual {Bn:^qupi¿a! lidn 
-anelizadbi^yidokérílo bdn«tüdaidaHdadiyidtoriiiiacaarói«iíw> 
<4ddabl0);i Iforman r-yái lilají rdki'irtta: olaad- ide^ inéastriá ^ao/ me^ 
noa iflipóttante ^ y |>o*ijódiaigui§iil8 mndo aoipiiaAaí!fai;]Mm 
:de>^I^1l8Baí^daíplX)&u^ fo^diictriáa de:)laa Imi^bfm^ 
nes deben recibir neceaaríaiáoidKBlainiaiiia modificaiíoiit'']» 
ianBáadosesén 0lJp9opíd;adnlido(l¿8:bftte0iaafeim8U 
inuf; iñasi;íjla[)ftíb£írtad>'iipmtoiali«a8faireóU^ 7:>ieoiripf ctoéft 
•haate^Í6rtoif>ipvto:y de iuna>maíiei«i()bEryiÍBtnfee<|Hrr^lte mieva 
isfbuelaiéífar^ii'rf Lópaflp < <{^e' ptooura : dar > una; díreocíoiiiaál- 

umenaza efectuar una revoIucion^radttcAl. en iBiimanHaofOR 
que se encuentra distribuida entre las naciones la produc- 
ción de las riquezas , ataca también en sus fundamentos á la 
renta de Aduanas « una de las contribuciones áias impor- 
tantes de^todos los sistemas rentísticos. 

Hé aqm\ pues^ la situación actual de la ciencia y los 
últimos pasos que procura dar en la senda del progreso » fal- 
tándonossdo decir » en conclusión « que el siglo XIX está 
llamado á estudiar y resolver una porción de cuestiones ren- 
tísticas y financieras de la mas alta importancia á la perfec- 
ción administrativa de los estados « y al bienestar de las cla- 
ses en general en la parte que se relaciona con la justa é 
igual repartición de las caicas sociales. Justo es, sin em- 
bargo, el consignar aquí que los debates tan empeñados que 
sobre ellas se han promovido en mas de una ocasión, y en 



por bombres dé an mérito relevante» han jiHiiitiibiifdoioéii 
aUa gnÜQoáiteadelMtQftfy ñ\ eita4(i!iiM>Y«tapiifaii;i|i]b en 
ri idfíifikbDfeufiofiíDperbA jeli e^ümeií ffi peffeoeát»idt;Jás;ftá^ 
sMrmí» <{ob<ftd;op(yydatláá dii^eiaba. boiirtMa>agiopflSfi'i^l, imifinip 
ffmmséíáBtaksúf J¿s: (áslisñarasíiaídkiaín^ 
dmtrib<|QÍíuik He |ds áiopqBstoi > ;y (flucpra^onaohseiiqiiatm 
cbik laíbriqupzftíjpAblíeft^íjridqs dlverfioa.nidtbdos^iipiérigbbiBi 
inntfaffv>»BiervBlei^n!>;. idetorrbllb .'del otfédiítoiipnhlíaDií/ito^ 
daa^. ;^)Ca(üt! itná^íde^i bstes idivchiaa un^tténars ímnMimU iakilNfe 
iBoéadtkAes!<dBdÍQa;>qiiá surgen amUítod de oúneMiiipeá <Iqhí 
jQMq^ada&íoiiiordifibhb^í^ Qup peiSectpisblpekmtpioi pilede 
. ttenw ide-séf de iiiflBaitKdaefindeiifiia^'V')^;- •.•¡i;. ; - ivi {-;/« r/nx 
í:; vN08oIkqIi¿ piiea^iilijialalBrldé.tcBláv ttqthi oieBeiá>e6iK«ll^ 
^ii^eífteDaioift,:{woowlumnU vp4 

¡eto^mAermi^ ei ireáohnrlas ' coateiiipciño:, jf^cúmatmlBmi- 
-&6rB0i:.naiUeganrá jaÍ8aozaDuBlpb|i^ (pajsépr()patiéiKÍ'Oijd{ai 
ferái^ílarpropía: inoapácidbdiái enipiiendGferf ttiá tdraaiifluif 
0iipenor'éí(ncKÍstraS'fii4kBasi^*'íi!;.'-/'''i r-t ':<",):'iru-í í^i^riininít 

r*i A r. :i,:' ••:r:l ;,/; rr.y, ]••) :! v:.¡í.-: ' </?' !:, , ♦:^-.::; '. > ^;;í í>f) noi*» 
-•luíjaii' rAiiti r'.oináofjiii'í, ■'''•-■': >. •.?! r; : ,-' ::í.»i'./. üíi Clfloi 

• w^» , '>"V' . • í{ i .i> í ;../f. ;.i 1:0 •:; •: j:*. ;: • ,í¡ '»:•)} < - ;<; ^•ííntlú 
í:í::0 ili/. oija i'- oí;j) /'íi::^:.-' r • ;\> .'-'yV '-í-. -j fcí»f:íil5í{n] 

• ;•;; /.! íi'-i ríí«. .>i:;'' 1.:^ ííj'í' \:V\\' í:! í'O ií ''---^í íí'» íí^<^ 
'. . . \^ ' ;....-; /• :•>:: ., ^\:m'j\, '"^\ fíM!» :i.nr - : '^-^ir o !•• , ,miuI 



st 

>.',:. -jiir, v.>n :■■■: n'A ul-.j-f.ir.'.'i-iid'nU.' ."íA í< > 'iilidifj ■:;[) íol 
oJi!jiáO /;"■■> Y. <'i.i' '•"'V^'í'éiWií'k y||''''>n'Wi''' ' - i'^iíniiq r. 
üuio'jijnií) U-: 'j.:j> U'i ü<vn!n7r.o*j ";» <;'!iíiul>, (!!i7<k¡(í -x /)•]» ío 
r.vjií!'i>jJr.ii lií •i;,j i.'i i.. ■:.• ^rtifíio'ii ti-, o!) •■;'.f!,,iii ti|,.'iii(] oi; 
— oifoo iu lií'íiib vnni (^.,ii j.ij) ¡i íi-írilíiíno-) /luii "ú i.. uno y 

añveMfis c»rcunttonc»i» oú« oeoen adornarle. , . , ' 

r «I « *io¡i.i>!r. oít.' .:.-*■''■ lA t'j lií;» >V' ' ujoJ oncs'vm »!;<! 

*j)>í:'í i'.O i.-.'(¡ ii.. 'iiViMiii. ■.•;]'» .!•.! i.i.'ioi;;' ;•/ -- ;;( c.'iii ?f..l^/;- 
';li uiLiti]>.-j !') ü'ril' '■:. r. n!u-, o'i""¡il'|fi.!:'» , ■.níiv.ii.lov. fef>I f>!» 

II-; lS'lbtl'gtMb& ¿«t liiBdífHOM^osi s6 Ijntitínehí 4 Iwpiqjoeimii^ 
geB:.8iM<i«dfé«áe»«i|) Kie6Mi¿ad«i¿w4(^ ^él»IO»'i|i#ite:v4rfiltli 
sobrecalzados con el pe8o.déf«M«Mr<(»lAll|rl«u6ÍotfMf«0fliPlMí> 
agóMMji^iiliiedkí'deí <u& tríí¿)^'to)^i«ttov '^1()ií>bd^^ 
af '4oim!ttj^<9ae^-«l> ft4iM'de>Mti*>'^4«»6^^ ÍM<^^ra4k«au>ií 
que habían de áeákáit «j's^ieñ d&j|ii»lfaftiíiÍÍBÉJ',<>W ¡áéSÍi^ 

«Boesívos'ile %m& •ndcioii'tidníun tiial''iWft>g^v6 (MMa^jáli'^iíbi 
provieiié^lde <lft^«otnp(i(}d($ioA 'éó [Iá> H^é¿da-^el'*Bfe¿tO''fAers 
a^ ^ ' iMrb'desói^eii éfi'ádidetitbí» el )p«so>diB''<oá'íittj^0éCéti;' 
peh)'«tttfflij B^taMd^dfftirtttMMaí'qtíJé^tSít é1-pná#j66s9 ^il^Y^ 
Med}0'dé^«deí>dtt>4&<'Vohmt&d,':y'(Ml «í é(^do<)^éi^'Jbit^ 
ber obstáculos masf (ü^ittébbft 'éüMi^^'-Aé^'kéómH ^tíí^'éiw 
úétíipíeá jiecés{to'^r«i>elló'db l(6Btfp6>^<)fllioM¿Üidad'i'-í 
oU S6l>e6tbdltí4iá tiHl«ii«le«tf 'd^l^s'diV^^sfiíf «éií«iWidméf$i< 
sA'^oüf^' planteárids "dM ^«¿ef(}i'*)ñO(^<fiíí^blé'¿>^'fót(Inliri 
^láneÁ* é^é j^átte(^'Mü''cOQ''üb|yté'dé'^eéfti(Ñ5iMátfliiá^<'W^ 
fti^V'pb^o «iHritdtf'^eí'ntat" éiiJté'e^ ómt* ^mUi^, 'dtaaifOói-iM! 

Megue ♦JJffeálüíWSé en tinaíííuieS^'íííilSnih íétítMicó. ¡^ í^'^í^^í' 



38 

Si por el contrario , se considefan los perjoclicialés efec 
tos que produCdH tas contribuciones establecidas con aireglo 
á principios eterogéneos.9 sii^ up qi^tema fijo y conveniente 
en que se apoyen, habrá dé coñveníi^e en que su dirección 
no puede menos de ser incierta, anómala por su naturaleza 
y causa de una complicación que hace muy difícil el cono- 
oimiento ele «ff>infio}o sobre la riqueza piÜ»irea^ y: el «áicttid 
p^^vWér'd)^ siis résillti^'dos. Ehiptíro , si lósímptiéétÍDs isbiti ún 
mal necesario toda vez que es' indispensable altender a los 
gastos que la sociedad ocasiona, el aminorar su peso depende 
de los gobiernos , cumpliendo solo á nosotros el estudio de 
laíMtiu^eiifl I efectdüfipe^.^ f>r»iA^.»é[ ^ 4»;fn<^dtjiic4á; su 
infltQ0/y; «tewa^ :eiBk]jíi0 pa6il;>le loftim^lfi» (f^^^n^fioamiuesif, 

! .;>T«dPÍn8plíest9 -d&be.oéns&tir .ep;(lít,;ei$0fli^n¡(^w4ttíii«fc 
y$l»|^roioni!^ |e .iw4ii!pr4i«^ d€í,l99.r(|n(§sopfrlÍ«li^A^ 
|«m^Ntsi«b.vseOtR;á Migado» 4«^?'^9¿9iJjar) ob iiRHlr.ll o. j. 

-ij|i()Piii«ppue§MM c)iMideQ(#iii;f^i>M>«iciiesi;y ;re«l0dki w^n 
(pi,fe(^n SQke l^ipprfifftRa8;éjHsr)í«s«s}iep ií^jifr'mer:timo 
sQ.aoi]ápi;{H^(bi»yJÍ4o(^t4eiQQ,;yf<]|j|s«it96eiqfl09:4u»iiV<>(ne» 

B^T§;}^rmW^*'^Í^ 4lpf(^eñ0tl»S>JKÍm}tl$CA» $í)li|iepw¡e^ 
9ewpw?Brí%oíegft«da,ijc|8sei4íWfl««i#iWweiji0^J«W 
sobre lpii<wítoi^>jlwVwtoR-Á:Jiw,^ 

»O}fm^4^iia{^04oSj^|^fÍ^:jé m^k^ti9^r.a' iív ífoüJftdo lo.f 

qtt^p,,!^.:];?^ 4»?ímTRf(4^<i^r9^.»'ÁmmQnl^mhs»^ de 

Q^si«daiW¡íífPfl«rtore^lPftippsde9oí»B»P«»»Wl!»f ^^im. 4S:«f^ 

loii«)iííeft>ello?iy,§u.riejBÍ!a s^ ^mm^-^n)m9\^mm49U 
psW^eliWPtrwa.miaf^o íiw #SríOftil|l^¡.^^ 

ductos eijíj^i^-iciíji. mi^im^^'m f»iíi^ ^m9ñmv>» §fíim 



bs ^nsomidores ^égia^ cmrtíé realas que exanmareHUM. 
después. / ^ . ' v . • 

£1 $eptaAo ire&attado ccmsúste éa que toda contribueion; 
UefiíAe a dmmiiiuir el consumo ó á editor ia formaeíon dé> 
nuevos eapitaies , toda tes que kw calores que arcaoca ba-^. 
briatt de dedSearse ó ^ la satísfaooion de las necesidades iéel 
hombre ó al aumento de sus capitales y mas/su exacckni al 
KmUar las rentas de 1<i3 partícolftres tiene: spw peqnficar 
R^Cf^artáménte á uno de estos daei eiifetos en prapoveíoa) dé» 
ta tnagnitud del impuesto. ^* 

Tetero. Cuando el impuesto hace arinr e| vajlor de loa; 
pl^oductos d^ttka su competeneia con lósestvanjeros y pep*^> 
jttdiea al (comercio esterior, . . ' '^ 

Cuarto. Los impuestos que se exigen anbn ihs capitalesi 
tiéifen el groive defecto de disminiiir i un tipqipo.las renfasí 
^ loiB particulares y los capitales que se hallaban ya em-^: 
picados de un áiodo reproductivo. , <• . 

Quinto* Lú mayor parte de los produotoá necesitan i en 
m prepartfcíon fiarael eonsomo., ir paiíando.por Jas manoa: 
4e)ás diversas índuiítrias que han de iránsfónMvlaa siicesi«t 
v'ámente » de modo que mientras el impuesto se elige mas; 
cerca de la producción de un género oualqfiíera» tanto fnasi 
péfjúiittdal es en razón á que los productores suoesiyos ia^i 
'<^sitán ditffotes capitales para ejercer su industaria, por ieiMr> 
4|ile reintegrar á sus antecesores de la parte» de in^ueate 
q^e hfrbiá cargado sobre el producto. 

Sesto. Y, finalmente , las contribuciones gravitan genot^' 
rsdmentfr sobie los iiidividuqs en rteon direetá de ia parte 
ifá^ Úeüeú eii la produoekm ó consumo del ^géneroigravadotí 

hm ^Opomoínep con que -se pfga el ÍBi|mesto por rtos^ 
píiodttbtcl^és ó ¿enscmndores de los áttíoDílos que orea la in^j 
dttstriá , varia^^ ^égorí las respectivsa pobiciones en q(i6 . aqué*^ 
Ubs Suelen etícontraris^ ; pues aun cuando la tendenoia del 
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odQfiuinidor seo comprai* baraicH;. y lai^^lproduQtorLaedir^ 
á aumentar el valor de los productos en proporción del imr^ 
puesto qúfii^e iés carga /bay; sin embargo .«juntüiporcioH de 
GÜ^cunstanciás que. pueden. €Qt^iderars6. G0mo otfas tauta$: 
i'egMs generales: que modifiein y delerdpEiinaii la iproporcion* 
jiéianéra de distribukseelgiH^áiiaea qU^llew.i^Qsigó U>éu 
donlríbuciQn; y-Bon á sáberj r < ;. ; : ■. . : ... 

. Be^apmifiera,.. Cuandtofifi.'aaineftta él valor delin.proíí 
diicU) én<(rqi0oi^delJiiifmesto«;se reiduCQ elj opn^u^Oren poi^tí 
porción del aumento, ya por ser menor et t>úp^lf<^ de.Ja^ 
peisobas qtie pueden conáumirl^i*ya poi'que Io3< qiAQjgátán 
en ^te easótAienan que reducto el imsojqueibaoo^ del génaf^ 
gravado : de aquí el que para qu^r la prpducfísiQa íi(i;dj$tf)ir7 
ito^ sensihfeoMtite Aie^e el pi^oduc^or q¡(^fí'. MÍtir. :pflir(0 ) del 
impuesto»^ p«(fqiie]Gomo: todoi pjroduotorgaAa'ts^nJt^t^sfs^Qft^QtQ 
masr producév lfi'^i^Otfok)Ba^inc^/veota}as elipKoéMcir ^1^^ 
ganando poco, que el producinnitoos Qaíibi9á9:(^\30.,mñ^>r^ 
iiiSegnndavji Todo^l^odjuGld sé consua^e/ei^. piH)poi7c^ion de 

su :Utítidad/ipqr¿oii8Ígpieínl,6^iOiiando'0l/;gé9Qr^ tí^ 

de primera üeeeBidad ó nluy^éinodar, «lele o^rgairlü ma^Qí; 
parte ^d|¿limpuGlsto.t)0[ti£to>^jb8!ifiiiigei89br6 ñ\ i^ons^npj^y 
porque ei i coafioíin»ien' estos ^sq$ nb puiade4liinjt9rs!e;,ar.qi;n 
bitrio;<»pca-0>oaa3idbfiuGedektiiontt|ario;^(ó¿JÍQ (pe 4^ !l0 a)ífiimOoj 
ouaiidael;gBBi3ro (gi-avado^' ño remiie é^tjt3 ciujPun^tancJQQ^'Ql 
impuesta pesaij>Dipar!g«hQralmeote« sobre; elí;pf!odii|(H9r<,0p 
razón á que el consumo, üepéside jáala voluntad del íqiie^i^o 
hace; , ■: • i;nn¿ - ..«• ; :^'j /..';., .' ; , -;..• w-:- .->: , [ ,^ •./,> 
'iTefcek*a^^ Ifey «pTroduetoresj qué.2 c<>osÍ9ntQiiid^ Jierifi))ú\ 
metefor ganancia, pJQilí su.ipesitjioia: v^tojo^^í^j que Jq^ pcirii^jjj^) 
pródiick* ámenoac¿sta, por su. riqueza que les.ba«<^ p4%#le 
elí contentarse: jQOB una utiUdíidmas módica >á porquí> U^ni^íí 
elvapitalremfrfeado .de^uü jxiodQ difícil rde tcasforiínar; parn 
darle otra-colocacion? en ie$te casp cargan c^npar^e^fil 



n 
m^mfmao ^'t(» f^áMíáá l¿itti0»i«v ^^biodo^ que'i^ü^tttii^ 

utilidades de la industria al minimámA-fM>£Íbto; ím|9lié>tl$t^ 
MBñ^^6itoi prbdtictot^ sübbtt^i^l pr|3cio¡)^^ Sü8:%^ifótf€lb en 
pr¿|)ot>¿ito'dedíp^sot«M'4ibpu<^t6 bá^étuMesfia^r itufaparl^ 

íiiQuirit*.'' ¥:,ij^I<^éfUlr!i^;'*eg«ttQittefib^tlIe^b&^^^^ 
pm^^ ^tíúfé^ hídh^ttifindaoy Irioifertailler bní'giámróilfa%()ré6d 

ÜctétHhií do qub' ib^ ittípúmim ú^tiúiítr^i^^^^m 
ruleta; 'Sé p^ígdi' tú hltrttiOt^xAináb ¡¡¡¡úM^^^é^rntÁiétít^; 
keiíilfetídt) á'qüéobrtindíyel irtij^e^M'^dMo uii ^mento^d , 
4oá gastoi ¿fe 'producción ; páía m arrúinái*se ti próduMor íiér 
«esítaf-iHáintegrarse de e^íe gasto á la venta d^el p^dducftoi 
Si una industria se dice ^pruduce iú bastante pura- reinté»¿- 
grar al iqi^e la egérce de tbdos Iqs gástoB^ cQU^ados , ' i»én s6^ 
por el impuesto ó por la producción, es indudable <jue Ik 
abd(iid(^ar¡a; luego él iihj[>Uesto es uü adelanto q^e^áce el 
primero qué lo pagéi.y d^l qi^o se reintegrádesp^es por me- 
dio de los Gon]?afi(ridores del géneto gravado /de la fiftisma 
üian^ra qde acontece 'con los domas gastos. re[wáductiVos. 
^SeiiiejiúAte argumentación' es á rhi juicio exagerada é inexacta. 
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en prímeír lugMr porque aste prímúptos)oli):^w«ibB«e^:V$Hrd«r< 
dero en el caso estremo de que. la iiMtofibría!im;:p?p4<iJ0M 
Htilidiid algwía al que \Ke¡w^&., r^ámwt^iím m j^nviilíiáo 
á rjQintegrarla eaelual^ainwtdide todosiloa g^istoa oomona(i«# 
par lapr^NlüiQciaa y poit.eLÁinp»e9(o»; olasi ai^dei^piieadQ MAiilf 
fecbo^ toto .^atoa díeisQQQibolfi^ que neMwíttmeotQ ha^^arr 
j^ido hi|C0r .^ que cgerx^e una índuabria» le jesuíta, a^máii vm 
«antídad en:M»e6ptor de utiMad líquida t 0$ itvluAable. qiw 
d^eHei íntaréa rebotante» pueda luiít bien pi^artouna CQt^ 
Váhmifm pro^poi^eú^al qna e^eate ciasAsopoMaria jkolainantd 
el (|ti9 ^cÍQse la iaduatria. -i 

lloaag:undio kigar ir porque Id tendmieíai.dcíl ímpof^totM 
debediRÍ^rae á gratar este o aquel géwro^ induatria» síoc^ 
á el resultado producido por la misma ^ ó á la utilidad totdl 
que r^orte el que la e\exj»; existiendo en^re une. .y otro 
casQ la diferenieiaí de que 6l primero atieitd& 9o1d ¿ el prorr 
dnetp material « resultad palpable de HindualriatoomQtiK^dnr 
teoe en loa irttpuaatios de eonaumos» y el otro/eonsidam 9Qla 
el resultado wqvü 4e la miamii: qiie;ea la utilidad resuUantei 
el prífMrQ no tidüe m ciMMa Jaa. eiircjunstaAeiaa. i^entajosas 
ó perjudieiales qne aeompañaa á oada éslablectnfientiQ.ín'^ 
duatríal en p^tieular, como hijas de los diversos tiempos^ 
lugares y posieioq^a en que se encuentra q1 produit^tOr. al 
paso que el segundp, llevando por i^rte la i^iUdad predu^ 
cida; toma en euentatodasi y cada una do las circUnstaniClias 
adverses ó íavpirables de la. industria» midiendo elriSs^Uad^ 
produeidOi no por lai fiantidad de pffodudQs* sino per la ntir 
lídad líquida que dejain- 

' A pesar de cuanto dejamos e^uesto es indudable qué» 
pojr regla general « toda contribución direeta si es moderada 
en su cuota y se baila bien establecida» earga su peso cof?- 
munmente sobre los pjoductores» al paso que kt indirecta 
tiende ¿; ser pagada por los consumidores. Con efecto, toda 
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manera que los jinidkwtoiñrii'ptteásitMpdi^ta^ 
tdblfiipMjiíiaíoi;ipon|UQ(Wttfanmdft bi^dUhwe: sniienipnfidarío 
indii^riid /qB0 qnb«e jMfléoiitaD'dL pr6<90;db>áíi>3Brei!Aucto« 

MM9Íit mM.mbdt»íi4»i<80|^ 

Al)H99|idQ|¿ ios den»» por inedia dfi ia:.QMiQiir|re6Kát iüm 
obliMen.lp mmao*' Siipoógain0s ^ por ejemplo / iite «fábr^ 
d9 pbdbA.cí[iiiGipridi»i^ainidm«nte ded milredM deiuiilirT 
dMUqttida ; si a» Id exige el dter por ciento deioMlnbaoÍQa 
quedará riddttcídiii la uliUdad á noY^oia mil reole^x;. si piK^ 
hubiese un fabricante que quisiera cargar á los producios lo^ 
die^mH realeA de cMítribueioa, oiro^ eb ¿guaUlAd de cir-- 
€Af6tanpÍ88 podriaii citf eoa 6fte^rftv!átQQir.pQ«w \m}mí 
0I asacado mm fiayqr dundo loa produoto» at misrppptooÍ9 
que lo hanori en el e&8<^ de qite tgn iódustrijoiffid^ p*^^^ cton 
(rilMiioioii algiiM^ ; 

Lf^si impuesto^iodireetos, por .el eoabraWori liendeb i 
eargar sobrOilM «i^D^iinidores'en^aroii 6 t\\te,í hábiABáo pa^ 
gado ya $1 produeCo gravada kc contribución «ortjespoiKÜantji 
á la industria que lo creó , si se le exige adejnás un de^ocho 
día Qom^VLoeKi» se le ioaponen dcÑs coQtribticioáes ; Que^n el 
^aso del ser pagadas por «r productor salameril& absorvaiíiáii 
eoire lú% do$ la casi totalidad de las utilidades de la industiria 
pr^oiendo su abandono. Si en el ejemplo bateriott^^ifa'*; 
brjeante de panos hubieto> de. soportar , i mai ^^loa dito 
mil reales de edntribiici<»a: diracta » otro griaiviCEKttaíi de! dea jó 
tre» realed ea vam d!a paño/esr eTÍdente que entre ios d<6 
impu^ato^ absioirveriattla mayor parte de las utilidades de la 
. industria obligando al empresario á abandonarla. El primar 
impuesto reduciendo moderadamente, la utilidad producida 
'|torla indaslria» podrá soporta)*se por el prodoi^tOr > ;naot» ^ 
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se léañiMlQ el impoesto do eonramosse convierte ya ehdéfip 
proporoíonado, de inodo que ó tendrá quesw pagado por el 
eonsufflidor ó la industria: eesar^ deiphxdbeirj. ' > * 
< • Ocmyiene advertiri^síniQínbav^; rqaenla mQqofi^ia dé 
ostaiéy generar qu&estáUlece ladrille rpiióp(tfck»{€rá 
diftlrifbuye el peso de tai^ c(mtfiÉ>Qciatie8.9egi^ila; natui%i)ez)i 
de ks mismas ¡ süfre'^'Ja.práétíe^ modfficáoiones ncítAM«fi 
pr<KlácidsfS' por «isil(jpiiera :Se' las: cjnco ciusei ^qoe^iñM 
0ii!Oiherad<)í maij arriba ;.fipln que obste ésto' :pára que 'dékí^ 
mosTobonocer (j[ue ta^espi^esada.leygenieiial.cistá^füqdádQ eíi > 
Utia tendencia ¡marcsda y :verdader]Qí^^ que^ ser^ reaih^s^iinpra 



(^¡ á-'dbno sé 

íícfefon^?.'-' 'i 

- íj Conocidos' ya 



oponefü iotras) baitsas que nkídificah sp 

los efectos generatosj de todb^ impneistü; 
vaimós á eitarninar las ¡dr^nstancias mas 'esenciales que debí^ 
féútáf pdra que de ^ su estatileéiiiifento liesuUen <^^fos menin 
males^poiúblesáld Hddendia^y.álaí^uezá púbHoá;^! <^: -(p 
La primera condición que debe llenar t<$dd^'iinpuéi^^ 
lü de-^ti^ su^ «ití^ta deá'^la menor posible ; é cuando inenos 
proporcionada á lo que pueda soportar la riquezk ; y á lo 
que exijari las verdaderas é imprescindible^ necesidades dd 

la nación* -• , ^ ,..:.-•.'•• .:;•..<. i:¡ r, 

En ol dia los gastos de íes gobiernos ascienden 'á d^tí^ 
dades exhorbitantes qué necesitan para stxtkfacerlos uñft 
parte no pequeña de las rentas particulares; verdad es ijtie 
su riqueza se ha aumentado/notablemente^ que la protecH 
cioh que se les concede es mas efícai que antiguamente/ y 
que el fomento' de las industrias atKsbrve capitales dé consi^ 
deracion ; mas con todo esto el peso de las contribuciones 
eis tal que contraresta poderosamente el ínflujodd estas chu- 
sas, impone nn trabajo improbo á una grati parte de las 
clases de la sociedad, y las condena a privacioiíes muy sen- 
sibles haciendo nulas para ellas un número, considerable de 
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los beneficios <^uo pudieran idisirular. Si dirigimos uncí . rk^. 
pHci ojdddaparajnYestigdRlaa camas de esleontaU^miiy laeg<i; 
Ifüs recoiüioc^riMDos en el sosten de los numerosos ejéroHo» 
pernoaQenjbeí^ que k. aiiuacion.deiiai.Europa,y las iconval-^ 
sionos poKUeasüque m^> ó > monos han conmovido i todos: 
1^ estados > obMga a tener en. ua pié casi d»gi»erra;. «á:iet 
aiireglojde í^úos los ramos de loi admínistraeioh:» ique* el> 
principio de la; centarsHsacJQn esclusivarhácetdn costosid en' 
el.dÍBj en la i39plea^idei& de. las costambred.qoe la marcfaft. 
d^ las cosas iAtradúce hasU en.la>es£Borá «de^ lá goberbaoioii;; 
y^. por^timo ; en ios gastos ixmecesários qu« h^re^en los go^ 
bJernftSfToda^. estas causas contribuyen ageste. mal, waif 
gfS(se en^,mewi9imm» not'nuilqsv pero qoe*' llega á ser in^ 
^lerabie cuando é .él ^ uneael ddsquieiamjeóto. de' la iia^ 
qenda.Q \m siitii&eibnesiestraorOinariak edi que sUeien hallabe 
taS: nd9Ípn^s,;,estwdQ.$aiigadas' estas de;^temaii^ eoh todé 
el peso qu^ pueden sObrettev«r.eii< situaeteoesicnítícáb, «cpu» 
el.etnpef^o deuna gMftrtra^ tailaQOsl()sas.;ea:ei día ,: ó ide: :nna 
C^nniocion interior notas ifrecufnlUes y perjudiciales.váo kay 
ma^ recursos que la exacqÍQii ^djs iitapufistoi mas) erecrdos ^ 
hacer; Aiso del crédito; medios indispensables; peré dificilcey 
y cuyo resultado entonces es perjudicar notablemmiíe !áf^la 
riqueza n^K^ional ó desquiciar la;G|9t¿enda;^blicai&>}(juántos 
éjemploá de efita:¡y«^d9d.i9i04 P^3j^to nwift^ 
cqíin.C4^r^<pfilpaiqosdiss^m^^ ;íí :. • 

fln.^rpuAs^vcia;; nQrmalg^'bjien puisdeÁ.ácoi^ 
gastos de upa nacJiÓA al líq^lie natnxal que bém66r.fedono-« 
cido toda ^vez que el gobierno procure . tobeidbi así. deilnmiMi 
fe; pero nosólo ex^^e,Jia.posjibj|id9d# sí quejtamhieii lá ofa^ 
seryai(icia de (^tepríq(Hp¿o,es; un. deber impermop»^ 
g(^ÍQ^Q ; . con fi^tfíj ¿QUiál , .j^a el r^uUado de .xiii» jf\aa 
de Hacienda qué ^ él no se ac9|qoda8e ? Si;cargábáLtdí>ksi-i 
que^^a con mipuestos mayores de los que buenementá {Asede 
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sobrellevar , kib isolo evilarift la aduimitaéion 4e capitsdüé/^ 

por «bitslgaiehte 8(1 progreso, ú que también puede cati^ 

sarse su mina de mii modos disminuyendo el estííMto de la 

pi!odaocío».i en ,ca¿os seméja^ea , como eáano aereee y loai 

•gaátos iaaiat! mas porque se ^fmen á ellos los empeños con-^ 

tNii(Í0B > el oial sa convierte «a pffogresiTo y los- afimoa' oeí 

tienen límite, empéor&ndose inas y ^a« la sitaecíon de Itf 

Haciradab Abdra bien , ¿Bodotaii b existencia de e^a causí) 

aafá'posibfe fdanbear.imt buen sistema renti^ltco^Los' ttieU 

joreá pUwto^ tes keforibas moa ima, combinad dd serrá» éa 

]:esi}Ua¿os estérdea / j bu las poeiet^iiies apuradas i&n ^e Sue; 

Hs0: hallarse' las naciones» no hay mal que m^'eobreten^] 

pues tpie no btty crédito m poóblea t^M las Uraevas derra^ 

mu$z «ste axioma., ique conéaitoyei ts base fiíndameMal dé 

toda liüenlristema de Haíoienda , ea una d^ las^ mtiyón^ ^ 

líéiiltades fue tieiié que ?eftcer un buen ismiistro y bV^sboÜQ! 

M que freciienlenieiite ñaufra^. £1 ^MdHó.Gampoimne^ graM 

dnabadé asoiitó muy díffcíl: et leooeitía^ las^ (^onirümeiéñesí 

ooflá efc estalla de la agriotdtera é indmtrias, feanife^ pare-M 

¿eatriiDrlaa cmel peao de las ^que áe les- i^n^pong^v cntmlé 

partí i^cilítar 6u oobranaa haciendo su dis(ribueídi( üé MÍ 

moüoliuEto. ' ' ^ : 

: á pesar db. éttanto dejamos espiiesítp, es indispensáMíe 

recQDOcte ^ue tos estados no siempre están en una sítuaeion 

normal; hay períodos críticos en los que no es podiMé'^UáiP 

dai: este eqaiUbrio mi conservar una proporción semejante: 

w el casó de tmi^ guerra /per ejiemoto, las tieeesidoHeü 

attsoéiLleÓMiderablemeiifie y <ebfígan. 6 MUtí*aér'^é^)eÁo» 

más ó! nDaeídoB .^raQdéa» pero también ¿a vendad' qué eistaa^ 

sda>Jbireim&Aafboia$! tirailsitorias^ por ^M^aiuitateza , que A iAen' 

peéiiinban el -orden establéeidéve^ un' debel- de tbdb g^-^ 

biaraio)eik 'hQcerlaa ¡áesAp&re6e# y' consagrando pai^ élIoW 

sdcanfifcids necesarios '; porque &tí cambio se restablece b\ órr* 
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dea ieterrumpidot 86 termiBan los apuros y se pueden re- 
parar así tos males qoe produjera tan angustioso estado. 

Por ultimó, el trabajo de un gobierno que sostiene á 
cada cual en su derecho, que protege la Ubertad y la se- 
guridad indÍTÍdnal , y que favorece el desarrollo de las inr 
dustrias, es muy apreciable, y el valor empleiado para ello 
muy reproductíyd; pero cuando alguna parte de él carece 
de estas circunstancias, entonces produce dos perjuicios tras- 
ceiadentalea, destruir improductÍTainente un valor creado^ 
ó ifnpedír se destine á la producción ó á satisfacer las nece-* 
sidades del que lo produjo. Cuando las contribuciones mn 
equitativas y se sacan con moderación de las utilidades. hV 
qupdas que deja la industria, pueden los productores so-* 
portarlas y producir al mismo precio no obstante el im-* 
puerto.. 

Segunda circunstancia : Que produzcan ppcas cargas^ de 
las qu0 pesan sobre el contribuyente sin producir bqneOcio 
Á 1^ Haciepda. Antiguamente el poco uso que sQÜa |)9cerse 
4^ crédito obligaba á las naciones á empeñar susr^t^^ á 
{)i9Pticulares ó compañías que se encargaban de la r^pauda— 
«oiop da h mayor parbe de los impuestos. Aun opando esto 
•en Mw fuese mas que un medio como otr^ .cualquiera de 
flego«íiar un anticipo, sin embargo, las v^acíonos qpe los 
mrrendadores causaban para sacar todo el producto posible 
de los impuestos, y los vicios de que adolecían estos y que 
lop arrendadores procuraban perpetuar en jsu beneficio» 
0rw t^les» que los pueblas se bailaban vejados en todos 
^iMÁ^s y agobiados con el peso de unas contribucipnes cuya 
lUlílid^id para la Hacienda era tan tenue como gravosa^ al 
^Olbribuyienté : la historia de nuestra España coi;itíene bas- 
tantes representaciones de la nación dirigidas á que el Sor- 
ber^^no la libertase de ésta plaga tan perjudicial como des- 
tructora de la riqueza. Sí bien sea cierto que en el dia uq 

6 
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'se ha'élévnllonun este ramo «í 1úJ]t>ót'fcoc¡0n!pKímblo Jy qixh 
reclamfa lo justicija en favoi' tfó fófe |Vtfcbl(}s ; '4 ifidi»dáblév sítf 
cfmbaf^ó, que? ef ói^áfen egílabl¿cida'"y Ihs'reftyttií^ qiié el 
progresó he Wtiéiln[ibs ha héfehoiidoplarsíhan'dísiiündítfo* 
nólablfeíriénté tátí'peifjudiciates efecto^ «y ;conqúista'do án bie^ 
niuy Irtipbrtantei-' • ' ' ! » ;•• . ' ^^ 

' Tercera : Que se repariaYí cOñ' equidad 6 en ' proporicíón 
de Ibí rielila que cada ctia! posea:* Tíos frtipüé¿lós'4cben ex*!- 
g'tfsé'én razoñ de las facíiltaSes dé idálda 'utio jr de- las reú-^ 
Wjflfe qué lüsóbtódadlé produce; aísí, pues /cdañdo por gra-* 
(^a^ó por error' se tonfeeflen rebajáis ó exencionas 'indebidas ,' 
'sé- rtecai^ga á lo d'eñías en su ptígc?, Se aflféí»an 'las! proporéíb-i- 
ne» nMürales qóó existen enfcre las industrias difibultáAdo 
hi 6b¿curt*encia á los (][oe salen perjüdiííados, y se hace 'UH 
favor insignificante causando un perjuicio trascendental; 'Y 
¿i eléséeso en Ja- cuota recayere sobre los qiife poseen ma- 
yéi¡és facultades,' el defecto no seriti de tanta trascendencia; 
pero desgraciadatóente sucede 16 contrario ; los pequeños 
capitales , aquéllos qtie el menor escieáo éaüáá ítiil prítacio^ 
nes y los destruye de rnil modos, /son los qué geñerálniétíte 
fó sufréh cómo mas éácasos dé iriflúentíia y. de lÁddioá de 
lft)erlarsé; La ciffeunsttmdía^ espdéstá es -'de tíil impoírtanbia 
que si.püdiése establecerse de un modo aproximado á'Ia 
exactitud, impuestos 'liíayores qué* los actuales rio serian fah 
sensiWe&comó estos; Los mayores ó menores prodüdtós -qile 
rittde una itíduslriá-, sü estado mas' 'ó rrienos progresivo-, fes 
ííorisideí^acibríes diiátihtás á que por su naturalezas circfdn^* 
táncias son acreedoras, varían :de millfianeras*, y aWiique 
» sea muy difícil , m ebibargd, para' la debida' perfección del 
"impuesto' es precisó tenerlas en éonsidéracion ápreciáñdolais 
en ló que Valen. - ^ ; > . 

Cuarta: Que perjudiquen poco á la reproducción' y á' las 
primeras materias alimenticias y de las artes. ' 
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ift;C^;í»je;iyflfl4«J08QitQmftl)ilíí^ ,(teílas. ^^«ití© de 

j|aa,)in4upííjiai\Siíi-pWJ^^^ d^a9Ía«:14p€l^difieldiUr 

beneficioso. , ;. ,.... > .; .-,; : ;f -, ,, •..• í ■• im 

Quinta: Que las contribuciones se hallen organiz^adas de 
manera que sean muy difíciles las arbitrariedades, errores ú 
ocultaciones. 

Guando un sistema rentístico carece de una institución 
que basada sobre la justicia y la inteligencia rectifique los 
errores, castigue con mano severa las arbitrariedades, y 
descubra penando las ocultaciones que en la derrama y 
exacción de los impuestos puedan cometerse , en este caso, 
pues, se concede un estímulo á la inmoralidad , se alienta 
é incita la mala fe de los contribuyentes, y la desproporción 
con que se reparten las contribuciones desconceptuando al 
gobierno , produce una irritación general en el ánimo de 
los pueblos , y las quejas y los agravios ni se atienden ni 
obtienen jamás la debida reparación. 

Sesta: Y, fmalmente, que los impuestos se exijan en 
lo posible en las épocas mas favorables al contribuyente. 

El proporcionar la mayor facilidad posible en el pago do 
los impuestos, bien sea haciendo la exacción por pequeñas 
cuotas , bien verificándola en las épocas mas acomodadas á 
la posibilidad del contribuyente según la naturaleza especial 
de la industria que ejerce, son dos condiciones que» al paso 
que en nada perjudican á los intereses del Estado, ocasio- 
nan ventajas de no poca importancia al contribuyente en 
ra^n á que un empresario industrial ó un agricultor tienen 
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M8 épocas determinadas en las euales realizan susinlereites, 
teitainan i^us operaciones comerciales ó recolectan sos frutos» 
y por iBonstguiente pueden abonar el impuesto con mayor 
facilidad que en otras en que carecen de fondos disponibles 
7 ^necesitan buscarlos abonando á Teces un interés crecido. 
Tales son» pues, las eondSbionet mas eMnciides á que 
deben atemperarse los gobiernos en el estidblettímiento éé 
todo ftnipyfesto con el t^bjeto de que MM lo menes gf^aroA» 
posibles para la riqueza que los soporta. 
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CAPITULO IV. 



iWMá f'épk^ltt^ Ictf 0DfllHbiik;Íofie< enftop^^an de tai veiUújá$ qué 
los tfidMim$ reporian de la eohiedáá y de hs gastos que esta, hocé eh 
favor de cada unOj bien según la renda qns cada eual obtiene de su 
industria^ ó de sus capitaies, ó bien según el consumo indiindual? 



Al empronder la esposícion de una ciencia úualt[ttiera» 
e» indilpensable que á la fijaeion de los principios que la 
coosliUrfen » y al estudio pr^^ndo de. las ouestibneé mas 
difidlesque comprráde, preceda eiempre b designación 
de ste límites» de eu objeto^ y de las bases fundamentales 
en que estriba; do otro modo el edificio cientffico que se bu-* 
btera de levantar fallaria por su cimiento (^redendo del 
apoyo «Uido sobre que debe reposar, y no habiendo en sü 
construcción una idea dominante que \o dirigiese vendría á 
ofrecer una mezcla confusa de doctrinas incoherentes sin 
ningún género de mlace entre sí. En consecuencia de esto» 
antes de proceder al estudio de las teorías de la ci^icía 
rentística , debemos resolver en la manera posible la ciies^ 
tien importante que se refiere á la base fundamental de que 
^be partir todo el sistema de Hacienda » á fin de que apo-* 
yada la ciencia en un principio indestructible» las cense-- 
cuencas que de él deduzcamos sean igualmmte de una 
verdad incontestable. Para conseguir la mas justa y pro^r^^ 
eionada distribución de las ccHitríbudones se han propuesto 
tres sistmias distintos que hsiNremos de examinar por su ór* 
den» á fin de que conocidas las ventajas é inconvenientes 
que son inherentes á cada uno> podamos conceda la prefe* 
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rencia á el que á una justificación indudable reúna mayor 
grado de perfección respecto de las demás, y sea de mas 
fácil aplicación en la práctica. 

Consiste el primero, en la doctrina que aconseja la re- 
partición de las contribuciones en proporción de las venta- 
jas que cada individuo reporta de la sociedad , ó bien en 
razón de lo$ gastois» que. el Estado hqce, en favjoirjje c^d^ iidq 
délos mismos. Los que défiénden^ este sistema establecen 
un principio de justicia tomado de los que rigen, á los con- 
tratos privados en la parte relativa á las compras y ventas, 
y aplicándolo á las relaciones que existen entre el Estado y 
sus - individuos » deducen la consecqenoia de: * que ; segiib los 
servicios ó gastos que aquel hace en favor de áurpafiíbular^ 
asr deberá ser el precio que edte pague en remuaermiim:/ ó 
la cuota db ua impuesto qbe deba x>argáP8ele ; pues <qée o¿ 
justicia toda contribución derb^ s^r el pyecío me^aote .el 
qué cada jndividuo. paguemos servicios ó: ventajaos qiie>reQOi!le 
dé'la boaedad de >que<form& parjt&.: Eá mi ooncepto r^iaparfaí 
la maoeira mezquina de.«onjsidei»ur ^el ;qbjetQ< de^tóda ^.aso^ 
ciacion bajo un punto de vista: laii jualeriad; é : liiilere^ado j 
no hay por. otra parte términos hábiles paira establecer imu 
comparación! semejante en xazon á qa^. en Ws^^ompra^.y 
venias dé los particulares ki oaútua Ubeilad.de^ la$. pantos 
haoe.que el pre^cio se eatable^ca sobre las sqI^ cQq.sidie$if(in' 
ciooes del interés privado; mas. en las rela<^íones catre 0l E^r 
tado y los ' particulares al paso que el primero Qio&^poli^a 
la prestación de ios $ervÍQÍQ$; sociales ,. lo^. s^gu/^d.os q^ir^^eú 
de la libertad que reina en el,wio^rcio:iel gpbierüQ ^ct^olo 
es e\ juez que decide la cantidad de ^er.vicip^,qui^,,n6Qe§i(fi 
y: el precio de su. remunertóiw * si iquB taíabic»' cRmPíjsptps 
no se verifican ea favor 4.9 un, individuo d^ter2}^.iaa4o ^]^ 
en bien de toda la nación, no es fÁpil dQterminftr ni aprosi^- 
mativaoQlente la parte de ventajas que cada Quaji r^po^rla , y 
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h cuota proporcional que por esle concepto aeoicra exígír- 
selo. Én'eíectó , lós'sérvicibs que en faVor de los individuos 
presta fel Estado, podremos dividirlos en trabajos dé prótec- 
mti'Y de fonieritb; respecto á los ptíitteros/Ia Thcryor parlé 
dé las irtdustWas sólcüéxigéh'd^i poder social fltertad pai'á 
producir y órderi. y seguridad para usar ele ilo producido,' 
ñfiais^eslósbenefieios, tejos de circunscribirse á está é la otra 
fela'se de la sociedad, á tal 'ó cíiní género de industria ,' sbri 
por el contrario ostensivos á todos los miembros del Estado, 
y a todas las clases de riquezas en éí comprendidas: ahora 
l»en, siendo esto así , ¿quién podrá calcular la parte ieiacta 
de las ventajas qué reporta un individuo de' la ejcíst'eñcia del 
ejercitó' que conseíTQ el orden en el interior y los derechos 
é íñdepéiidenciá de la nácíon^eti el esteridr? ¿ D¿ <{ué mánei'a 
détémiinaf Ití parlé que á cada cual corresponde. eri los'gas* 
tos que ocasiona 'una ádmmistjracion activa é ilustrada, ó 
bíéhios qué «sóñ consiguientes á la existencia dé los tribu-- 
ifiates qué deciden las cuei^trtones pritcídas , qué castiga' los 
crimináflesy haceA respetar los derechos de l6s individúas? 
^ááíé ' ségüi^atóünte. Y si tomamos por objeto de nuestras 
investigaciones esos trabajds de fomento lio menos impéi^ 
tantea que el Estado ejecuta' en bien de ¡los índtvidtfOd ti^ 
lo coñOpónen , la consecuencia que deduzcanKys no séffá'disr 
tinta en razoii á que las ventabas que proporüóiia te ¿ot*»-^ 
tru¿cíbn de una carretera, por ejemplo,' lejos dé <ió!i¿r^^ 
tarse' a! ¡agricultor por lafóoílidBcl que le proporciona de 
darsatída'á susfrWto^, se estíonden, por el contraria , no 
solo 'aliinídtfstrial que reporta igual ventiaja, ó bien qoé 
pñédé prorducir á menos costa, sí que también hasta él ^co^ 
meroianté que encuentra medios nuevois ó mádtésieqsos^jle 
ejercer su profesión , y el consumidor que mediante ^ eMas 
diversas circunstancias adquiera mas báratos^^lds obj^os que 
necesita. . > 



Y si esto es dsí , y si los mismos iqdividuos no pttedea 
apreciar con precisión I09 bienes qtíe de estos heohoales 
resultan por la complicación de las consecuencias que acar«* 
rean, por la unión íntima que se establece entre esta ; los 
efectos producidos por la industria; y por su influencia bo^ 
hre todas las partes del organismo social, ¿Quien seria chipas 
4e hallar una regla que pudiese servir de tipo para verificar 
estas evaluaciones mediante los efectos producidos por unos 
hechos tan complicados^ tan eatensos y tan difíciles de apre^ 
ci9r con alguna exaotitud? Nadie en verdad. 

Además de esto« el sistema de imposición que se funda 
en lap ventajas ó gastos qne la sociedad hace por cada indi^ 
dúo í sobre conducir al absurdo , seria ademas hasta inhu-*' 
mano si hubiese de apliearse en toda su ostensión : porque 
aegun este principio todas las personas que se^ utilizj^n de los 
AstaM^cimisntos beni^íipos que la sociedad piantiene para 
aliviar á las clases desvalidas, serian precisameote las q^e 
ffias, debieran contribuir ; puesto que. no hay mayor ^rvjtejle 
qilHfJil que hace la sociedad al polM>e que recoge en e^fí^^t 
)m de meodii^idad, al que alberga desde su infancia edufp 
cilMMpy abiSteniéAdele hasta, que llega á la edistd viril, al 
qw 0wde y asiste paternalmente en las d,olencias que afli^ 
gM^ á la hu^aAidad. Por otra iparte, otra de las con^eeuenr 
cím fontosdsde semejante wtema , iberia la de que eueRdo 
U9 ji^ividuo. itppetrase el auplio de esia sociedad aprei^ia^e 
por DM nec^fódad imperiosa de. cüjalquiera dase que fue{^# 
ai i\a tfonia con qué pagar el servicio de proteceioA 4> 4e 
acnpve que reclamaba, m tvj»ría el Sitado m h pipec^ísn 
d0>v0hr«rie.la<(^paUiadÍ0Í^dple: «Sufre tu suerte, coiiUeira 
em» puedes tm mides , pues que ne puedes comprarme la 
«yxida que yo fudi^ra darte. 1» 

Si piles I0& servicios que presta el Estado y los gastos 
que ocasiona su prestación, son por regla general estensi^. 
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voá á tollas l^s índds^ttías y á todojs lós individuos de} mismo 
sSesftíiposiWe efectuar tiníi apreciación medianamente exacta 
de la parte de Vt3nlajírS qüfe cada Cual recorte dé éstos he-^ 
chos, y si semejante método habría de conducirnos á dedu- 
cft* consecuencias absurdas c inhtimanas, deberemos con- 
cluir precisamente que la base en que se funda es inndmi^ 
sible, cualquiera qué sea el aspecto bajo el que se ia con- 
sidere. 

Pándase^ el segundfo sistema en el principio que esta- 
blece que las contribuciones deben repartirse en proporción 
de)aá utilidades que cada cual consigue de la riqueza que 
posea 6 de la industria que ejerce. 

Semejante sistema , aunque de una justificación índuda* 
bléen su esencia, rio está exento, sin embargó, dé incon- 
venientes difíciles dé evitar en un todo , y cuyas consecuen- 
cias influyen desfavorablemente en* la equitativa y propof^' 
clonada repartición de los impuestos á qué se aplica. 

Consiste el primero en h necesidad dé evaluar separa-^ 
damenté todas las diibrehtes rentas que producen las dis- 
tintas combinaciones de los agentes productores y forman la 
industria fabril , lá agrícola , \ú comercial , lá del trabajo 
ptírapfiente manual ó físico del hombre , y h que se cons-^ 
tiluye m'ediante el ctílthro y aphcacion de su inteligencia. 
Semejante tarea, si bien sea siempre muy penosa y de di- 
fícil desempeño, es en algunos ca^ós imposible de ejecutar 
con mediíma exactitud según acontece en las industrias co- 
mercial y de productos inmateriales; pues qué eh l)a' pri- 
mera la multitud de objetos' sobre que Sd ejerce, y lo va- 
riable y reservado de sus operaciones , opone un obstáculo 
insuperable á vece¿ para adquirir el conocimiento necesario 
de las utilidades que proporciona, así como en la segunda? 
se aumentan notablemente estos inconvenientes, porqué 
siendo sus prodúcelos hijos de la inteligencia humana en su 



50 
mayor parte, no hay una escala que pueda servir de apre<^ 
ciadora para graduar el mayor ó menor talento del hombre 
y la renta que por este medio sé proporciona. 

Segunda diBcultad: Para que las apreciaciones de la 
renta individual se bagan con la necesaria perfección» es 
indispensable tener en cuenta tanto los mayores rendimien- 
tos como las pérdidas estraordinarias que á veces sufren las 
industrias y son debidas á causas accidentales fuera del or- 
den común de los sucesos ; esto , . boido á que al evaluar 
los productos de una industria es indispensable hacer una 
aplicación de todas las leyes propias de su naturaleza y que 
determinan sus rendimientos, es lo que constituye la parte 
mas difícil de toda operación catastral. 

Tercei*a : Que una vez vencidos estos obstáculos, no por 
eso se alcanza siempre la deseada perfección i pues que hay. 
casos en los que el peso de la contribución no se soporta 
por el productor á quien se le exige, antes bien se paga en 
último resultado por los consumidores del producto > y esta 
circunstancia altera en gran manera la índole del impuesto 
que se trata de establecer. 

Cuarta: 'Y, finalmente, que el impuesto sobre la renta 
individual se carga comunmente por períodos de un año en 
el que se supone que toda operacioa industrial se termina, 
siendo así que hay algunos casos en que se invierten dos, 
tres y mas años para su completa realización. 

Sin embargo de cuanto dejamos espuesto , conviene ad- 
vertir que la mayor parte de los defectos ó diGcultQdes. que 
acompañan, ó son consiguientes al sistema de imposición 
según la renta individual , mas que hijos de la índole injusta 
de la institución, provienen de la lucha que» al estable- 
cerlo en la práctica , se entabla entre la sociedad que pro- 
cura descubrir la riqueza para gravarla con el impuesto « y 
los particulares ó contribuyentes que tratan de ocultarla para 
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élimirsé de su pago ; así como también que sea la que quiera 
la base ó el sistema que se adopte para la exacción de los 
impuestos » siempre tendrá que luchar ccm estas ú otras di- 
ficultades análogas , inientras que por parte de los contri— 
bnjeñlesno haya una espontaneidad en la manifestación de 
sus utilidades que obviase todo3 los inconvenientes > simpli- 
ficando en gran manera todo el sistema de Hacienda ; mas 
como esta esperanza es desgraciadamente irrealizable , do 
aquí la necesidad de establecer un método de imposición 
qtte venciendo esta lucha con las armas que suministra una 
justificación jamás desmentida, y la mayor ilustración en 
elegir les medios mas conducentes , se consiga alcanzar en 
la práctica toda la perfección que es posible. 

Aparte dé esta consideración muy atendible , hay ade- 
mes otras rabones que si no desvtrtiian completamente las 
ol^ecciones anteriores atenúan sobre manera los males en 
que se ftmdan; siendo indudable que cuando hay la cons- 
tancia y la ilustración necesaria para establecer un trabajo 
permanente y bien dirigido * se consigue el formar evalua- 
ciones bastante exactas de las rentas prodneidas por las 
diversas industrias* según acontece hoy dia con la estadís- 
tica que sirve de fundamento á la contribudon territorial, 
no obstante que en concepto del que esto escribe puede 
elevarse aun fácilmente á mayor grado de perfección. Que 
cuando el impuesto es moderado en su cuota y único en su 
ciase para cada industria « no sucediendo lo que en la ac- 
tualidad cpie hay productos que soportan dos contribuciones, 
una en la forma de directa y otra indirecta ó cargada á un 
consumo: en este caso se paga siempre por el productor á 
quien directamente se exige , en razón á que la concurren- 
cia le obliga á soportar este gravamen que siendo módico 
no puede perjudiear notablemefnte sus intereses , ni menos 
causarla destrucción de su industria; así como también que 



cuando logra reintegrarse de alguna parte. (1^1. impucy&lp .p^r, 
cargar su peso solare el coQsun^idor ^ aun ^ este casa su^la 
Qstablecers/e una e^pojcie d^ eqqilibrio ó; QOjiQjpieftisacÍQn Qntre 
la parte de impu^f^tp. qqe el praductor logra hnfíf^r sQp^fi^sor 
á los consuinjdQres^ ccm la^peq^6nas pprciones 49l Vii^9 
que él paga á su vez comp cQnsumJH)ov d^ oUr^R g4pfF9s; 
por Qonsiguienta, i^ bien sea ciqrt<» qne la dj^ribuoioA A^\ 
impuesto «según la renta individual* pit^e f ufrir mo^ifi^a^ 
clones que alteren la basg qi^e se trata 4e: efttable^r * «y^to 
00 distante por las rabones y4 e^u^sta$ » ^as. «iltant^iotMf 
no. SOI» tan frecuQptes y proftv¿4««,q(«no. al prwer Wr 
pectopqdii^a o^^er^ai con tal qi}!^ la i^iioAa eontiributiva s09k 
moderada y se hajie sábiain'Qnt^ «iilablfeeidQ* ' ; 

Y* por nlájm, no i^lo es ^vidente qne c^m toda$ las 
operaciones índqstüiaies se terminaos por lo Qonwin m .el í»r 
pació de vn año á Mu mas» si que también am )i»& que^durnti^ 
mas tiempo pueden sujetarse sip grave ,ipQMiyQni6nte á e9t# 
ppríodQ r<!MBpeoto ^1 pago del impuesto» todi^ .ves qm h 
utilidad que reporta ima operai^ipn industrial es pvf^i^m'^: 
vada al tie«i|K^mas, ó wepos largo .que está in:vertído eii. 
ella el oapjtaJ.y cd trabajo qut) laaliffi^a^.y q^e la utilidad 
tofol qa^ pvQpor<?iona «na ve^ tp^mipada Ja prpduoci<^)i 
puedid dividlr;fie fa^ilm^nte 'entre el numero, de«añ0Si quei fué* 
preoisp emplear pana oUp* 5. • ; ! 

Pero aun ouianda la repartición de la^ c<^utFÍbiloion^i4e 
quisiese sujetar al principio que aconseja que , te mfi90Í0i-r 
nada distribneion se haga propocQionalmente á las* v^exAs]^^ 
que cada particular reporte .de la sociedad en q^e vive» a^a ^ 
en este caso« ningún sistema puede habei* qup avcintejepl 
de la renta individual, laoto por hallarsie, co^oopirendido* e^ . 
él virtualmenta el enunciado principjioj cpanto pf^rqufl ^s, 
en sí la manera mas fácil y. conducente de rjeali^ai^si^ ^^ la. 
práctica. En efecto; ¿habrá alguna per^na .^Qjuisgfiindo 



ki^aroiflliiledte se atreva i s^tener la idiea de qué la parto 
de utilidad que reporta de loa 9erYÍoio0 aoeiales el rico ea- 
pitalífita ó propietario > es igual m aproximativaoiente á los 
que consigue por esta cobeepto ua hombre de mediana for- 
tunadbicÁ uo simple bracero? De níogva modo ; pues que 
SI se iralade los aervieias de protecck)R« ,á medida que es 
mayor la riqueza de ua particular , mas partido sacará y 
mes se utiU»)rá da la fudr» púbUea que oons^ va el orden 
ÍQterioir»^ de la moralidad y progreso social, <de los tribuna-^ 
les que roantíionen y. deslindan los derechos de cada uno, 6 
castra los delitea librándolo de lod atentados que pudiera 
sufrir en sus.^enes* siendo indudable que en el caso de que 
faltasen e$(os elementos de coQservacien social, los daños 
qm^;wfD;iria cad^ cual estarían an ros^n directa de so rique- 
za» tines ipe perdería tanl^t mas cumU) mas poseyese. Si 
son ^sk trabaiasi de.fpmentQ^ que la sóciedaid hace 4»i fayor 
de ana ú^ividaos lo» quo loHoajaios por objeto de nuestras 
i»v^^a(&iooes ,. eb indudable así mifimo que el propietario 
4efritflbrialse4prov«chaen ri^sw de la riqueza que posee; 
tant0 del desarrollo que aepi^opocdona. a la agricultura por 
medio de una. btfeoa legislación: >ó:de la instrucción «grí^ 
cola> <)mMo de la facilidad y bars^ura de los trasportes: 
el bottibre ÍA^ifilrioso y el* Capitalista se utilizan también/ 
en pre^oreiQn. de su : riqueza j de los eatiumlos y ventajas, 
que^ ^ conceden ¿ la. industria y al com^oio, por medtq* 
de i^ perfección de las vias de cmnanioaéion :y trasporte; 
por la oaten^Qii dada á las relaciones inteiriores y esteno- 
res ; por lea privUegioa de naeíonalidnd » ó ya en fin » por^ 
qoie al fomentar un ramo de industria se coütiibuye po-* 
d^i^Q^a aunque ¿ndirectamentei al desarrollo de los demás, 
preporqio«iaiido SU9 comumos repasUvos, sus cambios y sus 
relaeiques industriales* De todo lo cual se deduce, que 
QeuM) lab ventajas que los particulares reportan de los; ser- 
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vicios de protección y fomento que la sociedad hace en 
general , están siempre en razón directa de la riqueza que 
cada cual pesee , es evidente que al repaitir el impuesto 
según la riqueza individual , ó la utilidad que cada uno lo- 
gra de su industria» se consigue el objeto de distribuirlo 
virtualmente , con arreglo á las ventajas sociales de que se 
disfruta. 

Los qne consideran la sooiedad como un mercado^ eir 
el cual cada uno cem{^a la protección que necesita , y lo» 
servicios que se hacen eñ su favor, forman una idea, por 
demás mezquina é inesacta de esta institución benéfica, 
bajo cuyo amparo viven los hombres ; pues que el objeto 
de toda asociación , es mas noble y elevado qué todo esto. 
La Sociedad, no solo tiene el deber de proteger y mirar 
por la defensa de sus individuos , si que también el de 
proporcionarles los medios de fomentar su riqueza, su" inte*- 
ligencia y su moralidad : donde quiera exista una necesidad 
imperiosa , que el hombre aislado no pueda socorrer por si, 
alU debe mostrarse la acción benéfica de la sociedad : • ti^i 
como también cuando la fuerza individual sea impotente á 
producir el bien, ó á evitar un mal grave , la sociedad debe 
tender su manó protectora para conseguir estos diversos^ oh* 
íetos* Empero, si tales son los deberes de esa fuwza colee— 
tíva, que se llama asociación , también tiene el derecho de 
que cada uno de sus individuos; la ayude reciprocaufienite 
en proporción de los medios que posea ; ya con con su inte** 
ligencia » ya con sus bienes , ya con su personalidad. Et 
obrar de otro modo , sobre ser notoriamente injusto , jseria 
además de una realización imposible , porque nadie dá lo 
que no tiene; y por mas que la sociedad tuviese el derecho 
mas indisputable, nada absolutamente podría exigir del que 
carezca de bienes-, ó de una inteligencia superior y cultivada. 
Es, pues , indudable, que si sq trata de contribuir al sosten 



de ias cargas pecuniarias que la sociedad impone > cada uno 
deberá hacerlo en proporción i de su riqueza respectiva; sí 
de la defensa de ta misma , esto no podrá exigirse del que 
por su sexo« su edad ó alguna imposibilidad física • esté 
privbdo de poder volar a su socorro; asi como si se trata 
de ayudarla ¿on sus bienes ó con su ilustración , solo podrá 
hacerlo el que esté dotado de un talento apropósito y nada 
común; al que carézea de eétas diverjas cualidades» por 
mas que esté en el deber de hacerlo , nunca podrá ser útil 
á la sociedad e» que vive • ni nada podrá exigirsele en este 
sentido ; y de aquí la justicia y equidad que caracteriza al 
principio 5 según el que las cargas pecuniarias de la socie- 
dad deben soportarse por todos los ciudadanos sin distin- 
ción 5 con arreglo á la renta que cada cual posea. 

Aduciremos cómo último comprobante « que sixde la 
existencia de una institución , durante muchos siglos , y de 
su adopción en casi todos los paises civilizados , se puede 
sacar una prueba de su bondad y conveniencia» ninguna hay 
qoe reúna éstas circunstancias favorables en tan alto grado 
como la que nos ocupa; puesto que no solo se halla estable- 
cida detiémpo inmemorial en todas las naciones , si que 
también su desarrollo marcha hoy diaá compás det perfección 
namientoque éstas introducen en sus sistemas de Hacienda. 

Del principio qUe establece que los consumos particu- 
lares son proporcionados á la renta individual , puesto que 
cada cual consume tanto mas cuanto mas posee , se ha for- 
mado asi mi$mo otra base de imposición » que constituye 
en si el tercer sistema « cuyo análisis vamos á emprender 
para terminar este capitulo. 

Si bien se considera muy luego , habrá de convenirse 
en que el sistema de imposición , fundado en los consumos 
individuales, no solo parte de un supuesto falso por punto 
general , si que también es notoriamente injusto y despro- 



porcionado; unas veces porque alcanza á perdonas qtie 
deben e^tar exentas de IcmIo • impuesto » en ateuctoh á que 
nada producen y nada paseen; otras porque es meflcaz 
para hacer contribuir á un gran número de individuo^; que 
supuesta la existencia de esta clase de ímporieion^ debían 
ser los que con mas justo motivo fuesen gravados. Para 
comprobar esta doble proposición , manifestaremos que IO0 
consumos individuales se puedenr dividir en cuátra ol&fted 
distintas; en consumos reproductivos/ en improductivo»^ 
en los que están destinados á satisfócer las primeras y mas 
indispensables necesidades de la vida^ y los qué solo sirven 
á llenar las que provienen del gusto 6 la moda. 

Qoe los consumos reproductivos río guarden rélactofi ^1-* 
guna con la riqueza del que los hace i ei cosa fáeü de com-^' 
prender, porque siendo estos, hijos de las diversas necesidades 
de la industria, solo la naturaleza particular de ésta^ detér-. 
mina la cantidad que reclama su égerbicio ; siendo por de^ 
mas notorio que hay ciertas industrias que por ternunar sus 
productos en corto tiempo , necesitan una cantidad de pri- 
meras materias , superior & aquellas otras que^ m encden^ 
tran en el caso opuesto, ó cuyas producciones reciben casi 
todo su valor de un trabajo delicado y dificii 

Respecto á los consumos improductivos, aun cuando á 
primera vista pudiera creerse que los impuestos que los 
gravan son los mas proporcionados y menos perjudiciales, 
habrá de conocerse que esto no es exacto, luego qtíe fee re- 
flexione que por este medio se obliga á pagar una centribu- 
cien á personas que nada producen, como acontece coA la^ 
mujeres y los niños de familia cuyo sostenimiento lorepottí^ 
el padre solamente. 

Es así mismo indudable que respecto á los objetos de 
primera necesidad lo mismo consume el pobre bracero que 
el hombre acaudalado, pues que uno y otro tienen que usar 
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sieíon social, en que se encuentran, log;,^^,))|^bHM!vÁPf4(ii|1$t 
severa economía, ó ya, en fin, por cualquiera de las mu- 
chas afecciones que impulsan al corazón humano. 

Es, pues, innegable que cualquiera que sea la clase de 
consumo que se elija como base de imposición , ninguna 
guarda en sí la necesaris^ proporción con la renta individual 
que en todo caso seria el único motivo que la legitimase, 
así como por el contrario á veces es muy injusto por es- 
ceso en atención á que alcanza á personas que por nin- 
gún cpncepto deban soportarlo, al paso que otras peca 
por defecto no gravando á ciertos individuos que debiera, 
y que por mil causas se libertan de su pago. Ademas de 
esto para que esta clase de impuesto alcanzase al mayor 
número de individuos, y no pesen asclusivamente sobre 
ciertas y determinadas clases, seria preciso ó cargarlos so- 
bre los objetoa indispensables á la vida, ó « lo que es lo 
mismo, sobre las clases proletarias que componen la mayor 
parte de la población, ó en otro caso habría que darles una 
generalidad y estension desmesurada gravando á casi todos 
los objetos del consumo voluntario , porque como este de- 
penda del gusto de la persona , hay unas que no consumen 
cierta clase de objc;tos y si otros distintos y vice— versa. 
Esto , no obstante , hay una escepcion notable que ha- 



»8 
tñt respecto á l06 itti]¡méstod de <^sümo ^e rééáeñ sob#e 
el uso de ciertos artículos que constituyen uü vicio á veces 
escesivdmeoté perjudicial , y que como las bebidas espiri- 
tuosas dañan no soló al individuo si que también á la nación 
en general. Eín estos casos el impuesto á mas de recaei- 
•sobra el abnso de un género innéeeéaHo y casi siempre pek^ 
judicial* reúne el doble carácter dé Oonvertiri^e en un me- 
dio eflcas de moraKzacion y de castigo i|u6 retrae al lioiñ^ 
bM de disipar su fortuna én ddño de su biétíesttf « dét deM 
famiKa y de las industrias o quienes roba los capitales qué 
debieran alimentarlas. 
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. aumfntfitiva^ dph Tenia y de h C9ntril>uci(m^en el impítesto progre" 

sivo: opinión 'de los prxñ^paTés economisias ^ respectó de esté asunto: 

' ' HhHbdo tdietko pára^ bóhsejímr Ur i>entéfá^ úoá9Í^Í9t9Íes4 loé Ifiifh^a^ 



GoMideraé» Jós.mij^eftikm.Jtajft .p|i«lo de vittá ds 
la pfAfmrcmifoniqiie pesan «otur^ las iartimas fitrtiaiilÉ^ 
m» 8é.4mdte leíq lelRágradiM* íiKViai:9St4f)a y proigceabroa» 
lüniaae iinpuQsto rabrogrida , al i{w dísnitnuyie su cuola 
eoQtrUHitivá amddídaqte la.raMa^M noiayQr» ó amneiHa 
en escola :asoendeote ; y vieevcraa , al que Jmoraota Ja eoo* 
ta de impoBÍeíoB^ á jmdída que la reoia es mmw • ó destr 
ydende ea Ja. escala de sus 'tatores : en uoa palabra « al que 
carga casi todo su peacr.Mhve las pequeuas fortunas • y lo 
.Ya dismínisyen^ , en propMekm* que estas sojí mayores^ 
Semejante sistema de imposíéion 5 es dd.mut injustíeía tan 
notoria , que jiaanás ha tonidb deEéosoires ^ue emprendieran 
el justificar aiis doctrinas , y niuiea ha existido en nación 
alguna de la manera que ácabomos de definirlo , ó presen^ 
tíndose reyestidd con ^us propias forman; pinos que ;para 
ello , antes como ahora, se ha drslrazado isiempre , oci|ltan-^ 
dosa entre las consecuéneíaft producidas por otras instituí 



dones disUnlas. Asi 5 pues* cuando las clases privilegiadafli 
disfrutaban en época no muy lejana » de la exención total 6 
parcial del pago de los impuestos ; cuando las numerosas y 
pesadas contribuciones ^dírMíta^iy^rgadas hoy día sobre 
los géneros de primera necesidad * hacen que casi todo et 
peso de los impuestos recaiga sobre las pequeñas fortunas y 
las clases proletarias r es indudable que en uno y otro caso» 

dkipaosoAWi «seBeíalHte»t6 leirógraflois j^fiBHitéiiMMsá ifiífiKsi 
^^dt^ a]^d)f9fa^'dltei*é)ie{»'' €Íi)tt*é'^'Us''<^fi«rH>tt6iot¥es MKHs«(as 
"&'Ía&lei^ife¥ s^^ yi^éra nefcesltfá^áTpor 

de reirógvadavú ¿«slm-á^ ^reducida < é^^ias^femms^'^^ 
que cada una se reviste* ó á la que proviene del carácter 
especial que en ellos imprime el espíritu de sistema * pues 
que en la práctica tan injustas son * y casi los mismos per— 
jéícrdsíprdkicéÉíUeis imág.«qb^4te>«<|ros. fibipápoisl^lwéken- 
cfAa^'itei chNM^tdiskj^ai'eéfídidii i(^ovqa«'ifiui<s^0y«/mf«iis(iai 
vio^w^mam^^, ^ú^tííiSAÚ mi^ié^Wétíos phiufiiílAésii»n9«ntet 
]Are&erípeioikst^i'^wyrdiS{||^ Ift j«stíaM>eltet*iM^;^<^4inM) 'enraíáil 

iMddab/sbbUÉt^ig»^ ide. 'tgítt^p^^r^a 'defiif0exáo(;nb(inl^ieD 
4t«áii)désapamiit&Ad(r'bmí él ttfii^c^tiJ«>del>t¡0iKi^Mftfiicodtii4 
d9Ufeiimds^4«!Ál}mpui8U atrgstdvfir Jobr«riio«(>giébeisos(»ÜerirpTlmm 
deciesidad''')i'^e8*i^tH|llánBo«ief<f«]iddd^ 
soste^ible^V^^de^fáñdii^) pcrr >íaf«a<''ifpti»a cidgarr^nteiiaíji* íí»! 
pa^o íqujé> lq,tf ivevAadés ^le . la «iéndla 1 se Uiáondeh:, i deséparé;^' 
oeRlki^etfforts ^nks^ tíniel^lab db?lQi<ii^oránoi|i'if>se. disida 
rópidamefit6)faifité'^'lo8iibiái4anibesr reflejofc^^de^fla liiüsttoaiiiáii 
genen^.f^ .« hiiiii .[» oí) ?.- m: ! •/•-i M':. üm -íjí..- i\ ob í\a\v:U\ 
Consiste >0lúmpiiestó invariables) on establecen lünaíes^» 
calaiproporoipnal y úüiiferhié, que aenecé; tan^i'8ab;nen tí^ 
zonfdiei laprogr^idn'QUtiientativá ikr larentai paro^oujia 



ba»fébnUilniiiva.ipeviiihnece siempre la ntísma*; Váh i¿ por 
ejemplo iélí(|iie determina que una retasé de' iqdiiMriá ^tí-* 
iribüf» coneL Iftpor ÍOdde flús;pvodMlos l^^iMod; e«ml^ 
ipiierá queosea el. iraior denlas) iovtuiias^ en' ella^óotopt^^ 
dbs¿«iE8tef«Í8Scitia deríraposicioajdg el .qae'aa tmúueñWk'éñ^ 
iahltamdo desde naay aiM:igüoi en itodas lea tiacíebe^ít fe(iúii}uie 
«seaidifidibiel inác^at uiuéles hayaa :sidcí ki8;catfsais déiHi 
modói de íobrar tim constóite 1 :^lieB qoe \eh prtnDat; > lu^írr sé 
e«ttttptáaíéb impu^te inrariable^ >como proigrésittt^ 4(» ]tiii| 
piiapf¿emi3).ja8tei'ttodalíve2.qQei<aumeiito'S^ peco- eti^'^tmá 
progresión; ascendente dei )a > «einta: ;• diamítmyéndolq • á > - me^ 
4íiífaríqn& esita déseíemle ^deimedor' qué apoyado^ ^^en iiiiá 
ittiaetigjinl 'pett-a tedoaidosilbitcraas ^ vavio^ adetnaa:<la .cuoica 
(de/impdaíoiM¿^.alió(impá8f4^l auroénforde eaias? eaípíiM; 
se idícé ^ un^iistama'JOsbftiibHtivd;^^ qoe besado en 'el iprinpí^ 
píoide hi justa sgiÍ9líd9d'.:Kfigii6)pot otmpaits'eniipuajidte^ 
mfJQnek/laiLeíyitambiBi^^jiiaiadaJai^rogreaimiv'. Bú> segundo 
krgar^ ! se ted>ifii á8yent£|r iés ! ^oapifalesr; • icn' paopoi*etoü quia 
fuesen roa jol!esr0i mas importasitesr, toda tea qaeadtiiitfen^ 
«bi 'ú ámpciestónHafioadia: pr égrestiRO ;en > k)da' ¿d latitud )/ «Wiq 
ei*tpeBei}46 (}ai .tíanlríbfioiaiaii ^atímeñta .od^una pvo|ioiiemn 
dobtei'á^*]pedtdfl;ipaael; capHal acrece^ :ies.evidehlé qub 
dtoigraades^eapitalak vetidnantá sei^inipfadiiotÍKDSillegUoa 
á)tíífe]ll(rpiihto;< asi ooino itambienvqae (!»dra ei^^ár^ este pnrr^ 
juic30[ intol^able^» ianigiKiríail;d * otro^ piaSsiís dondpiifudsen 
•k^todos; coninaaínslieiai . •."••. ■'.■•^ ••; r: ^• • '•■;' í.mÍj'jiíi'» 
'^ aíírteroei^o, . poi-qui© ;para hatíer :al« impuflistot ioivariaíhlb 
hasta cá^tOrpiifitD. pr(^resi¥0i8ii]; alterar pDF este<£ü.iiata:-rr 
-Falezoi^spetíai, se hatl establecido oiertaB ciases de coii^ 
#ibi¿clooé6 iudir^tas i tales c;omó las imoviliarias, iaquilbia^ 
4o^ y. damas ái este tenor r.péro.contirfbujctóaes que á^iilguna 
^eb Ucnan. este objeta, ea de una manera tan impcifeíAa 
'Cbmoviciossi.ó injusta* ! ; ' ' 
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e^,h <^i>n;(0.que'iiiedieá >ai(eKáiii|on.ffe'.>*esW tlvpan\H 

fiof^^ado f0oaflUtQ:. 4ea imp tasa> púú^toipM^^v^ykm^Vm 
%ipmnfiipio»i' ae ¥a' auijieÉtaiido: en razoii direolJ6|t d»jíli(s 
£(}rfii<ia9^i>iiStfi i^cbaBal* desuna raaifera absoluta: -sÁniéjafitis 
d(9(ÍqÍ{}iofi:^ Ja ccmsiderd siatmbargo; baatantftihoeimplbiai 
jii(Mla Ve?; qDQ> puédeli(H]ad[rar:bsaotainBnte,al im|^dsfcóíiaYaü- 
f i^bíe '^ \ q»e. á%^ ¡ ei que aumenta psóvía y ^eschisÍNPaiBéQléien 
lirQpQi^i^ide Jaajfortuiias:: áaí'^.píiíes ^^ . pa^a i dbra8ar/taéMi 
Imi elamenlofii d& que^ m compone , ^debeirenito i^etíiiikdo}ii»t 
4Ú^^Q que consiste éUi qoaiasa' :(>rdpofcidnid f .progMsiva^ 
qw basadüs ^obre rlas) dps escalas; de la réntá> y k) coq^rÜM^^ 
/QJon'), aúnaehta'su8(Cuotas por dosiconeepbd á ia.vfazí; aiawi- 
dídi^qna es^may or Ja* fortuna, á que se apli¿a.<GoiE«f¡9ptd;}él 
iflUpuestóprogréfiíYOt; no «oloiásciendeien ca&tidad», á^i^o^ 
^orbiofi.queesé mayor la renta á queae áplipái ióipovl okk9»* 
mifineia del auaiento de ésüa^ sí que .fadibifiHíLiel^inÍ8»s 
íoipúasto varía; de ba^e , ái ipoedida qde asoienda len^^ la i 'JG^ 
€alíí:(de es^modoisns^cuettis ineipteñ áamnentamien^unéi 
propocdbon doble, eompvesta de . una «scalá aape¿d«ntle 
fiifldada en larenta^» y de oira tasa atüxtentatíi^ -queseiráN- 
fiece á la coniribudon. Hagatnoa esto mas perceptible ^^pdr 
medio de uQ.ejemplo: sí á una renta/ de ID^OOO rs. se 1¿ 
carga el iO por 100 de eoRtrlbucion » y á otra de 30^000^ 
se le impone el i% por 100« es evidente qné la. mayor 
cantidad que pagará la segunda sobre la primera ^ proT4to4- 
drá en parte de que la renta es ma^ crecida , y en pbrte de 
que b base contributiva es mayor en un caso qué' tíainl 
oiro; esto es, que la renta dé 10,000 rs. pagará solamen^ 
te i ^000. r^. de contribución , al paso que lá dde.2Q;000 
conti'ibuirá, no solo con los 2,000 rsicorreépendiestes al duh 
ipbde lajotra4'eDta, sincqoe iandiíeo é0notnte'4OOirl^de^- 
bidos á la escala aumentativa de la contril^ucieAv ¿ á/la .di'»« 
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feraiicid que asiste entre. el 10 por 100^ tipo de ímpoctíoion 
Q*d0 4 la primera, y el i2 por 100 cargados á la segnnda* 
\ . Cada uiiade ¡eBtas dos. escalas es susceptible de unaü** 
meQto ó dknoiiiiiiicíóiidiforeiites, ylos efectos qaé produ^ 
«atíivaidarán á^eompás do astas ^lUeraciones; así pues )a.es« 
cs^ déla rontS' puedo asbenidier por icénCoQas/ míHares y 
docenas de millar» etc. , y la de la contribución puede su¿ 
^ por iinldiNtes covno del 1 al % al 3^^ etc. , ó bien po^ 
m0¿4^<U^ dobles > como del 2 al 4 al 8, etc.^ ó en otros 
términos « < puedo determinarse que la cuota contribaCiTO 
aÁésici por unidades > é {lor cantidades dobles» & medida 
que la renta aumenta de centena en centena ,6 de millar en 
dUttar; esto es i que, una renta de 100, rs* paguo el 1 por 
iOO, y una de dosoientos- el 2 por 100; d que aun roiita 
delMOOrai pagüéel 4 p#r<lX)0., y:¿otra ded,000 ol! 9 
por 100 / y así de los demás. Dedúcese de esto , qué sí la 
progresión ascendente del impuesto se verifica por cantida^ 
ifbMmmims « tales eorao 4e unidi^. ,c|n mñdad , y lá de Ijf 
roQta >íQilívidiial ^r cantidades grandes « idlos i tmno de 
centena de miUar en eentena de millar ; 4 1 cuota aumenta^* 
tiva.de.l^ contribución será muy leve» ó el. recai^p pro-f 
di^oiáo porcia acQÍon del impuesto projresivq^e^á poco 
sanstbl^ ;. y Jior el ootítrario» si U cuoa asceodeate do 
iimóoáto abálela por cantidades Aoblejs^ come del % 
al Vall^'; y la escala pcogrbsiva de/íji renta |>or cjoinlidade^ 
nt|i|tirnas. ó ;i¿uy ibajás , co^o de contení l epi centena ; 4 
p€\qQ.jp|j^ ;)a ¡epntii^wQioff aupeijtef^ efi uní prppoc9iQ!n muijf 
;ré|i4a/i «iendo ia €QiMaeuekicia.i:.qao en ú pvioiw caso Mu 
mVelatt^éd del impuesto cdn Ib itelita!. tííp llo^á ttudca i 
éTectWrse i especialmente onja^práct^^ en el segundo, 
,so.r^i¡^rá cjon .tapjta tq^, pr^^ejtpinpqBnlq. may9r soa^ la 
-{iM¡groBÍ0a>atuD^iitatij?o 4^í imi»tt^¿Ío yrmw^vrU de /krmt- 
ta. Asi, pues, según la pmnetá doctrina^ y íparQ.iqíie el 
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Qumantp pFdgredivq'de: ia ; cimbribucion .fuese ripuy'JflvBj 
doberiamoá ipoiar tiQa.^escala: muy baja. para :6l; ubj^udalfií 
talcooioila del i ai'2 , al 3 elc^, y' por el c^atrain6ii;'iquy 
alta kidelo.reQtá que habríamos dé subir de igrado/eo) Jigra* 
dQsjpQr'^qeatenas !dé iníl!lac<:e& cént^uis de^ mittaRr/Bam 
<^brar . ebn arragio. á la «egmiida ,dQcti;ina>i i imáHe^moi} . sfae 
proceder de< una imanara. enterJiiQejite:<^ojíHrAt!Ía« 4 mm^vh 
lando por (C^inJidadefi: dobles Jai ,€ijS)(íaki;.deU &te{iue9to:í)(|tate 
joomo ¿el 2 aj 4* al .6 étci yf^stíbíebdoriaj i& Ja;í)teQUbí;^álrieii 
mtoiióttfiív'qaB iseria; de 'ceotenasneo benlímiMf ^, eiiiiicurpf^ 
casb)k acQioiüfdél kn^uiestor-acpe^elBia^iO^miibotab^ rapi(fa^ 
to8Wlábsofcvér,toda!iarenta>í:^h:;.r) oí- >.-.. :í'i;r. <;iír.'i.í;lMij[> 
í ,<j i iPásaJa. mayor' ible^eacía^ii pitcidQ 'eooiuitaraMila 
eaQata/nóiny'i, foütiádik'ecfii larragAo^iiéilá pifimedra'itejdlh'Bí, 
^ Ib,s«fta}9tla;i3onnel.,númi ;2:> üjiiejoj^sliái; si)gmi 'to^úUiala 
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3/ SegUfúk se vé lasciiiQtas /caiilr^>atíif«spQix)mta|i .da unidad ^u 
tm|c^d,4 medida ,qpie Id r^nta suba 4® ceqteoade milla? ^n cenlefi^ 
de millar : así, pu€(&, hasta la cantidad de 100,000 reales «olo paga 
el 4 por 400, hasta la de 200,000 el 2 por lt)Ó y así de las deinaSf 

". ' ." '' ESCALA NÜM. 2/ ' \ ' . • ,' 
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' . Aun eaaodq esta escala podría marcliár ea progresicpesmasf^á-*' 
jpidas, be preferido establ^da en estos tér|¥iíiiOa menos :é^agera-t 
dos sin que por esto d^^n de dar unja idea e:{:aota de I9 fqoe se ^ata 
de esplicar. 

Un^. Y^z analizada la naturaleza espacial de cada uno 
dolos tres^i$temas. de imposición propn^tos^, cúmpilenps el 
nianíCestar Jos. efectos que cada cual produce « áfin de que 
partiendo de^stc^s. datos piodaooos optar por el; que reunid 
niayor grado de }Ustified(»on y ponvenieneí^ 

£n virtud da las leyes qi(e rigen al^ mundo ecpn¿níúco,Í 
Ias47iqa0zo5;$e.4íst|'íbuyien en prppoc(ÚQne3 noiuy distintas; 
yiniendiC^ ¿rps^ltar;que <en,pnas, partea se encuentra la )su-* 
perafaA^ndaiicia ^ grado esce^tiyp , en <4ras ]a, mediai^iq^ y 
el payor jrómero ,de individQps spk) tienen lo puinfnente 
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necesario para Vivir, Empero semejantes desigualdades sort 
indispensables ó imposibles de desterrar, puesto que tie- 
nen su fundamento en la diferencia de capitales , de facul- 
tades ó talentos industriales del individuo , y en la mayor 
ó menor economía de la riqueza producida, y su diferente 
destinaeioQ. Esto no obstante, la tendencia social debo 
nclínarse á]geoeraUzar el bienestar, ampliando al mayo^ 
número posible de individuos; y por consiguiente , toda ley 
que por sus efectos venga á agravar mas y mas las desi- 
gualdades ya preesistentes en las fortunas particulares , ó 
bien que cercene de una mañera brusca los inedios de 
existencia puramente indispensables, es injusta pdr su 
naturaleza , y por la tendencia marcada á impedir el pro- 
greso de las pequeñas fortunas , dificultando su desarrollo^ 
y contrariando el principio social que procura estender de 
ía manera mas amplia el bienestar y el progreso de los par- 
ticulares. , ' 

Que él impuesto retrógrado padezca este defecto inhe- 
rente á su naturaleza en un grado escesivo, basta el senti- 
do común psH^ conocerlo ; así como también que el inva- 
riable adolece del mi^mo inconveniente , aunque en inenof" 
escala , toda vez que la igualdad proporcional a las •fortu- 
nas conque se carga, agrava las desproporciones ya exis- 
tentes , cercenando eri las pequeñas industrias parte de los 
medios'Se existir, dificultando al propio tiempo su pro- 
greso ulterior, cuando solo toma dé las grandes una pe- 
queña porción dé los productos destinados á üh gasto su* 
perfluo. Con efecto , si las contribuciones directas, hoy 
existentes, gravan á los mediois precisos para vivir en la 
misma proporción con que contribuyen los destinados á 
^oces' efímeros, por los que poseen rentas cilantiósas y es 
evidente que las pequeñas fortunas sufren un perjuicio ma- 
yor que las grandes, ó que el impuesto proporcional es mas 
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p08adp 1^ las príaieras que. para las segundas. AbMa 
.bíeo^ ¿podrá conceptuarse nunca justo y equitativo que 
de nns^ renta de 1,000 té. destinados al necesario stístento 
4e una familia, se tome la misma cantidad de impuesto que 
de otra suma igual empleadií por el hombre opulento en la 
4sati0feceíon de sus cepriohos, después de tener cubierta^ 
hasta sus mas minuciosas necesidades? En maneta, alguna. 
Cuando el ia^uesto es moderadamente progresÍTo, las 
cantidades que produce como aumento en.tazbn de la pro* 
gresíon, sólÑreseí; tomadas cw equitativa proporción de. la 
parte de rentas destinadas á los^ .goces deUujo « viene tam«- 
bien á disminuir en todo su importe las cuotap bontéibuti''* 
v.as queidebievan tomarse de bis rentas destinada» á* tas ne*- 
cesidades mas preeiaaa'dela Vida , ó á redundar eü beneficio 
de las pequeñas fortunas y de su progreso. 

^n apoyo del impuesto progresivo no solo existen las 
doctrinas de la ciencia fundadas en las prescripciones dé. la 
jrasBony.deJa justicia eterna , sí que también lo abon^'án 
Jas opiniones unánimes de |os mas ilustres economistas. 
; IVdtanda el célebre; SmibA déla repartición de los im^ 
puestea ». dice «que no está fuera de mon que el ñco oon<- 
tribuya á los gastos piU>lico3 no.aolo en proporción de su 
renta^, sino con algo mas. » Say d^cía respecto al mkmo 
asunto «que el impuesto solamente proporcional era injusto 
.ensu concepto^ porque al paso que al hombre poderoso no 
arranca mas que una pequeña parte de, lo supérfluo; quita 
al pobre lo necesario para su existencia.» En el mismo sen- 
tido se esplica Mr. de Sismoñdij todos los economistas mor 
dernosidcí alguna yaUa. 

Empero á mas de las rabones espueslaspara justificar el 
impuesto, progresivo, existe otra de mucho p^o y que no- 
jse ha' tenido présenle al juzgarlo. Talles la de que i^ps.gran 
deaeapitales Consiguen por regla general utilidades m^s eré- 
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cidár-que fospequefiós, aun presciiiikindo ^é su res0eetí4- 
va 'magnitud r^y que este aumento de- utilidad rara tez. «i at 
cdnzáda porlaoontríbacáon. Gonsffité estádifbreiieia^ prímdfo 
en qué Icdi grandes' bifitale» tienen un campó doilde em^ 
pleei«e^'ta(u0h9=n^ift^>^sténso quilos pequeños > ponqué ^ todas 
lai^ grandes «sj^eculaeiaoQíes^pdi^-l^^ «6 requierái eireidi^ 
dos capibalea efiftán fuera del alcanee de los pequeños ^ y^poir 
eonsiguYente la cóncurreneia se^ limita en^^ánímadetra: j 
queds^'Teducida é los grandes capitalistas e^tre; st, iqne'^r 
esta oiiierástan^^ ceiisigupn tftilid^8MÍefs itaasicMcidast ésiu* 
dQda3)le cpie^si^eíoiiib los gyandei ea|yhalte pu^on'e{lípl4al^« 
seie&^dlítatl mi tos es^eoütet^iones'pequéñasyiasiiper-á ntm^ 
ti^ríe :lo¿ 08ípit;afes redubidos ¿o> ptfeiieii Qfoa»2ar'lás grafio 
désnegócádciM^s g no sér.medfiafilté »Ia as)»^iaícion^ pép¿i<c^ 
mo este elemento poderoso decnre^icA T^dett^éa^^aHajia 
alfcanzcidb'tia^tael dia el d<»artolIb <^ iu^^ dis d^éar, es- 
tándb einsüft^crito á alguiies^cbsós pártjíe«dáres^e»i>q^^ 
do^lioftdé'J de aqtiñ pu0s;ia. desventaja i AelosbapttaMrpo^ 
que&QíS' relatívamédté'á los medios de su empleo cbiiipai^ 
dosioon toe grandes.; En ségAnüo lugar qub lósaddíintos 
Yerificadi^s enlos sistemas de produecion^ merced á la' ^íf 
oacicm ^el vapor y la mefoátiiida / solo paeden ntiltesi^ pdr 
tos graádes eapitales >que $eá los ^i«^ que^pueden Usm^ 
pleerios en grande <esc$]á y de una fnaqero masveiftájiMs». 
Y' en tercero pbr^ue á los grandes ctrpitalistás k»t& wm 
fácil el vende^í^ sus' productos con mñas oslimaoion , -biotí es^ 
Iterando^ una coyuntura faVoraU^ de darles salidaf cnahdfd k 
-pracio ésmuy bajo, ya haciéndolos trasladar áe on> tugai^ii 
otro» ó ya» en fin» dándolos á crédito; Y^oomb tai utiliifeid 
imas crecida que en ¡razón d« estas cauáts produeeiüi los ca* 
pítales; grandes sobro los peqüefiéisV 'no ffoadeüv a)^wii(fdá 
Qporre^ageneral en las evaloaciOQds^ qbe sfrfdn ^ do' bátela 
4a;repii*ticio¿ del impuesto^': dooq|Mi> psésy la:iieoJ9SÍ€tad y 
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cdtiVMáenQid 4ie alcadzaila por iiiedio de un siétofna'Oa'ode- 
radameiite progresivo. A pegarde la jiKtíficftcioii indudable 
i]ü0 cúncletm al impuesto prbj^sivo / ^n todos tiempos 
lia sido objeto « sia embaído ^ de ataques, míuy entíarnitados 
Y Añ tiftf^m BWer<íi i lois cuales no ha podido contesltar vic« 
toríOsamMte; mforeed no á los mate» j perjuáeios qiie trae 
eotisigé la instítiicioii^ sino á la g«BéraUdad indebida con 
qae se ha planteado, tanto en la práottea^ como en teoría, 
y en razón á que apoderándose de este principio, el espí- 
ritu de sistema lo ha presentado de una maiicrá bb^Iuta , y 
no há pnesto lifiriitación alguna á su desarrollo indefínidol 
Es oaa^orinidad con esto; al 'marcar la progre¿rion del im- 
puesto, 40de^S m&deféUsores han establecido una escaJa au- 
mentativa de decena en decena , siendo el resaltado qué 
cuando se ha llejá^ado^á una renta de 100,000 reales & lo mas. 
el p^sé del impuesto ha sido igual al valor de ia renta, 
seguii se ve poi* la ' escala núm< í.^ que es de las mas 
moderadas que he encontrado en los escritos qué tratan. dé 
tlsteiiBtint9;*Ctt«idó el espíritu de sistema se apodera de ün 
|>iincipio , cualquiera que sea, por otra parte sú certidum- 
bre , flu^ conducirlo comíunmente hasta sus consecuencias 
más estremadas, dándole una generalidad y predominio qué 
«i tiene en sí , ni produce otros resultados que evitar una 
daSe de males para caer en otros opuestos no menos perjtí- 
4]ícialés; siendo achaque muy coman el que en toda obra 
sistetí&áiica ,. los errores que necesariamente^ prohija , ven- 
gan á impedir la realización de las ventajas qué debieran 
-producir las verdades en que se apoya. Hé aquí la rázon 
-porque al notar hasta' qué éátremo ha sido conducida esta 
teoría , escritores muy apreeiablés la han tachado de un 
^ébaftine ii^úslificable, ó bien de una utopia simuládacnyá 
tebdencki -seria la nivelación <le las fortunas conseguidas pot* 
«medios tan violentos como irrealizables. * 



El impiiesto progresivo i^tableciiio de uua manera abaolcH 
tay sin ninguna límilacion^l^os de ser un Uen seria un msd 
intolerable ^ y vendria.á perder tedas la» Tazones que la apo- 
yan y lo justifican» porque sus consecuencias seriftn el tras* 
torno de la sociedad mediante la emigración de los citpitales» 
la destrucción de las industrias » y el estancamesto de las 
fortunas , sin que por eso se llegase á conseguir jamás esa 
nivelación de las mismas» imposible de alcanzar , á cansa de 
las profundas diferencias que existen entre , los mdividuos; 
tanto en su moralidad como en sus facultades. Semfyant^ 
proceder impondría al genjo creador del hombre un término 
fatal del cual jamás pasaría ; á la manera que el Supr^wo 
Hacedor encadena el furor de los mares al niarcarles |ps lír 
roites de su estension. 

Tales son en resumen los defectos inherentes al sistema 
progresivo ilimitado ó cuando se establece con una escala 
aumentativa muy rápida «según lo compruebfi asimismo la 
,esperiencia en «1 único caso práctico de que tenemos no- 
ticia» , cuando en 1795 se estableéis en Francia por de- 
creto de la Convención. Dii^púsose en esta ópoca que ca^ 
da municipalidad nombrase una comisión encargada de in- 
quirir si eran exactas las relaciones que daban los particur- 
lares de los bienes que poseían , concediéndoles la fapultad 
de duplicarlas cuando creyesen que habia ocultación en 
ellas. Se consideró como necesaria para cada individuo de 
una familia la renta de mil francos» y lo que poseyere de 
mas se clasificó de esta manera: de 1>000 francesa i 0,000 
£0 le impuso un 10 por 100» y de 10»000 en adelante pa- 
gabán una cantidad igual á la renta. Cuáles fueron los e(ec« 
tos producidos por este nuevo sistema de imposición >: se 
comprende muy bien sin mas que considerar la escala iw 
violenta como desproporcionada que le sirvió de ba^ » lap 
facuUadcs arbitrarias que se concedieron á las comisienes 
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repartideras , y que este ensayo se llevó á cabo bajo un es- 
píritu de marcada odiosidad contra los ricos y en la época 
mas efervescente de la revolución. 

&i, pues« el impuesto progresivoes amas de justo « útil y 
conveniente , y si los ataques que se dirigen con razón Jejos 
de destruir la doctrma en que se apoya , tienen por objeto hi 
manera con que se ha planteado , y las consecuencias tan 
exageradas como violentas á que se le ha conducido ^ es in- 
contestable que estamos en el deber de admitirlo como una 
¿e }as doctrinas mas sanas de la ciencia rentística , como un 
elemento de perfectibilidad» si bien para conseguir estas 
ventajas estamos en el caso dq contenerlo dentro de los línii* 
tes marcados por la prudencia y por las lecciones de lo pa-* 
sado. Para ello habremos de establecer uña escala ecléctica 
X)ompnesta de un impuesto invariable á cuyo pago deben su- 
jetarse todas las fortunas , desde la mas pequeña á la más 
crecida , y otro progresivo que solo deberá alcanzar á estas 
últimas, teniendo cuidado de que la escala aumentativa del 
impuesto marche por cantidades mínimas tales como de uni- 
dad en unidad > y la de la renta por cantidades grandes, 
como de centena millar en centena de millar » para que de 
este modo no se nivele janeas el tippuQsto con la renta, y sin; 
perder su carácter de progresivo venga á pesar de una ma— 
ñera sumamente suave sobre las rentas que han de sufrirlo, 
y según se demuestra en la escala número S."* jpucstá á con- 
tinuación. 
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ESCALA NUM. 3/ 



«5Sí^^^5!«l^*r pro- 
iBfMttblc». ravAríi&le. gresiv 
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42>000 



12,201 
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g»680 
44>0PO 
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88,799 
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475,000 



Í.Solp paga el iippues-' 
to inVarmble oonsis^ 
tentecn44qpor40Q« 

Desde la cantidad 
de 14^00 hasta la de 
1.00,000 paga el ím- 
pnlestó* iinyaríable -y 
el ;2;^pctf iOP Üe p¡<or 
gresÍYo, 

Desde la ^áutift^d 
do 400^0.00 ha^ta la 
de 2ttÓ,000 paga el 
ioop^esta inyanable^ 
y los primeros 4 00,000 
el Si pior 400,' y los 
otros 400^000 el .3 por 
400yasí delodémas 



NOTA*' '• ''•.''■•'■'.: 

. 1^ anterior escala parecerá á machos compliqa^d en ^ei^asíat. 
pero para justificar su formación en estos términos , ;manifest6iremo8 
<|ue el impuesto invariable juega en ella para que las pequeñas for- 
tunas paguen^ una cuota proporcionada , toda vez que con establecer' 
dóio^el progreísivo apenas cóntrfcuirian con nada. Después dé ésto/ 
y aunque la proporción de las esoálas de I0 renta f de la oontdíba^ 
cion e^ bastlffiite lenta ^ sin ^mb2rgo/,i^i $igui^i*a enja misma ;6)r.ai0i 
llegari^i á ser.ipuy pesada para ciertas foirtunas considerables: por lo 
cual se propone que cada 400,000 rs. de renta , por ejemplo^ juagué 
una cuota progresiva distinta» de modo que los 400,000 rs. primeros 
contribuirían con el 4 por 100 » los segundos con el 2 por 400, los 
terceros con el 3, y asi en los demás sin perjuicio de pagar el 40 
por 4 00 invariable que es común á todas las rentas cualquiera que 
sea su importancia. 

Conviene advertir en conclusión que el método progre- 
sivo solo es aplicable á las conlribucioneiá directas ó á lasque 
86 exigen de determinadas personas. 
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CAPITULO VI. 



Utilidad ji conveniencia de la estadistica mirada bajo el punto de vista 
económico yrentistico: su definición y principales divisiones: esposi* 
üUmdéfusprinoipiúsyúihjeeciones que se hacen á esta ciencia: anu- 
fnera^en^ de lus causas que dan origen á las males que se le acumulan 
y medio de evitarlos : cual sea la parte de la ciencia de que debemos octi- 
^arnos. 



Cuan grande sea la utilidad de la estadística y cuan ím» 
portantes deban ser las ventajas que reporte la sociedad en 
general de su estudio y a[>licacíon , es un asunto que tiene 
en su favor el asentimiento universal , y al que la opinión 
pública considera ya fuera del número de los asuntos con^ 
trovertibles. Sin mas que hacer una sucinta relación de los 
resultados á que conduce , habrá de convenirle con preci* 
sion en qué su exiátencia es indispensable» aun cuando para 
elh) sea necesario consagrar toda clase de sacrificios , arrós«-«# 
trar obstáculos que en casos de una necesidad menos apre*- 
miante nos compeliesen tal vez á obrar de otro modo» ó á 
esquivar los males que de su realización acarrea por una fa- 
talidad digna de deplorarse. 

Si se la considera en su relación con ia materia de los 

impuestos que al presenté nos ocupa , es por demás obvio 

que sin ella toda contribución , cualquiera que sea su natu<k 

raleza» ni podrá asentarse sobré bases sólidas y duraderas, 

ni su peso podrá repartirse en una proporción justa y tole* 

rabie. Si se desconoce la estension y riqueza de una indos* 

40 
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tria dada y los rendímiontos que produce , ¿cómo podrá sa- 
berse la cantidad y proporción con que deba establecerse el 
impuesto , los rendimientos probables que habrá de propor- 
cionar^ y tas consideraciones qué en algunos casos deban 
guardarse con ciertas industrias para no destruirlas ó bien 
para no impedir su desarrollo? ^De qué manera será dable 
•venir en conocimiento del influjo que sobre ella ejerce el 
impuesto y de los resultados que produce f Indudableníente 
cuando se carece de unas noticias táp esenciales > por pre- 
cisiorí hay. que obrar á la ventura; al paso que lá atbiWarle» 
dad y el desacierto encuentran mil caminos espeditos para 
introducirse en la práctica de la Hacienda. En casos seme- 
jantes la marcha de la administración se parece á la de un 
hombre que privado de la vista procurase llegar á un sitio 
determinado no obstante que su propis^ ceguedad no le. per- 
mitiese distinguir el téroiino á que habia de conducirle el 
camino que, por acaso eligiera, .. 

Y si de las consideraciones rentísticas pasamos á las eco^ 
nomicas^ la necesidad d^ la estadística habrá de compro^ 
Ijfarse de igual modo, toda vez que solo por su conducto e^ 
dable averiguar, las ventajan ó inconvenientes que ofrecéis 
cada una de las diversas indust.rias que constituyen la rique-^ 
^ade.un pais dado; lo$ obstáculos que encuentran en su 
desarrollo y la noguera mas conveniente de superarlos^ ya. 
provengan.de la legislación; bien sean debidos á cualquiera 
otra causa accidental ó permanente ; las relaciojaje» espeicíiale^ 
entre sus productos y consumos y de aqui el eoooaiiftitíiitD 
de la estension que puedan y deban alcanzar con. provecho 
de las mismas ; la proporción con que se» encuentran ¡distri- 
buidas las riquezas en sus variadas reldcíones»- y lois neaulta- 
dos de los diversos métodos productivos ; y en fin i^lla prOt- 
porciona datos muy preciosos á los particulares para que* se* 
pan á que clase de producción deban llevar ooo preferencia 
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sus capitales é méurtriasi: y .{médsln precaverse ebn tí^mpo 
contra las 'aliercicioiies frecuentes q«é suelen sufrir ; aleado 
que indica también á la Administración pnbHea las medidas 
que k situación especial de cada industria Teclame ; ; los 
efecto)^ que en: diáspnulusscan las diferentes determinación 
nm, y: iá propqreietiaios medios de pod^dar útiles y salun- 
dables conse^r que advirtiesen á los particulares de los naa^ 
les queaonenazaa á una industria por las variaciones que 
necesaríamiente deba sufrir en sus relaciones a efecto de la 
aparidon .de algunas de las causas que alteran sus gastón 
productivos;» bien aumentándolos ó dísurinuyendolos^ ó bien 
de.iasicpie obran en el mismo, sentido respecto del consumo 
de sns productos. Be esla .manera la provisión y la pruden/* 
cia ocupaEÍan en* e&tos.' lountós el lugar de la imprcmedita*^ 
ciony del afease qseen el dia los. dirigen el €obiernb>y^ los 
particulares •hallacian á su vez' lecciones provechosas y ad- 
vertencias tmpoitanjtes que les marcase \á senda que cón^ 
düce al bien; iestaír, la: pauta á que debieran arreglar sü 
conducta 5( y. ni habría ^necesk^d' de esperará que la mapo 
fotaldfi laí desgracia indicase, por media de una supesion de 
naales yaiirrem^iables los hie^pros que. hubieron de coipe*^ 
iovse» si que' también podrian muy bien evitarso ó al me-^ 
Bos aminorar ei) lo posible esas acumulaciones de predüc-^ 
tos sin salidas / las fatales cuanto forzosas paralizaciones dó 
algunas industrias». y toda esa cadena de angustiosos y de*** 
plorables acontecimientos que al paso que iluminan de una 
madera cierta;, pero lardia y íemible» la razón de todos, 
vi^aná complicar también las cuestiones sociales mas im- 
portantes, agravando mas y mas las situaciones que las 
producen. 

^ Entremo/s en materia ; la ciencia estadística tiene por 
objeto el descubrimiento de las leyes que rigen los hechos 
sociales en su manera de suceder , por medio de un análisis 
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«ompQrfttivo de fa» cantidades púmerieas^pie esprésaftAério» 
d6 hechos análogos. Para baoer eato mas peri^lible « nos 
valdremos del egemplo que presenta Mr. Dufao toóiado de 
la proporción que guardan entre sí los nacimieniois respeotp 
á loados sexos; cuando se oonsíderap los naeimientos de 
una manera aislada ó bien en las familias partioúlares.^ se 
U^ á creer fácilmente que su distríbucjpn entm el iáinú 
masculmo y femenino se verifiea deiHia manara paramenta 
eventual; empero ai en lugar de mirarlos aitiladaofeente se 
toman los de un pueblo ó los que ée efectúan en una esteno 
sion mayor , como una provincia , ó bien por series de tiem* 
pasmas ómenosla^as^ como los acaecidos enqneño^ 
dos, etc. y reuniendo todo el número de nacidos los dividí** 
mospor partes iguales entre los dos sexos « vendi^emosá 
deducir al comprobar esta división en la práciicái que su 
esactitud es indispensable, puesto que en la teoriany en la 
práctica los nacidos se distribuyen por partes iguales entre 
los dos sexos salvas ligeras é inapreciables diferencias^ Hó 
aquí pues descubierta la ley que los rige de una manarais^ 
variable porque los hechos sobre que se funda son constan** 
tes ó sé verifican en una proporción siempre igual como la 
demuestran lasesperiencias hechas por este método en disH 
tintos sitios y tiempos. Si tomamos por objeto de nuastpaa 
indagaciones hechos de una naturaleza distinta» elxesüitadd 
será igualmente satisfactorio; con efecto, si sumamos elnúti 
mero de propiedades territoriales de cada uua de las pro^ 
vincias de España por un lado , y de otro » la pohlaoia» res*-, 
pectiva á cada cual » muy luego ludlariaioos la propord^m 
decimal que guardan entre sí estos dos término» é el m^ 
mero de propiedades que existen por cada cien individuas^ 
Necesario es advertir sin embargo que est^s prop^neiones 
son esencialmente variables^ por que ios términos de que se 
forman lo son así mismo, toda veis que la población y el 
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MnieroHÍ8 propiedades és «iceplible de Mmento ó idismi^ 
fiodoii»y qaeporrcoDsigukpte la ley descubierta en estos 
casos^ no tiene el carácter de. perpetuidad qoe en los del ór* 
¿bn pncedénte. 

La teüria del cálcttlo de las probabilidades fundada en 
el eneadenanñento eonstante y necesario. de causa á efecto, 
; en él eonochniento^ibie del número de Veces que puede 
efetj^luarse un acoi^ciiníedto dadoi fi^gim quelas oircuns-* 
tOBCÍtts 4ue pueden producirle son mas ó menos numerosas, 
ha Tenido á prestar im apoyo sólido á la ciencia estadística 
y á reempluzar cooun principio cierto y regulador á la ciega 
casualidad que parécia dominar la sucesión de los hecHos, 
y de esto modh ha podido venirse én conocimiento de la ley 
que ios rige. 

Compl*pnd¡da de este modo abraza dos partes que pode^ 
mofil considerar diatintaf : 1 .* La descripción detallada de los 
hechos de igual naturaleza espresados por medio de cantil 
dades : 3/ La deducción de la proporción que siguen en su 
manera dé suceder espresada en la (fiferencia media desús 
aheraciones individuales. La primera parte es una enume** 
ráoiím mas minuciosa y detenida que la que veriflca el Geó- 
grafos al paso que mes amplia ó abrazando mas pormenores^ 
tal staria por egemplo la estadística catastral de h riqueza dé 
OD territorio dado esjpresando el número y cabidas de sus 
propiedades territoriales , sus clases, cultivos y productos; 
y el importe , destiiiacion, producéiones y utilidades de sus 
diversos capitales con todas sus circunstancias. La segunda 
se forma por la suma de los datos primitivos para sacar el 
térinsUo medió que viene á ei^Nresar la ley de su existencia: 
si qmsiéramos sdi>er pür egemplo cual es la producción me- 
dia del trigo ó cualquiera otro artículo en lina provincia ó' 
pueblo dado , deberíamos reunir los datos de la producción 
de cada un año en una serie de cinco , diez , ó quince > y m^ 



^9ndo estas, cantidades parciales Icis Aividíriamos entre ^l 
mmero de años siendo el ¿upodeeada uno el término «mh^ 
dio que sé procuraba conpeer/ * • > • 

AI verificar iina operación estadística á fití dé sacar umi 
deducción concluyénte!» necesario es tener presentes cuatro 
consideraciones ó^^glas sin las que, toda perfección, es im-* 
posible adquirir; 1/ Qae k)^ periodos de iiempo sobre 
que 86 calcula, sean tomados c6n arreglo á una base fija ó 
establecida de antemano ; y. gr. un quinquenio , decena; y 
asi sti progresión k pues 9e le contrario. cuando seiabraeá 
un ñuniero de años mayor ó m^hor elegido al capliehojó so*» 
metido á uñ objeto partreular., las deducciones' vienen á 
ser inesactas y encontradas. 2-. Qué Jas i^éríes de hechos 
que sé relacionen sean las mas numerosas y esténsas posiw 
bles para arribar así á un grado de ' mayor- certidumbre. 
3/^ue cuando alguno de los datos primarios ó de los téiv 
minos constitutivos comprenda en ai un esceso eonsiderabló 
de auiQento ó disminución respecto de los demás ,. debe ser 
escluido del cálculo deductivo^ pues que generalmente en 
este caso q1; mayor número de veces la diferentáa notable 
que encierra respecta 'de los otros datos análogos , e& debicfai 
áJa accien de otras causas distintas de las coiistan1¡es qué «sei 
procuran conocer, y de aquí la modificaron que se neta en 
sus efectoa^y la necesidad de separarlo no incluyéndolo ea 
el cálculo, toda visque la analogía que debe haber entrq 
todes los datáis no existe en este caso particular* 4/ Y en 
fin r que en Ipsoon^araciones de los resultados diferentes ó 
de términos distintos para descubriría proporción que guür*^ 
danqntresí, como lá del numeró de criminales con lapo«4 
blacion de tal comarca, se debe usar siempre la proporción 
decimal por ser comunmente lamasésacta. 

La estadística se divide lén general, particular, local y 
especial : la general debe abrazar los obgetds de toda naturas 
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Wa eampreirKiMos en todps las niuiiones y CjOinarcas; la 
parliciilar se concreta á los de m estado; la.íoeal á tos de 
mía poblacíiOQ ó provincia ; y la especial se aplica >e3clusiva-* 
mente á solo tti^órd^Q de hechos. Semejante división es muy 
acertado toda ve? qoe.su. obgeto se dirige espeeíalmenle a 
las idivísiones terpilorlali99 mayores ó menores.que daba com- 
prender; del;mísi»o tfiodo que tomada de una. manera es^ 
pedal ó 'Considerada h^e el punto de vista dejb naturaleza 
de los hechoe.que reiaciona , podremo$ dividirla también en 
esiadásttoa de Ja población , deK territorio ; de las industrial 
y delEstad<^« Cada una de estds diversas parles se subdttíde 
á/suvois .en otras. mas particulai:es aun» ó reducidas á una 
soki^pofcío» de. 1«^ materias que comprende: mii pues» laes^ 
tadistica de la población se subdivide'en >fis^a » moral é in- 
teiecl,ual:: la> industrial > en agrícola, miinufectarera y eo* 
mercial ; la territorial , en general, particular y local; y la 
estadística del. Estado en pob'tica y administpatira; 

Respecto de la formación de la estadística los gobiernos 
son les. encargados de cénfec^sioaarla , en tojilos los países; 
porqua.cMcio dice nmy bien Mr. Ikifan ra-su^ tratado espe^ 
mk:^ Solo les gohierflos se eñcuenlrain en posición dé. poder 
recoger hs noticias que él estadista somete á sus cálculos, 
y eluníca.modo de que éstas oficeícan un carácter incon^ 
testable de autenticidad: los gastos que exige esta operación 
preliminar están fitera del alcance de lostnedios personales 
de un particular». Y en otro lugar se espresa en estos tér« 
minos hablando de la Francia. «Nosotros creemos que para 
qecutap.una buena estadística de la Francia, seria neoesa*^ 
rio fijar bien con antelación los objetos á los cuales debe' 
aplicarse Ja cjencia» y hacer recoger á la vez y: por agentesr 
especiales todos los géneros de noticias necesarias» . . a • 

La formación de la estadística por los gobiernos es un' 
medio que se ha procuns^do, desvirtuar tachánjdolo de i»qiii« 
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sítorial y costoso , afiaÜieñdo c6ino ra2on doneliiyetite qtt«f 
después de salvar todos estos inconvenientes > lod resoltados 
que siempre han llegado á conseguirse ó ban sido nulos J 
de ningún valor» ó Cuando m^nos sumamente imperfectos^ 
Desgraciadamente basta el presente todo el que dirija una 
mirada á la bi«itoria de esta ciencia cualquiera que sea la na* 
cion en que se fige , no podrá menos de encontrar mullittad^ 
de heohoB tpie vengan á prestar un apoyo á.esta opinbn tan 
generalmente admitida > toda, vee qué ateniéndose pura-* 
mente á los resultados ofrecidos > no procure penetrar en el 
fondo de las cosas á Gn de descubrir la verdad que en si 
encierre esta aserción. Indudable es á todas luches que laa 
operaciones eatadisticas que basta de presente ban egecu*^ 
tado la mayor parte de los gobiernos/ al ser de suyo muy 
costosas y ailquirídas por medios vejatorios ó molestos , han 
reunido la . infructuosidad de los resultados conseguidos y 
como consecuencia de esto una desproporción constante én 
la distribución de las contribuciones que ha hecho que con* 
tjnuamente se pasase de un método á otro , se renovasen 
sin cesar ka mismas opérdi»>ne8, que el desaliento ma« 
completo bíntese á apoderarse de los que prescrijbian la man 
ñera de efectuarlas » de los que lasilevaban acabo > y que este 
convencimiento de impotencia refluyese en perjuieio dé lar 
misma cíenda haciendo, se la coiisi(kfase como impractica** 
ble en medio de su reconocida necesidad y de las ventajas; 
sociales ¿ que debe conducir. 

Una situación tan anómala no ha {fodido menos de Ua^ 
mar la atención general y de aquí los numerosos trabajos de 
los estadistas teniendo jp^r obgéto la parte científica ^ y los 
noúmenos extensos de los gobiernos dirigidos en su mayor 
parte á la metódica ó reglamentaria^ Nosotros, empwey d^» 
bemos hacer presente quf en- nuestro juicio k» defectos que 
sienpre han aquejada ¿ esta clase de trabajos y sirven de 
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fttndamento á la opinión enunciada , provienen de tres cau-* 
sas esenciales y que ínterin no se logre hacerlas desapare*- 
cer , los resultados que en el dia se deploran serán siempre 
constantes y ki opinión pública que con tan marcada oje- 
riza mira á las operaciones catastrales , se robustecerá mas 
y mas apoyándose en hechos que jamas habrán sido des* 
mentidos. La primera consílí¿ en ia falta de una ciencia que 
teniendo por obgeto las operaciones estadísticas viniese á 
descubrir sus principios > su naturaleza « y la manera de 
aplicarlos , bien de una manera general , ó bien según la di* 
versa md«le de las industrias : sabido es que la ciencia es- 
tadística es muy moderna y que careciendo de principios 
fijos y verdaderos, las (^eraetones ni podrían efectuarse con 
perfeecim, ni tampoco se lograría sacar todo el par- 
tido de que eran BttoeptiMes ; no habia pues un método ge-- 
neralmente reconocido como ventajoso y apropiado , y de 
aquí el cambio continuo en la manera de egecutarlas , los 
gastos tan escesivos que ocasionaban « y el retroceso ince- 
sante al principio de las mismas operaciones. 

Faltando este elemento fundamental , natural era que 
los gobiernos no completasen jamás ningún trabajo empren- 
dido^ y que laileaproporeion y la arbitrariedad tuviesen en- 
trada franca en esta parte de la Hacienda , toda vez que se 
teniañ que cargar las contribuciones con arreglo á los dalos 
imperfectos que á duras penas lograban reunir agentes poco 
á proponte ó establecidos sin una organización que los hi- 
ciese obrar con esactitud. 

En On, las ventajas que los particulares hallaban en las 
oeoltací<»ies« el castigo que sufrían, sí por acaso decían la 
verdad, y el temor de ver aumentarse las contribuciones en 
proporción de la mayor riqueza que descubriesen , ha venido 
á crear una resistencia tenaz y pasiva por parte de los par- 
ticulares que solo podrá vencerse adoctando una conducta 

11 
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que proporcione resullados enteramenle opuestos y que se 
apoye ademas en una justifícacion no desmentidsi ^ ó en uno 
integridad reconocida por parte del gobierno. 

Nosotros al tener que ocuparnos de h ciencia estadíática« 
habremos de circunscribimos casi esclu^ivay^ote ¿ la parte 
industrial en razón de que esta sola es ki que sirreá al ob« 
geto que nos proponemos > y necesario es hacer nóter de 
antemano que no solo es én 'si ia nías di6culti3sd ^le tbdas 
por su índole especial ^ si- que- también i^apn- en los países 
mas adelantados en esta cieoota', cís^ ta qué se éticueñtrá en 
mayoí^ retraso respeusto dé las: atral» patios '^ué' eéftfpimá^t 
con efeci? , al reconócelos^ trpb^ijos'JgiAadístóioüde'ciial^mei^ 
pais ; hallamos censos, muy *Dpreoia)rios ^qj}^ tiéiKMeirtr[|ií de 
un modo bastante aproktmndl) áMaper^odoh:^ cw) sea el 
estado de la población ,sü rolacicíftJ^WfSfl y 'general con<él 
territorio , el desu instrucción vsu'lmo^áUdBd>y'Dtrás'relbctü^ 
aes especiales ; y cuandonosdimj irnos ái toi^wte iódn^iál^ si^io 
encontramoa censes agrícblaf^ibasOant^ Jmp^rleotOGr^ p<ka9 
é inesactas noticias s^bre les maiiufactiirás y (|l<eoní;epeiii!i.«l 
paso que 00 suele etttirniuna sdla sobrB disttas iproí^bsiones 
muy lucrativas lé importantes qu^ sé iJesígiidD, ^ en atéircioh 
á la naturaleza de. sus pnoddctotv beKJD eiBobbre (]|e inn^a^ 
teriales. .• • ' . ív* ••: j'*?: • • >* • i^. j n-*» j. • ■•■'■.'\ . 

Por conclusión diremos qué i^lMmfoS'cMtidido la cieneia 
estadística en dos pavtek; idistintasré igdalmen^^áeftebksi 
siéndola i/ ia deséripmen? dotaliada dp hechos onáiogps'es^' 
presados por términos numéricos ;íy comprendiemld en la 
2.' el método que debe seguirse • para Yelrif^en conocimiento 
de la ley que los rige ó'de Is^ proporctomBsltsonqiié see»* 
tabiecen. Respecto dé la primera parte ndHJarteliios^uB' aña-^ 
dir puesto que aun cuando de una manerab^stante concisa^ 
se ha procurado establecer con claridad \m prineipios que' la 
constituyen y qtfe deben seguirse en sn apltcaeiaocualqfuíerá 
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que sea la materia de que se trate : en cuanto á la otra par* 
te que abraza igualmente « fáltanos todavía el prescribir los 
diversos métodos que de^an seguirse, siempre que al tralar 
de industrias de distinta naturaleza s se desee alcanzar el 
fin propuesto. Empero debiendo ocuparnos mas adelante de 
las contribuciones Qon que se procura gravar á cada insdus- 
tria en particular ^ nos ha parecido nnas oportuno el marcar 
encada uno de estos casos el. sistema especial que deba 
adoptarse para la formación de las diversas partes de la es- 
tadística que habrán de servir de base á cada imposición. 
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CAPITULO VIL 



División de las contri bucionts: 'vsntajas é incofwenisniss d$ las con-' 
tribuciones directas en que se funda la opinión de que no pueden esta^ 
blecerse ventc^samente en nuestra España, ó cuales son las causas 
que han motivado su descrédito. 



Conocidos ya los efectos genarales de todo impuesto y 
las cualidades con que deben estar adornados para sq acer^ 
tado establecimiento» penetremos mas adelante descendiendo 
al examen particular de cada clase , procurando conocer 
los principios que deben rilarlos. En cuatro clases se 
pueden dividir los diversos impuestos, pues que si se atien- 
de á su distinta naturaleza , las contribuciones son ó directas 
ó indirectas ; y en consideración á la parte que gravan son 
ó generales ó particulares. Las contribuciones directas tie- 
nen por objeto exigir determinadamente una parte propor- 
cional de la renta de los individuos ; las contribuciones 
indirectas son las que cargando sobre los consumos de cier- 
tos objetos , no se exigen directamente de ninguno en par- 
ticular , y si de los que por necesidad ó por gusto consumen 
el producto recargado. Las contribuciones generales son las 
que abrazan una ó mas clases de industrias sin escepcion 
aplicándose á las necesidades generales del Estado ; y las 
parciales son las que se exigen de un objeto ó artículo par- 
ticular, ó se aplican á un fin especial y determinado. Si las 
contribuciones fuesen siempre moderadas y si los contribu- 
yentes caminando de buena fé diesen á conocer el importe 
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de sus rentas ó ganancias, ni seria necesario para averiguar- 
las valerse de mil medios mas ó menos ingeniosos pero siem- 
pre imperfectos en sus resultados, por tener que luchar con 
las aberraciones del interés individual, ni deberían estable-* 
cerse mas contribuciones que las directas, cuya justicia en 
su imposición y distribución seria tan esacta y notoria, que 
rara vez habría lugar á reclamaciones, necesarias si , pero 
que dilatan y embarazan la marcha de los negocios. En Id 
imposibilidad pues de que esto suceda, y en la imprescin- 
dible necesidad de levantar las cargas del Estado , hay que 
recurrir desgraciadamente á la adopcioú de diversos méto- 
dos cuyo objeto es aproximarse con la esactitud posible á la 
justa y equitativa distribución de las mismas* La cuestión 
de si son preferibles las contribuciones directas á las indi- 
rectas y viceversa , ha sido muy debatida en todaéí partes y 
muy particularmente en nuestra España donde una y otra 
opinión han tenido decididos defensores. En virtud de esto, 
y del triunfo que alguna vez han llegado á conseguir, hemos 
visto ejecutar repetidos ensayos de uno y otrc sistema , y 
como consecuencia de su esclusivísmo, desacreditarse á 
su vez, causar graves males á la Nación, haciéndola caer de 
un estremo á otro, dificultando mas y mas su necesaria alian- 
za. La esactitud de estas reflecsiones , y el convencimiento 
de que todo buen sistema rentístico debe adoptar a la vez 
uno y otro, teniendo presente el estado de la Nación á qué 
se aplica, se deducirá del examen particular que de la na- 
turaleza y resultados de cada uno vamos á emprender. 

Ta hemos dicho que el objeto de las contribuciohes dt^ 
rectas debe ser tomar una parte proporcional de lias rénUas 
de los particulares; de aqüi pues se deduce que el príileípal 
elemento, el fundamentó de su justa esaccion , son los eolio- 
cimientos estadísticos de la riqueza impotiible para que su 
distribución sea lo mas proporcionada á las facultades de 
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cad^ iofliyíd^p; y ^« tan imprescindible necesidff^^es la pdr 
is^esíondi^ ostQs do3 datps^. que; ^in eiUos todst cíase de^p** 
trjbuqion directa» aun las ipas modera(jUs en ^u cuota^, íle^ 
van le^ sj un gérmeq de injusticia y desproporción tal; f q^e 
a|teraq^ todas las; relacione^ ^ pesan de un modo desigual y 
pcM^p equii^vo » y causapTnil danos tanto mas irreparables 
Qusintq que.ni pueden conocerse á.^ondo^ ni la compensacioi^ 
es ^empre posible; Por el contrario cuando se Tiene un co- 
nocimi<)U^> bastfAte e§s|cto de 1^ ríqup^ff pública y del moflf) 
con qu9 está distribuida i sfi elera el impue,sto hasta la cabrr; 
tidád que fu^dea soportar las ii^dustrias ; teniendo, un^ bue« 
^ estadística y ^acie^dp en.;elila l^s yajciacionesjqqe origina^ 
lajs divieir^as combiu^iones de I^qs i^lerese^s y Us^^^lternaj^ya^ 
que sufren, las ipd^st^ías^ i^e pi^^.al contribuyente una cuQti\ 
proporcionad.^ á. sus medios^ á su, pcodupcion, 'y no p^a 
mas de lo que es debido: e^en fin la co;2tríbuciqq¡/nas n^jfir 
cilla ^ mas ef apta y proporcionaba de todaí^ ; por consiguiente 
cuando llena la condición esencial de sja ¡justa, es^i^tencia^ s^i 
administracipn.ps lajmenos complicada» los, gastos de recata 
daciou: son poigos^ y se pueden guardar esactamente las 
atenciones 4|ue replantan ^unasjuidustrias^van^^ el pe^o 
de los impuestps 9comodán4plp4'¿ los diversos productos q|ie 
9n cada pasq.siuelen rendir; de modo, que lleuQa^dps de Ifis 
coodi4?¡Qnefi| esenciales de, toda ppntribuc/on^ 1^ una c^s^ 
repartida ju^ta y equitativamente, y la oirá e) prpcjpcí/ .p^r 
ca§icargas de lajs que pesan sobre el cpaiitribúy ej^e sifi^prp^ 
vechqdeil Tqwro público. Empero ^i taíiRi? soi^ Jos efectos. ^e 
esta contribución cuando se,. arregla á e^tos pfj^j^ios, no 
bay ep cambio iMUgwai^as>;Sj^nsi^|c) yq^emas moles prpr- 
4uzica euando carec!» de estQs requ/sitof^ indispensables ; desr 
proporpíoitada y con ca^i todos lof yicips de que, es sucepti- 
ble un impuesto» mw do una vez ha concitado en su contra 
la auimadversion pública « se han yisto los pueblos cjo la 
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necesidad de acudir á los pies del Monarca reclamando con- 
tra ella « 7 estos, por su parte» la han desterrado del catálogo 
de ios impuestos^ creídos que su establecimiento era una ca-» 
lamidad capaz do destruir la riqueza de la Nación. Conclu- 
yamos, pues, que la posesión de una estadística eft de la ma^ 
yor importancia para toda clase de contribuciones , pues al 
par que facilita el conocimiento de la riqueza púfoKca, el de 
los productos de las diversas industrias , y las ven tarjas ó in- 
convenientes de su desarrollo, deduciendo de tódo'esto \A 
cantidad don que pueda y deba cargársela , y las con^idera^ 
clones á que sea acreedora según su situación^ proporciona 
también el medio mas Seguro de h justa distribución de tos 
impuestOi?, y evita los errores é injusticias á * que pu¿íiei'i 
dar lugar, y que son la causa dé su descrédito,* de los gra^ 
ves perjuicios que ocasiona y de las penurias, en qipe suele 
verse el erario póblico. i 

Al haber de tratar, pues, de táé contribuciones directas 
cumple á nuestro objeto el sübdiVidir ésta materia «egun los 
diverso^ elemeirtos en que cada claáe se apoya , y lá distinta 
índkiátrm sobre qtfe 6arga ; asi pülés y para proceder con 
método examinaremos bajo todo§ sus aspectos la contríbti-- 
cíon territorial, después la ipdustriaU luego la de comer- 
cio etc. y con obgeto de simplificar y presentar esta materia 
con la claridad posible , principiaremos por^ el examen dé 
los diversos métodos ádoplhdos por nuestra antigua y nueva 
legislación , espondremos deispues loé verdaderos principios 
que deben regirla^ deduciendo de aquilas reformas que de^ 
hnn verificarse. ^ ^. . • 

Cinco veces en el transcurso de éste* siglo sfe tift pvoéú^ 
curado establecer en nuestra España la contribucioi directa 
haciéndolo de un modo utriforme y coh arreglo á tas teorías 
rentísticas de codaépocTi, y la mayor parte deéltes há sidb 
abandonada la idea de llevaflei á cabo siempre con inmensos 
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perjuicios pausados á la Hacienda y á la riqueza pública. De 
aquí, pues, la opinión generalmente admitida de que las con- 
tribuciones directas no eran acomodables á nuestra situación, 
y que los particulares acostumbrados á pagar por medios 
indirectos no podrían tolerar este método de asaccíon. En 
vista de esto no será inoportuno procurar descubrir la causa 
de tan repetidos fracasos, que son los que indudablemente 
sirten de apoyo ó fundamento á la opinión emitida. La pri-« 
n^era vez que se estableció la contribución directa con arre- 
glo á las nuevas teorías, fué durante la dominación francesa; 
en esta época se varió radical é iríiprudentemente todo el 
sistema de la Hacienda sin tener en nada las circunstancias 
particulares de la Nación , y seducidos por egemplos muy 
dignos de imitar si, pereque no tenian el mérito déla opor- 
tunidad y conveniencia al trasplantarlos empíricamente á 
nuestra España. El variar cualquier método en Hacienda es 
asunto erizado de no pocas dificultades y que requiere gran- 
des conocimientos-, poseer numerosos y variados datos, de 
modo que al paso que la Hacienda no sufra perjuicios con- 
siderables, por la disminución de ingresos, la. riqueza pú* 
blica no padezca tampoco notablemente. De aquí, pues^ la 
necesidad de calcular previsora y acertadamente los efectos 
de la reforma, irla introduciendo paulatinamente y con tino, 
pues como ya hemos dicho, la íntima relación que la une con 
la riqueza , hace que al trastornar las relaciones existentes, 
si no hay el tacto y conocimientos necesarios, se causen ma- 
les de mucha concideracion. Este defecto esencial , este 
vicio radical en su constitución, era común al estableci- 
miento de la contribución directa en esta época , lo fué 
en la del año 1815, por las Cortes, posteriormente en los 
años 1817 y 1821 por los diversos gobiernos, y aun en la 
época actual , después de tantos desengaños , do tan repeti- 
das esperiencias adolece el sistema actqal del mismo vicio no 
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9T)stanle los paliativos y modllicaciones con que se procara 
coí;re¿;1r. Empero no era este el único mal áe qué ^aJQs jiro^ 
yeétos adolecían ; hemos vistQ que el fundaipónto esencici 
de la justa imposición de esta clase w contribuciones con- 
siste ea poseer una estadística bastante esacta v .<íonforme 
con la situación actual de Ja riqueza imponible; pues bien, 
€sle requisito esencüalnófixistia en estás épocas, pnestQ.que 
había que gúíaíse por datos inexactos, recogidos en, épocas 
lejan^is ó con distintos fines, y /cuyos, resultados no podian 
meíios de conducir a la imperleccion v a eslremos que no 

... r.-; :.;«;•.• u<.;'i ^v ' i.-f.^-íJ.-^. • '.':•' ir* »".üV ' ?' -i * .: \. ;>• n 

se creían tocar, bi estas faltafs. harían fatales los.resujtíiaos 

,, . ,::.;• ..:-.'í= . /..-.•../>• !;oí.í !M'i: r-r. y: ,.0 

del nuevo impuesto, lo escesiva que alguna vez ha solido ser 

^u Cuota, aumentando los males y la desproporción en todos 

¿entiáos, io hfifcía intoíerabíe. En el anp 181^ particuíar-r 

meíitQ, cuando se estableció esta contribución se le s^is'nó 

la caplidad de quinientos millones pomo única l)ara toda la 

Nación, pero tantos Y tan graves eran Vqs defectoá Jeque 

•*^'v''v • • '•' i'^-Jí^ ' ' -. ^ : • '.'■ • í- :• J^- i: .;:•.»!?...:; 

adolecía, que su sola anunciación escusa todo, comentario. 

i.i iií.;!*' .'• *. •. í" ;í> •._• i '-' Á '•' -.1 ,'''':í'.'- ''4 ='*.''\ ' t'VV ' 

y sus tristes resultados confirman de un moqo .indudable 
caanto dejamos dicho com,o también que se caminaba a cíe- 
ga^^en tan importante materia. :Otro'; de los malea ^,6 maís 
bien otro de jos . obstáculos que á siís buenos resultados se 
han .opi^e^tq siempre , y sm nacer del irppaesto m del modo 
áe establecerlo han venido, empero, en sii contra imposibili- 
tándolo mas y mas, era pues la esfervescencia de los ánimos, 
las disensiones ó guerras en que se hallaba empeñada la Na- 
ción la mayor parte de las veces que se ha establecido este 
impuesto. Con efecto si toda clase de reformas llevan en si 
al establecerlas un germen de males , si concitan contra si 
por rail causas una oposición que los agrava y que imposibi- 
lita sus buenos resultados, si pues hay que luchar con 
constancia contra ellos y no siempre se alcanza una vic- 
toria completa , y si esto sucede en épocas de paz y de 
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bonanza ¿que será en las de trastorno donde se rompe él 
freno délas pasiones « y los partidos buscan un arma en ¿o- 
das partes « se apoyan en todo> y exageran los malea qué 
provienen de una institución á fin de producir su descrédito 
y ruina. La solución de este problema se halla eii la historia 
de las épocas que hemos referido; en unas él espíritu ¿(o 
nacionalidad « en otras la lucha de unas opiniones contra 
otras , han dado á esta materia el colorido de los partidos» 
han aumentado sus dificultades ', resultando de toda éstb su 
descrédito para con la opinión pública y la imposibilidad dé 
eitablecerla de un modo sólido y conveniente. 

Esto no obstante cuando llegue el caso de que nos ocupe- 
mos de cada una de las diversas clifises en. que ^ dividen 
las contribuciones directas, atendiendo á la naturaleza espe- 
cial de la riqueza sobre que recaen 5 probaremos hasta ía evi- 
dencia que esta forma de imposición es solo süceptible de 
alcanzar la deseada perfección « y que todo buen sistema 
rentístico debe aspirar á estender progresivamente el número 
y forma délas contribuciones directas, yá disminuir eíi 
igual proporción los impuestos indirectos , haciendo desapa- 
recer para siempre del catalogo de las rentas de un Ékado, 
aquellos que los principios de la ciencia y las lecciones de 1^ 
jpráctica nos demuestran ser tan ruinosos cómo intolerables. 
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CAPITULO vm. 



Examen de las leyes generaks que rigen á la distribución de les pro^ 
duelos de la industria: ¿pueden servir estas leyes por si s<Aas de bas^ 
para el estahléeimiento dd impuetío? 



Hemos probada hasta la evidencia que el impuesto para 
que sea justo debe cargar sobre la renta individual , cual- 
quiera que sea su origen ; mas como la renta tomada en su 
acepción mas genuina y natural procede de las utilidades 
que del ejercicio de una industria reportan los productores^ 
ya sean propietarios del terreno» capitalistas ó trabajadores, 
de aquí la necesidad de estudiar las leyes que ri^en , bien á 
la distribución de los valores creados entre los diversos co- 
productores» bien las que determinan la retribución propor- 
cional y variada que adquiere cada eleniento productor me- 
diante ciertas causas que se refieren solo á cada uno de 
ellos en particular. Para ello habremos de tratar , aunque 
con la birevedad posible » todas las cuestiones mas difíciles 
al par que mas bellas concernientes á la distribución de la 
riqueza» atendiendo áque si semejante trabajo pudiese con- 
ducirnos al descubrimiento de las enunciadas leyes» habría- 
mos conseguido á no dudarlo el fijar con lucidez y seguridad 
las teorías fundamentales de la ciencia rentística. 

Que para el ejercicio de la industria se necesita comun- 
mente la cooperación del capital , el terreno y el trabajo» y 



que la utilidad que proporciona* se distribuye entre estosF 
diversos coproductores . es indudable ; que esta distribucion^ 
está sujeta á leyes mas,Q^ qienpSj generales , que una vez des-- 
cubiertas pueden servirnos para venir en conocimiento d& , 
la parte de retribución que cada productor adquiere ó de la 
renta que se proporciona , tampoco admite duda ; así, pues, 
el estudio de estaparte de la ciencia habrá de conducirnQs> 
necesariamente al eatablecimienlo de las d^aclrínas mas im- 
portantes de la Hacienda , y á' fijar las verdadera» bases de 
la justa y equitativa repartición del impuesto. 

- Mas como por desgracia las causas determinantes de la 
manera y proporción con que se distribuye la riqueza son 
por su naturaleza muchas en el njimerp , de una esteri^on ó 
generalidad diferentes i y tan complicadas en su existencia 
simultánea, que no siempre basta ía atención mas vigilante 
para enumerarlas y asignar á cada una la parte de' influen- 
cia que le es debida, de aquí el que estas circuiislaocias 
ínherputes ala existencia de toda industria hayan sido siem- 
pre el escollo inevitable eq que se eslrellaban los esfuerzos 
hechos por los/mas eminentes economistas para dar á Ja 
ciencia la unidad y perfección apetecida , y de. aquí táráíbieh 
el que aun cuando no ^os lisongee la idea de alcanzar i)n re- 
sultado, mas satisfactorio, procuraremos, sin embargo, lle- 
gar. á los límites en que la posibilidad se detiene ,^ determi- 
nando en cuanto sea dable ías principales causas 'qpé rigen 
Ja repartición de la riqueza. • • . . 

En la materia que nos ocupa hay dos clases dé' causas 
que analizar y descubrir ;' las primeras, que denominaremos 
leyQs generales, se refiet^en á la repartición que sé verifica 
entre los diversos productores, de tal manera que á ñiedidá 
que aumenta la parte correspondiente á uno de ellos dismi- 
nuye la utilidad de los otros en igual proporción. Si supone- 
mos el producto neto de una industria repesetilado en una 



cantidad' (le 1^ por ej|éraplo,,y áé ella lonja él propietario 5, 
ér capitalista .otros 3/ asió^aándosc al IraBaib 4» claro ésta 
que^ si se altera esta proporción la cantidad que unos perci- 
Dan de mas habrá de disminuir sin remedio la cuota corres- 
pondienle á,los otro?.; si copservando al propietario 3', 
tOjiila4*el capitalista, solo^^ otros 5 al trabajó. 

• tas segundas que pocféñjos designar con él noníbré'dó 
particulares , limitan su inHijiéricia ayunó solo de ló& elemen- 
tos de producción sin que sus relaciones con los deiiiás pa- 
dezcan ^Iteración alguna de, importancia. Suele acontecer 
freciientemente que por efecto de variad causas,' que exami- 
narenids después, la utilidad qué reporta uno de los ele^ 
mentos de producción, él capitaU por ejemplo, sufre al- 
teraciones de aumento ó disminución, sin qub ^or ésto ten'ga* 
varíapiori alguna la cuota correspondiente á Íos^ óírós, en ra- 
zón á'que las circunstancias que producen e¿iais'\taódifica- 
cioii^ np'influyeíi 'sobi^ ellos de una inanerh¿etísíblé. ' 
[[' " Agí, pues, la ^concurrencia ' que se establece etítre los 
copitaiísíás y los bbréros , refliiyé necesariamente ' ien 'perjüií- 
cío de los unos g de tos otros ,' y disraiñUytí por consiguiente 
las utilidades de los que las sufren 'éin la rtiistna 'proporción 
'qiie acrece fas de aqilellóá* en cuyofirvór sé verifica. Cuando 
por efecto 4e una causa büaíqüiéraétriúniero de trabaja-^ 
dores áüqaenta eri üri punto dado, lá consecueintcia inme- 
diata sera la disminución del precio de los i opílales /dismi- 
nuciota, que por un tiempo toas b menos larg» reputara ©n 
beneBcio de ios capitalistas. ' *' • ' '• 

Consideremos , por el contrario , un fabricante de sedas 

al que una subida aceiderítal de las primeras materias 

•qbli^a á comprarlas*algo mas caras vénfdiendó los productos 

al níiismo precio, y sufriendo asi un perjuicio que á él solo 

alcanza.- ' ^ < • . ; . .f • r- / 

En ef primer éásó projiuéslt/iiü'üiStrtbucion se verifícala 
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eülvfi los diversos productores co^ arreglo á niia ley general 
y cpnstallte;^en eL segundo el aumento ó disminución que 
adufre uno de los elementos productores se verifiQa mediante 
unajjey particular cuya inQuencia directa no se estiende á 



Gjimplenos^ pues» el indagar cuáles sean las leyes ge-*- 
jperAJes de I^ distribución , pasando después á enuníerar las 
que rigen á cada uno de los elementos productores en sus 
tres clasQs de capitalistas, trabajadores y propietarios del 
terreno. 

Dos son, en concepto del que esto escribe, las leyese 
^^nerjgileiSique r^gen la distribución de la riqueza: la primera 
.consjj^f^ en la cojDcurrencia que se establece entre los diver- 
so^ fl/^fpei^jLps productores y con arreglo á la cual el valor 
creado $e, reparte entre los mismos. La concurrencia es la 
DÍQ^b^jp cuyo poder vive la industria, ya ella es debida 
la situjf cjon que alcanza en el siglo presente , como también 
las ventajáis ó . defectos que la caracterizan. Fijad la vista 
^pr un ^^nomento, sobre esa lucha tenaz. y encarnizada que 
spsti^^n las fiaciofies , los pueblos y los particulares «tttre 
^$ y.v^eis joisí antiguos campos de batalla convertidos y 
. tras\a¡da()os h,Qy á Iqs grandes talleres, y á esos centros quQ 
con ra^on se .^enonxinan los emporios del comercio; al 
jBstruendo del canon se ha reemplazado el ruido del vapor; 
-y.Jos,ejércitos de numerosos oombatientes que llevábanla 
.gu^ün^ ppr doquier en tiempos pasados, han dejado su puesto 
en la actualidad á esas turbas de trabajadores, faltos de. todo, 
amenazando con imponentes demostraciones á subvertir el 
orden social^ ppr medio de la fuerza bruta de que disponen, 
y á quif^n^s la mas espantosa miseria Janza en medio de 
.esosmares, los trasporta del viejo al nuevo mundo, de la 
Europa al África; y semejantes á un torrente próximo á 
<desJiw4»r«e , i;ifg€in á impulsos del sufrimicinto y prueban 



ya á romper los Üi<](u6s que apenas bastan á cóntenertos. 
Buscad así mismo esas luchas sangrientas qoe en Otro tiempo 
sostuvieran entre si las clases de la sociedad^ las unas para 
alcanzar una dominación absoluta, las otras para libertarse 
de semejante tiranía; y nada absolutamente encontrareis 
que sé parezca á semejiantes discordias, poique eri él dia esa 
luctia de dominación se ha convertido en una guerra indíis- 
triál dirigida á imponerse la ley en la venta ó en la ¿ompra 
de los productos entre los capitalistas y los obreros. Y, por 
último , esos numerosos capitales producidos por el ejercicio 
de la industria y acumulados en nuestra época con una ra-^ 
pidez niárávillosa, eran desconocidos en lo antiguo donde 
solo alguno que otro afortunado conquistador lograba al- 
canzar un resultado parecido ; mas en la actualidad estos 
hechos no solo se repiten con frecuencia , si que también 
no reconocen oiro origen mas qué los adelantos de la indus- 
tria monopolizados por átgunos individuos, ó especulaciones 
atrevidas coronadas por ún éxito feliz y á las que la falta de 
concurrencia ha proporcionado inmensas utilidades. Si» 
pues, deseamos buscar él motivo dé esa agitación febril que 
á todos alcanza, de esas acumulaciones ó dé ésa variación 
en los choques y las pasiones' humanas , en la concurrencia 
tan soló podremos encontrarlo. 

Indagad él fundamento en que se apoyan esas leyes prOp 
iectóras déla industria propia , esos obstáculos artificiales 
qué áé oponen a la libertad del comercio y de la industria, 
6 bien esos esfuerzos én qué el ^enio desplega todo su po- 
derío para arrancar sus arcanos á la líat'uraleía , y obligarla 
á servir de dócil instrumento á sus mhras; y por do quier 
veréis á la concurreheia obrando cómo causa ya de aquellas 
detérmÍnliciones,.ya también de e^as victorias repetidas. 
Aníé ías aras de ésta diviniááil sé postran los pueblos hoy 
'mas que nunca , sin qué para inclinarla en su favor se dés« 
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Segunda lev general: ía ViquQza se distribuye entre loa 
diVerses productores, en jrazon dyecla de la parle que 
cada uno I ha tenido en, la creación del producto: vanos 
ejemplos nos naran comprender esto con mag clanuad. 

En un campo, cuyo destmo sea el cultivo del arbolado 
Ó de los pastos,;el tra^j[Q p^^^^ él capital tíehejí p9.cá 

calíida ; porque, el producto es debido en su .mayor .parte 
a la acción de la naturaleza, y por, consiguiente el valor 
creado deberá aplicarse, casi en su totalidad, a la* tierra 
que lo proporciono. ' ; . . . < 

.. En los establecimientos fabriles, do el vapor y la meca- 
canica, desempeñan las funciones ,que antes estaban reserv^a- 
(íasai trabajo personal, la mayor pahe' del .valor pro'au^ 
corresponde al capital, qué bajo la forma de primeras má-t 
tenas y de ihstrumentos,.contribuye a crearlo, sin mas gue 
una débil ayuda del trabajo ¿fel hombre^ cuya, retribución 
es proDorcioYiada al corto servicio que presta, y a lo me— 
caoico de su ejercicio. . ..,/., ,.-. 

Sí ¿hservámos por un momento la tendencia marcada 
que caracteriza ii la industria en el siglo preséntela veré-? 
mps dirigida a sjistituir por do xjuier el trabajo nuniano coa 
la acción combinada del vapor y la mecánica: a medida 
que avanzan estos elementos, y reemplazíin por todas par- 
les al hombre en la obra de la producción,' las clases ira— 
bajadoras reitroceden mas y mas, nacía Ja miseria, inipelí-^ 
das por íá falta de trabaio, y sú rétr^ibúcion Viene á ser a Ib 
vez; mas mezquina , porque merced a los progresos de l{i 
industm que lian operado un cambio radical en el destino 
de 'l6s honcibi*es y de las cosas; aquellos desempeñan en la 
prqducion un papel puramente mecánico , estas . ejeculan la 
obi;á r^sérvaiía á la inteligencia; él. liomb're, sé/há YenslJ^- 
íuído en la fuerza bruta' que da él ímpiííso, lá materia en 
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^ medio ¡oleligeale que determina las leyes del universo. 

AWa bien , con la existencia de estas dos leyes gene^ 
rales* cuya importancia hemos demostrado ¿podremos de- 
terminar con exactitud la parte de utilidad que en el ejer-- 
eicio de una industria reporta cada uno de los elementos 
productores > de tal manera» que puedan servir por sí solas 
de base al impuesto ? En mi concepto esto no es posible, 
en atención á que, aun cuando la concurrencia debe con-- 
siderarse como una causa poderosa de las variaciones que 
sufren los productores en la utilidad que reportan ; esto no 
obstante , sin el auxilio de un análisisis especial , no puede 
v^Dirse en conocimiento de la cantidad á que asciende la 
retribución conseguida ; * para determinar cuál sea el resul- 
sado de la acción producida por esta causa» preciso es ha- 
cer una investigación particular que nos muestre sus efec- 
tos > y para ello hay que recurrirá la adopción de otros 
medios. Guando á consecuencia de los adelantos hechos 
en la industria algodonera, por ejemplo, los ingleses tras- 
portaron á la China estos productos que antes compraran al 
celeste imperio; la disminución que sufrió en sus utilidades 
la industria china , por efecto de una concurrencia insoste- 
nibie ; no podría , sin embargo > determinarse en su canti- 
dad • sin practicar previamente una indagación que lo de- 
mostrase ; la existencia de la causa no siempre conduce á 
conocer con precisión el grado del efecto. 

La otra ley que proporciona la utilidad de un elemento 
productor á la parte que le es debida en la creación de un 
producto» tampoco puede servir de base única del impues- 
to » en razón á que no solo hay necesidad de conocer la 
cantidad de tradajo ó capital empleado en una industria, st 
que también es preciso descubrir la retribución adquirida 
por su medio. 

Estas dos leyes son las causas determinantes de unos 

13 
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efectos que hay precisión de medir {mra poder marcar con 
exactítiid, y por medio de cantidades, el grado de su in-^ 
fluencia en la repartición de los productos de la industria; 
pero á mas de ellas hay también otras causas que deben 
tenerse presentes al hacer la eraluacion á& las utilidades, jr 
cuyo conocimiento procuraremos adquirir, prosigirieüdo en 
nuestro trabajo. 

Es evidente -, sin embargo, que la existencia de estas dos 
leyes generales de la distribución de la riqueza, son de grati 
utilidad para el descubrimiento de la renta indiridiial, y 
que su acertada aplicación debe faotlítar en gran manertf 
los trabajos dirigidos á evaluar la retribución adquirida poif 
los elementos productores , así como también habrá ét con<> 
dttcir neeemriamente á darles un grado de perfección de 
que en otro caso careeerian. 



9« 



CAWTÜLO IX. 



Esposicion de tas leyes particulares que determinan la diferente utilidad 
que reporta ia tierra en eí ^ercicio de la industria agrioela. 



Al dirigir noestras íavestig^cíones para el descubrímiento 
de las leyes» medíante á las que se proporciona en cada 
£9^90 la utilidad que reporta cada uno de los tees elementos 
de producción » principiaremos por las que se reím^Ni é la 
tierra , formuloi^da la cuestión Qn I09 términos s^uient^s : 

¿I^ retribución que aicanza el terreno en el ejercicio de 
la industria agrícola está sujeta á leyes constantes y CscíLa» 
de apreciar? O en otros lérmiaos> ¿cuáles son las causas 
que allmín el predo de los arrendamientos tomados como 
el signo demostrativo del servicio prestado por el terrenof 

Consiste pues la primera , en que las variaciones que 
sufren en su precio Jos productos agrícolas alteran en igual 
proporción el valor de la tierra. No siendo nuestro objeto el 
hacer aquí una esposicion de la brillante teoría de la renta 
de la tierra, desenvuelta ya de una manera notable por 
Mr« Bossí, para comprobar el principio sentado» nos limita-*- 
remes á manifestar en resumen^ que si á consecuencia de 
la apertura de un nuevo mercado que facilite la esportacion 
de los frutos agrícolas , ó bien por cualquiera otra causa se 
aumente el valor de éstos, la utilidad mayor que por estos 
medios se consiga pertenecerá al terreno , en razón á que 
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ms productos se limitan forzosamente por la eslenskm é& 
este agente monopolizado , ya no pueden duplicarse en ma- 
nera alguna , ó tiene que hacerse á peorse condicíoDes y de 
un modo mas costoso ; es indudable que si las necesidades 
del mercado reclaman una cantidad mayor de prodtíct08> 
agrícolas, ó bien disminuye su consumo, la consecuencia 
inmediata será en el primer caso el encarecimiento de léstos» 
y en el segundo ocasionará una disminución de su valor, así 
como también que la influencia de estos hechos se limilará 
en uno y otro estremo á llevar una alteración en la utilidad 
que reporte la tierra , porque ó habrá necesidad de cultivar 
los terrenos de calidad mas inferior , ó situados menos ven- 
tajosamente , eircunstáneia que hará se soliciten y paguen 
mejor, ó se abandonarán los de un cultivo menos produc* 
livo y mas costoso cuando el precio de les frutos solo per-* 
mita espiotar los roas fértiles. . 

Suponed, por ejemplo, «rna población cualquiera rc^ 
ideada de una cantidad de tierras dé diferente fuei^a pro- 
ductora, pero que para subvenir á sus necesidades no ue^ 
cesita cultivar mas que tas de una calidad superiier; ti 
pasado algcrn tiempo la pobtacion aumenta y necesita mayor 
cantidad de productos agrícolas, el precio de éstos, su- 
biendo naturalmente, permitirá espiotar los terrcínbs menos 
pmduetivos. que antes se hallaban incultos, y que, me* 
diante ésta nueva circunstancia proporcionará á sus dupnos 
una renta qne eñ un principio no rendían ; al paso que aa- 
mentará también la de los terrenos mas £értiies ya entrados 
en cultivo. Hé aquí, pues, lo (|ue en nuestros dias hemos 
visto suceder prácticamente en los Estados de la Union 
Americana. 

Pues suponer, por el contrario, una dismihucíon en el 
consumo de los productos agrícolas « producida por cual- 
quier causa , y veréis disminuir en igual proporción el valer 
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ée los mismos, sieiido de notar que eslQ bajo afoeUirá tm 
solo á los propietarios del terreno, porque en usos casos 
habrá necesidad de abandonar la cultura de las tierras de 
iirfsrior calidad, en atención á que reducida la utilidad que 
producia^ no será bastante para reintegrar todos los gastos, 
y pagar ademas un arrendamimto, y en otros, este sufrirá 
una disminución en su precio, porque de otro modo se 
llevaría el propietario parte de la utilidad correspondiente al 
capital y al trabajo empleado en el cultivo de la tierra , con 
cuyas condicicNies nadie querría dedicarse á la industria 
agrícola. 

En esta industria , una vez retribuido el capital y el tra<- 
bajo invertido en la esplotacion , el esceso mayor ó menor 
del valor producido pertenece al terreno eselnsiyameate, 
porque simdo este un elemento productor monopolizado, y 
cuya estensicm y fertilidad no puede auinentarse indefinida* 
siente, se encuentra eii una situación tan particular como 
diferente de la que ocupa el capital y el trabajó , para los 
que no existe esta clase de limitaciones que impidan su 
deswroUo. 

Fórmase la segunda ley del principio, según él que, 
las utilidades de la tierra se proporcionan á la clase y cir-^ 
cunstancias de su cultivo. Con efecto , cuando dos terrenos 
en un todo iguales el uno se espióte de una manera conve<«- 
niente y bien dirigida , y el otro no ', el primero producirá 
naturalmente una utilidad mucho mayor que la que pro-» 
porcíone el segundo : los rendimientos que da la tierra , por 
otra parte , varían según la clase de productos, sin que las 
mutaciones del cultivo puedan siempre marchar á compás 
de las mayores ó menores utilidades que una espíecie de es- 
cultura suele á veces producir sobre los denias. Cuándo por 
efecto de una circunstancia cualquiera la producción del 
trigo viene á ser la clase de cultivo mas lucrativii , á ios 
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^opi^íar'm de terrenos plantados th olivar qo les será fáéít 
fli ventajoso el despoblar sus terrenos é fin de destinarlos é 
la siembra del trigo, no obstante la mayor utilidad qne de 
esta manera reportarían; porque en el arbolado ttram 
beeba una acumudaeion de capital que btbí»i.de perder 
para sienqpre al tariar la cla^é de sm productos. Pues que 
sea« per el jBontrario« el vino el qtie sufra un aumento de 
preoio que haga así mismo mas lucrativa esta clase de in^ 
dostria» si los propietarios da terrenos de siembra quisieran 
destinarlos á semejante cultura , necesitarían principiar por 
plantarlos de viñedo y esperar á que trascurra el tiempo ne^ 
cosario para que pueda llevar sus frutos. Dedúcese de aquí 
que para efectuar estas variaetones de cultivo , los propieta- 
tarios esperaran al menos á que las alteraciones que sufren 
en su ntilídad respectiva se fijen de una mauera permor- 
«ente» y que en el ínterin no podrá menos de suQsder 
el. que una clase de frutos proporcione una utilidad mayw 
qae las otras. 

Es» pues, cierto que el Talor preductívo de )a tierra sufra 
á veces alteraciones de aumento ó disminución, según la 
dase de cultivo á que está destinada, y que la eoneurren* 
€ia que pudiera nivelar es^as ventajas no siempre es fácfl 
de establecer, por los obstáculos que opone á ello la aübnuí 
naturaleza , é impiden el que , según la voluntad , se pueda 
abandonar ima especie de cultura para dirigirse á otra 
mejor recompensada. 

Ley tercera : Las utilidades que reporta la tierra se 
proporcionan á su calidad productora ó fertilidad respecti- 
va. Si con un capital dado se cultivan tres porciones de ter^ 
renos iguales también , pero que el uno sea de primera ca- 
lidad,. el otro de segunda, y el otro de tercera , y el primer 
trozo produce treinta fanegas de trigo, el segundo veinte, 
y quince el tercera, la coosecuoncia será una diferencia 
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notable én 1a «tilídafd coradgaida , y qQ&soloreoonoe^rá por 
cHiisa lü mayor fertilidad de onos tenrenot dobre kM otm> 
porque el capital y el trabajo dedicado á la oaltiira habrá* 
«do el mismo paro oada poreion. 
r Pero á mas de etta cualidad prodaotora que eú gradó 
dítorente poaeieíi ios terrenos > y es debida solameoSe i la 
naturaleaa geológica de los mismos, hay tambieu otra causa 
artificia^ qae consiste en la profomon de aplicaries im 
riego fecundante inetapre que lo necesitas! , aumentando asf 
de una manera estraordinaria su fertilidad propia > y dnpli'^ 
eando por s^íuejante medio el número y calidad de las co*^ 
aechas que pueden llevar en un tiempo dado. La ciencia del 
agricultor nos prueba evidentemente que hay una porción 
de frutos como la hortalisa, los árboles frutales y otrds 
muchos que no fKm susceptibles de criamsa mas qué en tef^ 
rmo§ de riego « así como tand)ien que cuando el cUma ho 
se opone á eHo, las tierras susceptibles dé esta mejora 
pueden llevar en el espacio de un aflo uno ó dos frutos mas 
que las de secano, y que siis pratductcis no están espueftoe 
á perecer por la falta de lluvias, que es el azote prindpal 
de la agricultura. Para el objeto que nos ocupe puede c(tti-^ 
cluirse muy bien , sin temor de equivocarse , que la eír*- 
eunstaiicia del riego aplicado á un terreno, producé el 
efecto general de colocarlo en una posicio» roas ventajosa^ 
ó lo que es lo mismo , lo hoce ascender en el hecho I una 
clase superior , considerándolo como de primera ; aun 
cuando por su calidad natural sea de segunda ó tercera, sin 
que de la existencia de esta causa productora, de una tttiii«« 
dad mayor, haya necesidad de formar una ley especial* 

Fórmase la cuarta ley de las alteraciones que en el valor 
producido por el terreno ocasiona la situación reépecttva 
que suele ocupar: para comprobar esta aserción adnek^^ 
mes varios ejemplos que nos la hagan compreiideí de una 
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ma9er9 prácUea. Un pedazo de tierra rcolocada e& el pdig 
montañoso de Yaud será mucho menos productivo que. otro 
de igual calidad y fertilidad que e$té situado en las llanuras 
de la Flándes , así como los terrenos de nuestras provincias 
de Castilla tienen menos valor que los de igual clase perte- 
necientes á las de Andalucía. Una propiedad territorial que 
radique en las inmediaciones de una población cualquiera 
tiene mucho mas valor que otra que se halle mas xetirada» 
así cómo también las que están colocadas cerca de un ca- 
mino ó de un canal tienen una ventaja conocida sobre, las 
que se encuentran á largas distancias de estos elementos de. 
trasporte: la causa eficiente de las notables alteracionos que 
en el valor de los terrenos produce la existencia de cada 
una de estas circunstancias 4 consiste en la disminución que 
ocasionan en los gastos de cultivo , esi la facilidad que les 
proporciona de dar salífla a sus productos « ó bien en m 
proTíimidad á los centros donde estos se consumen. 

Ley quinta: La esterUidad ó abumlimcia dejos añas« 
debida esclusivamenie á la acción atmosférica sobre los ter^ 
renos, e$ otra cansa que aumenta ó disminuye su fertilidad 
y la cantidad de sus productos de una manera muy notable. 
No hay persona alguna , por poco práctica que sea en las 
nociones agrícolas, que no comprenda muy bien las venta- 
jas y los perjuicios estraordinarios que sufre la agricultura 
cuando las estaciones y los temporales favoren el cultivo de 
sus productos , ó cuando por el contrario las sequías, las 
heladas y otras calamidades por el estilo vienen á mermar 
sus producciones de un modo sensible. Los clamores de 
los pueblos, fundados en las pérdidas de sus cosechas,, de- 
bidas á estas causas, son muy comunes y muy justos, y en 
esta atención deber es de la Administración el teher en 
cuenta las alteraciones que sufra la agricultura en sus pro- 
ductos al hacer las evaluaciones de sus rendifüientos, bien 
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pai^ aumentarlos, si los anos fuesen abundantes, ya para 
dísminairlos si fuesen estériles. 

Reasumiendo la doctrina sentada podemos decir en 
conclusión , que la renta df» t^-tien^ .ó la utilidad diferente 
(|ae proporciona , es deliída a la acción de cinco leyes cons- 
tantes, aunque particulares á este elemento productor , y 
e<m6isten: la prímím, en la'^varíifdbii qtlé suelen sufrir en 
su valor los productos agrícolas: la segunda, en la clase y 
ckcunslancias de un cultivo mas ó menos beneficioso ^ Ja . 
tercera, en la diversa .feracícla4de la tierra (^ue^ta en esploi- 
Xñfáfm ; 1;^ omirt^ en lft^ítaacio&<{4e respeotivameuté^^oea^ 
pft/t f iavqüífiUi ; en 4a i^undánéia' 6 eéterilfdad dé laá co-^ 
s^chias debidas á lé acción atmosférica sobre los^ terrenJQii. > 
. |¡s pnes eyidenie ¿ t^odas l^es^queN'pMa e¥aluar lab attt- 
lídaides qile reporta «i t«vr6fio^ii>et ejercido dé fá iñdti^ttíá 
agrícola , á fin de cargar el impuesto en justa proporción, 
deberemos hacerlo mediante la aplicación acertada de estas 
leyes , que forman por su importancia las bases fundamen- 
tales de esta parle de la ciencia réntii^ttca.. , 
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CAMfüLO X. 
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Délas ventajas que reporta al establecimiento de las leyes determinantes, 
de la ntilidací que prtfporcíoña ía agricultura: principales divisiones a' 
quédeh$:9C(ífmi(ir$e eHa riqueza: la tontribuoion que sohi^e'eUa se ifm-^- 
fonga^f ¿ debefá . caT^qarse. (H C0pita^ <^. 4 . /te : r^uta quf prqduzm, es^ inf^ 
dustria? Juicio critico del sistema parcelario, y, del de olasificaci(^$ . 
generales: deducción ecléctica: examen dé las bases. que deben servir 
^ára la apredaoion exacta de lo^ rendimientos próduéidós por 'la <tgri^ 
jsultura'r emmefftcion dB.lQs,el9f(ieni^s -que iibe eomprenéer. la eétm^. 
distica de esta industria, , 



La fijación de tas leyes particulares que > según hemo» 
demostrado en el capitulo anterior, determinan la diferente 
utilidad que proporciona la industria agrícola , nos produce 
tres ventajas muy importantes bajo cualquier aspecto que ae 
la considere. Consiste la primera , en que formándose estas 
leyes de las causas permanentes que modifican el valor pro- 
ducido por el ejercicio de esta industria/ la aplicaeion de 
las mismas nos pone de manifiesto la retribución que en 
cada caso particular se adquiere , facilitando así la evalua- 
ción de la renta individual. Esto , no obstante, debemos re-» 
petir aquí lo que digimos al hablar de las leyes generales 
que rigen á la distribución de la riqueza producida ; esto es, 
que para venir en conocimiento de los efectos producidos 
por la acción de las espresadas causas ó leyes , es preciso 
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valerse de taiedros distintos y a^ro|>iadoi á )a clá'sB d^ iifi^ 
tlústHa dé qué «e ti-áte; verificáitdio para elló^tm <»nálitis' ó 
inyéstigacion espéefel qué los ^teiiti^; 

La segunda ventaja consiste así mismo en qué fas es^ 
presadas leyes nos conducen como por la mano á eistaUecer 
las divisiones mai^ pfincij[>ales de la riqueza agrícófá. La pri- 
mera que; siguiendo el orden Idgieo de los^ hechos j; debe 
adoptarse en la ^redicha riqueza ', será la que se deducé de 
las difer^Ates* clases* de cuhívo á que estén deslindados los 
terrenos t ^emejame división no soló es de una utilidad^ in^ 
contestable paira las ciencias del agi(4cittlor y etestadistabcri 
í^e-taoibreii bajo el aspecto rentístico , no éabe düda^ijiie 
la evaluación de las utilMades habrá de hacerse mediante 
difendntes reglas adecuadas á la clase partíctilar d«l oukivo, 
pttes.^^ijie-lo»igast0S de prodbécíóii » in manera de ctittiiviir; 
y Ja natürale2a de tos^ produolé^^ difieren eseneiaimenté 
entre un campos idestinodo'á la siembra de cereales /y olr(i 
en que se cultive la vid'é eí olivo .^^Clonsistirá la segunda dj^ 
visión en chitfficar los terrenos en primera, segunda, tef'^ 
cera y cuarta calidad , según su diferente fuerza productom 
é fertilidad respectiva. La tercera efn separar las tierras de 
regadío de las de secano. Y la cuarta en la calificación que 
se haga do las^ mismas de primera , segunda ó tercera situa- 
ción, según se hallen colocadas' en una posición ¿fias ó 
mellos ventajosa; cuya circunstancia influye dé unan^narh 
nensibte 6n los diferentes productos que da la tierra, según 
hemos: demostrado en otrolug^r. 

Procede ki tercera ventaja de que mediante^ estas di i- 
visiones y el ccmoeimt^nto de la influencia producido por la 
acción de las leyes que rigen á los productos del terreno, 
podemos formar una porción de reglas genérates, deducidas 
por tékmino medio ; y aplicables; según la localidad raspeo^ 
tiva á cada una de laé Gasificaciones establecidas, que. es* lo 
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tancias principales qH^;ftWííi9piaMliW^íá[W^ 

qií^irtfo jvBriífteuertííplís jmp(iiri«itMip#ra lflíC«9iíeia¡dí,ífaí- 

.fí^ufij^M; Qir4^, .^tqe .€ioroo.b^*n:W4o,;jre6ttíjyteft ^e Akrr 
tititasimaperos , lii^n 4Jlj^ídfdo Jos, pareceres jite Ic^. JiMibre) 
mas}e9tmdidQ9i m h mtm^im M^um$9^Mm^mi^\n 

4f>p, !prficwt)¿clOíír?*oJ;¥ei4Wi de la. wejw rxuiiwNii:paiíMi9i 
!^«(k |#pprÍBCÍ|^ojSi de ií^.eteaeW:^^ . jS./'j .J 

.o7ÍJRw*¿5ewl» JI*íP^«»W «9 ^^lj*;<iémÍ»Q»- ¿tft^iontrifc^ 
p>Mt' <Al9riU«i^ d»bfi!<^rgait$i$N3!(^^^^ 
irift;* :<^ ftolwj liíimriWJíqHiMik.líiwei prAdube?: B»:ifirwroíde4 

(ao)lQ^ •f|iie'.j^;0b^krt«ii3i0nt& mj^bjb* i^l: desoülvir inas á 
itomoa díreotafo^e l9&,iittlid«desí:()ua, prO]»^ii»ofoa! una in^ 
d^8tria^.:y pe.Jk)${ )CftpUaii:^S( letfipeAitdoa «b 4iaa. >ctete'd« 
4pro4tiiQOÍaiií 901) ipeiM^ amoyiblea > ó' sufreii^menos iakembio^ 
iBQs de ^aUmco^o; ó; di&mnbiS^íiQ^. queiJai reatawisidíviduáU 
Las: qujet jsñ: akgao. eni faYQir ddl sQguüdo ; rpéloda . looi^istenv 
ie0 qup. por a<i iibedio. oí pjesK) de Jo$iga|»ae»t«iS! se- departe 
con mas justicia y proporcjQo^> tbda ve^ qde yieofiniá^enr^t* 
n<i^s;Qlir6 lo$:icapU»le$ 9xistente3,; U mü «íemprb waiíona 
algiina diwii&upioit an loa ;mjsmo9, sim ^sofare) las ntítidadés 
quo; ppodtiQen^ poifque suJi^ndenoiaia^la d4 haber BlitOfí- 
pde^do íún vafi^l^ en isu peto.^ oomo. Jo aooidd ¿au.yo. loa 
^o4^iii¡4nU)S á que d^ba ppl&tíarsOf . siendb indudafaloi pof 
oíKl parte, qm mim(^«^:i^OB As tanvdifiotl djjooiKicei' 
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^mí^tikmvnto «iirbQte'^ ,j <|ito opa yez\ üAqváMo\\eh-^fi^ 
imr<Ái^>^ ae ^6Mii6fitoa>ya: .Ti^iécr ai priiMípa^ t^hstáouio 
para.anribar filsogttiMte; •jiegufíio-res^ertO'i. po^nés d»^ 
itepiQÍnto iiuQ fiiempreiqnb se ípuedá ebtablepev «jísiitema 
,4é;la J^oU iiKftttdu&l oiHno ^aei^e knpoflbieo:^ débetó-ha^ 
4mm asj« y tjueaolo cuando édtoosao inpoBiblo:» ó atnria*^ 
«Míe difiiiiikrsedeb^rá >h0ckar .'toáno' ^1: qub oopaidte ^ 
aa#gar.la«bhfeibuoiaii)por el capital de iQua. áé MM^Hunga 
laüiniíistríaw " /. ;. .••.'.!: 

' M.GoneteltáodoDoaá b donlriUncton temtóriai ^rar^som^ 
pitbaír Iftdocáriiia :é9piieBta/%ea¡indÜKbrb{6 qee sí 4>braíndo 
j^QB Ari6glo;i|il[ 8»1iMiaí4B)«T<aluiieion «^el capital^ nos lixbUÁ^ 
#toiQ$ á)CpneciBr4éaJ3oio el valor dé tías tierras, ^la oipenh* 
^éi) y. stti resultados «amn miGOfi)f>ietos/pbrquepaDa qM 
fuesen esactos vendría á faltar la apreciación del capital íom- 
veiüdoanísu eulltimt y sí paráobvUr pa^Jní(M^íMBÍei¿e lo 
iilchiimds tamlMen ea lao/aloracioa; entddees hahremoS' diH^- 
doíHQíl^Arafai^o^.pHotípál pora ádquiric el> donecimíeiilo de* M 
raiÉaif oiloque es lo mismo^ se habrá. salvado la difioülted 
-fneiofréceJia aplicación det .sistema de.ta renAa indtviduali 
fK)rqiie*lo$ otros dos datos •que-kr eompietan/ á isaber, Ja 
entidad lle^ productos queí dá: la iadustnía, y so» preció 
cbrriesie ioa loa maafádles; de averiguar , y para qUo-nq 
iiay^Asiláicblo alguno de enlidadqoelo impida:, de modo 
^^ lositrábajqs d;e ovatuaeión heefaos según el parímw ^ia-' 
temo., sin aioafizar la.simplífiefacidn apetecida;,/ son astenias 
toíi imperfectos én sus resultados ,• contó difierleqeiisu 'CJe** 
cbcion. La^ utilidades qaaprc^orciooa la industría agrícola j 
«on en . cada caso muy diferentes^' ya por las variaciones eri 
las dislintas'clases del cuhívo , por.Ias mejoras, ó deisperfiBOW 
tb&qud fiufre.el suelo, .por.Ih akuádancia ó l^stérüidad' dd 
Jasxosednts, ó. bien por el prebio diforenter que sus' pro^ 
ductostieneaíCD.el merdadó; de. modo v que: la&.etáluacto^ 
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ues 86gun el capital» no puede acomodarde á edtas ajMrra^ 
cione^» y no son por consiguiente tan esaetasy eqdi^tív&s 
como las que se verífiean según la renta queproduee. 

Al o)>tar por el sistema déla renta individual: comb 
base de imposición» siempre que sea posible el apKeárl6, 
habremos de resolver otro dilema no menos fliticil y eom*- 
pUcadoquo el anterior, del cual es en cierto mddouna co»^ 
secuencia. Para apreciar, pues, la renta individuad , jde^ 
beremos valemos del sistema parcelario, ó bien 'del qué 
consisto, en evaluarla por clases de terrenos y de cultivos? 
Mafi^ claro» ¿será preciéo hacer una valoración devlospfi^ 
duelos de cada finca por sos circunstancias partieukíPe0,é 
bastará el aplicar una misma regla & todas i las que sirade 
de igual calidad y cultivo se encuentren en las mismas ^m^ 
ctistadcias? 

La utilidad que proporciona el sistema de clasificaofo*» 
n^ es incuestionable , en razón á que , consistiendo oh la 
fijación de r^las deducidas del estudio de las circuústa»-^ 
tancias generales y constantes que abrazan un gran núnMve 
de hechos, su aplicación simplifica sobre manera las eva^ 
luaciones, y produce una ventaja conocida, siempre que sf 
ie considere y admita solamente como una colección de 
principios generales. En toda ciencia, esencialmente de 
aplicación, como la de Hacienda, hay necesidad de formar 
reglas generales, deduciéndolas de la proporción media 
con qne se verifican los hechos de una misma especie , á 
fin de ique-por esté medio se puedan apreciar con mas fa?^ 
ciudad un gran número de estos , haoiendo abstracción de 
las pequeñas alteraciones que en cada caso particular pue«^ 
den sufrir las espresadas reglas. De este modo, en las eva^ 
luaciones de la renta individual , por ejempb> so simplifi* 
can en gran manera los trabajos» evitándose en muchob 
casos el tener que descender i efectuar apreciaciones mmu- 
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oiesas , qáe sin. condacir á veces á uit grado mayor de cer* 
ti4|M9ÍNresh(m)n interminables por él dmlrario, esta dase 
de Oj^racíooes de suyo tan penosas como difíciles. Con*^ 
s^iiiente á esto seforman .con ventaja conocidauoas cftr*^ 
liUas deen^tlimoion, etilas que teniendo. presentes las- etr-- 
cuMtittci^de la localidad en que están sítuadan las tierras^ 
su calidad respectivas su posición y la clase de cultivo á 
cpa jesdán do^ua^s ; se marcan por término . medio» los 
gaMos de pr^dutcoion « y la cantidad de productos que pue^ 
den dar > según la clase en que se las toloca, y estas pro^ 
posifiiapes.se.apUcw con bastante esactitud y facilidad á 
lina. porción de terrenos, mas ó meaoa grandes, por masas 
de.,eitltÍY0, y por sus calidades y situaciones respectivas. 
A^í por Qjeinpk) t pudiera decirse que una fanega :de tierra 
de primea calidad , colocada en el radio de tina poUa- 
clG^ndada> y plantada de olivos^ necesita para su cultivo 
1^ cantidad de 500 reales anuos , dando de producto 
treinta lanegas de aceituna por término, medio ; y esta.plantt-' 
lia» aplicada como, regla general á todos los terrenoa que sñ 
eqi^entren en un caso idéntico bajo todos conceptos, faci*^ 
UtarÁ estraordinaríamente la evaluación de la renta produ- 
cida p^ la industria, puesto que para completarla solo ha- 
brá necesidad* de convertir el fruto en aceite , que é un 
precio dado , nos conducirá al descubrimiento de la utili- 
dad líquida en quo aquella consista. 

Sin embargo de cuanto dejamos espuesto, es indudable, 
asi misniOj que el método de las ciasiric^ciones no debe 
e:s:istir por sí Mo, en consideración á que para ello tieqe el 
defecto, inhei^ente á las proposiciones absolutas, en las que 
no es posible tomar en cuenta cierta clase de circunstancias 
que 4 aunque parUcMlares, suelen ser á veces de mucba ipi-^^ 
pprtaneia. En efecto, cuando las valoraciones de las rentas 
se ejecutan por clases generales , no puede apreciarse con 
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Idj^bídaiesaolítad el aftflyor óiaecovi^pital emfifQáo'.M' 
la- e^Utaciaa agricxila :' siorbi(|oreft por detnán quei un^ H^ittpdJ 
áo. lida. cabida; y calidad dd^, ies¿ siiswplJble de mt^'4ítíki^* 
vado coBuii bapital más ^ó menos crecido de(l(Ppíg|!QttfMlé^ 
Baéesarib i pnestoiqüe lúiad y^^(^s lá faitat de i^éeti^M^héiiÉ- 
qae^minfviieptá wl capital imp rc^líjcido dé U (fUédebiéMb' 
ser; di paso que otras el agvieoitor bieof bco|ti0daAo^di'üi9tt' 
intbligénte:, estoUebeup cuUivo mas^ pei^fóetó' f''tmm' 
aunqpeTpas productivcí. Eoipévo pai*a:d0BVftiii»c^:ei»«^ cftV^: 
que ¡fundadamente Nse dirige ^I;' siMenid ' ik ^^lHicá6k>lifM^ 
comO'pruéba de éú iaaufieieAcfiá^^se hm:^a}Mé''^á^¡déft^ 
sor«8 de up razóoamimto > qmemibim^m^túhAíí ej^tíft IteiW 
paipábley 9edt»se icomiiotpeaté í^r iaí^apaívétiáiaidé^jittlifli^ 
caeíoh cin (pie:«» reviste^ Si^ftoiélhm lioi^eb^'^tOttaHiQ t^^' 
eoentq en la 'eatimacioil de los'prodactoi'de to á^mUií^lil^ 
ni 1^ mayores TeddhnientosdebidiQS al émptecX dé-ud^ Béti^ 
pHal mas cdnsíd^able .ó^^ de ima enkurá ina^' sÜiid^i^tí Ift' 
menor !UtiHidi|d oéamnada por <ii|i ioaiiátaHfisufieietit^ ^'^t^ 
tin eaUivo inieni)s béiiefio¿[)so V^egmitlo úomú ^ rasen ^ióíiiski^ 
yentiB»qup obrando' dé of,rd modo se(eaistíg«ria'«^'0!fhilM^ 
der entendido y Ifcboriosov >y>se p^awárn ¿t ^hxa^m^ 
descaidado: Esle^eítor / cuj^ im^rtanci^ íAo pyedé Hd4lsé¿-^ 
nocerse^ con solo tétíer en cbenfá quie ha kdo ádtUUÍd«l 
como un principio cierto en algunas legi^aciioíie^', y espe^' 
cialmente en la nuestra^ se combiile yidtoi^i&sainentéf!, céi)^ 
srderando en primer liigat* V <}i(e no étufé' raeon aljgutiá de 
jnstfcía é ceüyeniencia qftíé aeoñse¡|b iste^éxkna al^látít^dor 
de iá parte de impae^to ptopoitíonfada ál ofiÁxíeMó^db^ilP 
dad' debi<$o <A empleo de ^ní cdpilftt áiayor , ó de^ud eía)^ 
tivo mas sabio > püe^^ qne la Recompensa (|ue íie jiudtíeiil 
mereee seihójante esfuerzo de laboriosidad. Ja tiene ncttlit^ 
raímente en k)s míáyores rendimientos qué consigne.'^ 
segundó lugar, poíquíe si sé concede eista éxeneíonv|Mtfli^ 
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43irtir ;4eVH.ip)(iitfB«ií0 comb.ati premio é tog esfuerzos del 

4foiülNtt ^ iscwQJaottf Moompeiisa <e^« á raa^ de ínjuata, ia^ 

üifípt^QMiy: p»^mm .^ dt ¡cato í}ue ^lios ocupa ; injusta^ 

pMfiie <9d|a.dá)é deofcdaüse ^^uandei ^ cultí/^ador «itror- 

4iiicbi;ii(ia mejora d^sbonoeid^ qqe vienga á r^dimdar en 

firpí% fe 9giñcuH«úra en general; ineficaz, porque lo que 

tui >ídela^nÉfiia let ;ppuÍ8ó .del inierés individual por iva 

liropios Mtímíkié» ^odon^egoíoá promoyerio una .recóm^ 

f6iidá(ftin*téKÍgaa que de seguro no enttstrá por nada en 

lok oálenloa^deliágricttllor* Y en terabr Jugar , que en la 

ínayer^ttte^.de.ilas ihtbores ímp^feoiasiá.inal traidaa« las 

^éñiidás qno' cpifra ;á>laa. utilidades í}ue; deje de percibir» 

fTcnráf néninsi síempie deiláifidta deiCiecarjSOi^ de^ labrador^ 

HÓfTiie la ;igneranfaiá'im^ quéi sin .^n óuIpálMlidadipor bi/l 

-pa|te «diencneptqi BÍsmida íla clueiagcioola; de óiodo q«|e 

¡miVezide lá pleajdiaiap^imnB á.oqst%ar la ¡poljresfavi; Ibjós 

tée'proporcíonaír eú kiinanera^pqsible da.necesária íluslra*^ 

^^n >á <)Mi elaM respetable de If sociedad'/ sé U inipone 

^«fpi ipena ipor 'esta rfaltá , qae ^tros segusame^te 1 deberían 

jsufriria een<nMi8 jnistieiii. > 

' ' Ot««i ¡de les FazoneS'qoe abogan piAmla fdop^idn del 

*^Blema paitoéiario, eoDábteeni que no diodos los 4enreiw|$ 

-f^ed^fi dabiflciMe ide iuoa ^«naáera íápil y conveniente» 

-|^que'^en a1gi|no^>€aao$;la-natnral€M del mIürM 

«refssis e¿pe¿ies esiablecíd^lí á>la¡fee en nriiipanaó terrena 

«tiiben la operación saMain^rate oóinpiíeada é ?Íibpos»bIe. 

- (Y fmateiennie ,- ^u^^lfií de^jialdatl en W cosechas» de«^ 

-bida^la esterilidad ti abundancia de los afk>s, no se deja 

sentir de una manera miiferme; puesto ^ue obf a en unos 

puntos eeh más íüeraa que en otros vfllterandod^oste modo 

la identidad de icireimstmcias á que debe apliearse^l sis^ 

teiñade clasifiódeionés. 

' IXiremos/fues/réasutníendo, que oom^ '«fn^todoa las épor 

1^ 
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racícñi^^^sC^tlíistíicas ton comi^tcaddfr comd itk^'^úéMB'eiM^ 
pm áeh&. pi*oburdr8e siempre j9l>'6onfciiídi*:coii Ja Sekddií 
perfe.ceion Ids tnedios de símplific^rtaBiiei^ te pd^iMiv¡ ]^ 
reofíir Isis vonlajas mberentes á']osé(>s>n)éd9dbs ^^ 
debe 'eslftbiecerse e(maf rindpio^ elc^e- pairtíendóid^ 
leipaa de clasiricacioné» como basa; de>vai3iikia^^ §é a^^iípif 
B la ve^ siempre qüc la iiecesiQad lbJfequiera>¿idMpotr faii^dr 
decir en la^maforía de los casoi^i iel que de^utms :oó|d it^ 
nembret de parcelario ; mas claro i^ elsfBtem^r ^é ídhaiSea^f- 
€¡onos é^berá considerarse ' cerno «íiKi'i colecdioB ide! oceghA 
generales que cómpi^end^qr las círbdnstdnohs^^lniflfiuMwré 
4iná: colección |dé terrenos ¿ündastrfai; .el.fpar€i;lart¿''fée'«^ 
qvtéáéve ^ára caprecnr Jas flartidulirea4 cftdaainariteifm'i^ 
'pero que cu¿ñf¿io!lailai'68ta/*imrte[esenci¿Í7;::iiM)^^^ 
que 'SO ejecutan cacecen dd lahedésaoria pitoporcion^^jr ttíopí»- 
dqd'que las .ju8|iridanw*Supongamo&', poríéjeñ^ld /'hna íinea 
deieabída^tde* cuatro *&neg^s^de:4ierraí de primerQ psrli^aá, 
semiuráda de tfc^v y^ (fóeDUast^ldsificacioiid» leistobleoidiis 
para U localidad ; donde esto) fi^tu^áa^^ncMdQnapealr^iipB 
cada fanega de aquel terreno dá pix: tí¡FuámOíf»»áilBi\^ee 
semillas de productos €»iTjlaiesprq8ada^aae:d¿ cAHivkK) esta 
proporción:, sí^ está bien deducida, 8erá<iuiidi^let:;qQ^{^ke 
tenerse presenten yfporreicualijBe hal^áft^de liiil^vrilaft ilt^ 
lidadésidpJaJaca de iii^^t ;iaan«ra!geii^is4'; p9td ^^Utow^^ 
.efaa'ibubiefiei;aido. abundanlei^en/^él^áfiQ^y ^íliorjijie qu^i^e 
trata Mó ñi.lá apUea$¡ieii de umedpítoi maiiofí^|do« do «na 
-euUvra rmas p^rleptoljí «0(^tt^to.i> bicíe^ea di^ri ip«(y.^es pro- 
;d«tetos; á hla fintea QX)íoUestio&« ó .YteetrVisirMji .p las 4)ircm\f-f- 
ctancias^espíesadasf^esep c(^mm ; ;$«Mfm«e^ parafapr^ciifir 
óDUuIa debAialapvo^imsiiMAftJos m^oi^asi;^ is^ore^ nn^irr 
.m¡eiltos.^i:ia$ionadd£^ jpor estas; ^itiwpioii^s; pai^ti^n^l^ns ,{ ,^xfí 
necesario « ademas de la clasifícacipi) gQKi^al;^;^o$ra wap 
parcial qU6 q^mpRfoda (9n in>p0rA9Qtos a^acif^^^vY si 
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«tfaiudecbuon um. tenr^no^y ^m m cultiva wnple^'* wmsi'é 
fM bo|aas:iloiDadf]fc p^iti^iiáe^caaiparacíon «. don . raaálni^ 
tivé aiontoft^á. oiiwdé i^l 4^i:i^nQ.oo ^ i»4a. Un, jücil! (fe jelaaírr 
&w;fi(m^bsr,tíi«iiiialamki8ieB^(»i^^ ócíiiwdp su cqUív;^; 

iMtf^W'áeilariyüiifM pi^ ,h áge¡0iidlmra/:y i^^ 

aoí^at ^iWíSateojuicia^^ eümtiones mas imp0rlant0s.qjud 
9lN^í)*^i§W^!s:fí^lt^ el Qar k^ inaaera de ym- 

&ow:laftaprj!Kw»0 las jr^glas (fae ^ebeo.s^N 

Yffi¥isj^ ftWnKi^ 'P^m: ()9fi«ub!iir: la acoiHiip^.praduQida po/t las. 
(i99ea<]^e^4^t^aHBaa jaJüfcKeíalíe netribucí^ eoftseguida en; 
el ejercicio de. esta industria. Tres son los métodos ^ue parn 
alcwzar 4tle^ cdií^ h^n dido pueblos en plwjba haiHa el dia, 
ya plorando todo9éJa.va^^:ó:ya qada uqo[ de porsíj^sin ^ue 
poiilaWK^adispcwsarQpft eld^kfer de ^xamtoaries para deat^n 
Uvr; 1A9 v^iMajas que: r^ap^^viiineate pueda {M^opon^íoBSiA 
W, a|pii««AÍoa<i .Gonsis|.e el priin«iio enexiglr da tos priopíetf^ 
rio$y. labr^d^re&.rel^cio&es^adas de lo qpe poseen^ y 
4<a -Jas atilidad€)s c|Me ]?eportan de au industria /para quia. 
sirvan>de. hti/se ala, evaluación de sarita; el i^giio^P en 
exl^übir la jB^aifest^oion de la^escrituraa^de oofnpra^» adjur* 
die^K^ionei^ y arrendamientos: y el t^rcero^en orificar las 
¥sdoraciones por peritos fa^ka,tívo9 ^ según sus^ber» ó de 
una manctra libre. <. ; < 

._ Respecto del primer mi^todo, refe^remos aquí lo que 
decia el señor conde de Toreno al pres<)ntar los presupues^ 
tos4el añd^de 18(4 » coipo minisl^ro de Hacienda d^ Espa- 
ña;. «Las relacionéis íurad^s exigidas 4 lpS;propietar¿^ es un 
Uij^diOj desconocido eo tod^ Europa^ puesi. para establecer 
coiUi;íj>ucion^s directas no;, es ;difícil: formar, ceosp^s U^\^^ 
4e l^s.nus^s. rentas pptr,prríp^ps,ú.otrps.. instrumentos 
pii^icps*» Al l^n juipift.^^ítaftíRQíendi^o.renüsta no p^^^^^ 



óauUmtí lo (lesatmAidd queieB ^et/eaigiíi'deiuiiiGoiiiMtMifeiiie 
qQ6 diga cuál e^sti i«ntp^>sabiéiid9{p«r^ps^eifci» 
m*regk> i li» dédM^adii^qué líió; A^ M>>€iiiAaM;(tti^)üQie j»m 
ponga i y qué todos los <^ «i^»i Wi6k^4«iiKi^k^díMi^^ 
en lo posible con eMe M/Si>ftüdsB«rMfife^¿oiné^!lMW».dftl 
repiarto lá coleQéio» ;de tnbsMitttiid^M^^ de 

resultar con fíéei^ion^ »o!dl<iÍMÍ«fllVaM0¿i 0» i^^ 
gúna )o^ perjudiciales T^BOtoAtos^^'4^ li^Aa^ 

pro^o^cioii^ eofií>^iieí se vei^ifiífiMí 'to^'#¿»flart^y>«diAé^lattM»b 
él que á Inl ^ mutt ¿hkl^^k^f^^ém^^ 
coáoodid^ á ia9 jtniai^ pelíciMleí;' MMÍ lfttt|MÍ^iWÉk¿¿(^^ 
la apreoiaeíoíy de h tebCá ittdivkittal^, \^m^ét&*^i»)Slt^ 
no mén0s temibid y de peoreb <i»1¿5etíti0n«listt. ' 

Coatido para h apreciación de. la- renta Üill^MAal éé 
toman coifto datoi lad e^Hturas^de ^(Anfií^s fos' dé «dJUdi*- 
caeion^ las de arrendamie^ioa fátÁiM'éo6nfü(mVús!étl éíMt 
éftpeeie» qae os ea lo que ¿oMiMftií 4I MgéfAdb cüi^Md» 
q«e hemos referido « ^ gM¥« ^í graité Htifégo dé> iMtirHi^' éll 
«rroros iráseeiideMatéí^ / pbri^ hay' Mttéhaá^tieiriiá(l>qlie tM 
eodopi^án ó ádjndieiin "por ¿n pi'étíatáayM ó tiioilOí^^F talor 
qtte en sí tienen ; «I pdto qntíBtk láfs edcriiuraár do iíét^Éá^i^ 
mitato nos deitauestrá ' fá «^rienciá qtieejí H^ndáoá^éafcc^ 
sé ponen dé áeu6i^do el proj|(itftarlo f él^éoléttó paiPá'óoifHáV 
él preció Térdadéiüo y dlüAMAíálHh lá ¿U»fe é<3ta^0Élda; m 
siendo también muy raro el que un propietaiító áí^liéiDNle' W 
foca por menos [írOéíd del q^edébé ¿ttfeláü G^úAbp*lf imd!^ 
quier causa déiea fótoréeéí á ato ieolóBfo. ^ . ¡ i 

Dedúcese dé lo e^piíéblo/i(|taé Ittíí refetsíohea JQMdá» y Isf 
eihibicion dé los ^oeinüéiatóá jübtifiéhtíVós dtOíMiíi éé^ 
pleársé soiamélkté dotno mUiék ébHu^ia&imtmíáO dtibftfsf 
ál^^tía cüi!^tion'()^eíaív'i;ibr& smcdlU)^ 
rá¿t)6r dé teslitiíiitorés ií¥ébálibr«s) «s lüdudáM» que dr 
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f¿ft'y « t« >><Mfé i> iBh iW'ii<i>lé»cpiememi iw > ogéi > «sei^iaMK» 
f«élii»ia«9ii;>iie«fql»<venidiMcdel^<iÍn^ 

áWlj^icflftMyKiMMlftM taldiaOi(mmi<)eUeovi:'ji<ÍMVi>j ><•)>:.;-: 

' El tercer nnétodo ó las evalaaciones de perílorlniriitttt^ 

^m^féiiñ éeib Mm <nliadae«Ménpi|r«<;cc«N|gaañrbi nwftsa- 

iflÉ«(ifiuM4»a'«A0Mitfa Iwimiis qafe M«MnM»MrleKd»'ibgto$ 
«(fmiteiqatdraliAf «Mpeeiat de:l»indaali!iir<afl| (|«e: m UiiMq 
üKi putfií ,i|iBi9á'«A{A4eÍ0er M»>qnei sei-^reflirea á la «gryeirtf' 
fOMí« lAiMttM^ ^e eii^eM«'«lii8ie úf -rtqoéw hay qo» «{tneeiDr 
tt<M'«itftiÉeiitÍMX|ttii-=,'-e«ftrdp0r(!f(»u» <£lér(fDltesi; eoati^ilM 
fm é<tH.'tiíeaef«a ^:«aft'lprodiictDS'j taleil «0n<i jüoes^ ia 
liÍM«^/<éf tr^/0'p«vit)Ha|í/f «l-^pitviiDvcrtíd»:^ su^ oaa* 
pMi wt i dh'tilo p$r¿tef el dafáeter de <drcütefrte;'f)De8'C«itodi> 
rt' &4MeM-0> Met» de mfa- lÉnacira! féroMneMOy 4lejí|3db 
pei-eeiiéeiér 'áfí h''^tsgi¡itUi- «M* éiq^i pfti>albrfaMr um psrtft 
áét'Utílbr'detiliéitlii».. i'. '!••■•••■':■•' í ■.-•; -.i ■'•■ ;•.■;. 

' ' fil<o»o'éB*t(|dk>tÍ0fn'^se paga'^oo'tuia oniiidrid <mt^wd 
nmi».- tiemféidtí «dft''fl ii<mi)Nre- é»-iaii%adaniiento;; y- el 
ée( '«afÍMl^'f ti^idijo quéen «Ha »e>ebptoa>lanbien predbeb 
áfliutitidy yMp4MtÁi9 l»-uiid'6(i«btiliíifé la'fehtá del propieM 
ti(í^dc^«u6k)í/la<«tnf 1«^ éil «niWNaito agrieéb ¿ colittio, 
áittjqite é«M6^4>Í^M^iié8«üfim«iicraei^ algttna, |iar(|M(>el 

Siu^ éiflbtti^o- cíe 4Mt»v dd ü^uí id dednee msa éMMocuen» 
¿Ik iOQtPf impmíimvétmhétt qn(¡f>km-l&i%viimiliúB ^e lo» 
retidífiii«ÉtM q«e 4é-W ilid|li8li4á sfffMa > hay qae {iriiii¿^ 
piar por conóeer sa producto neto y total , para despiea pb«< 
^*i¿H«MiAéi', ^lA^ipMj^émdOKrdebidaij jbbIm elífrapiétario 
d«)<'«iiélé 'y>di- (Hdmo rntaado^son distMái'rp^rMnáfí.ó 
«WMido'M^^MKbéfli» li -tjftt«ide' ««gukbdo ;ddM¿K Hii4a 



tl8í 

do» eleifaeiités :p9kioipilo6^ipid;Coai|^^ iV^ 

vez:qne<é Musa ^e^láiiiiinent^éd «sjatíriideieitaiibldlie^ 
ratriÍted»QilikÍ6b .^ihtqD ^lxéoáh3mm6tí[f^uAm9mi§áé^ 
gastos productívo6tJt>WLt)DrífieiirBó mtarafiwilie ^^^é^mHk 

~s Pkuta fiávérigiiait el, finodn^i lifitOi Mal fébíM línArntsa^ 
agríoo|á\ '.0B.lli9cegariQ!ápr^(^lir^ítlM:belob^ rti W i ri > to> yj<y tft 
90ti;lo$>fqueiidataiaHéali*ias ^veía^ iiitilMal«Sf,^pie;f<iG^ 
ppadoc^ :'t0l |MíHM0QiiiteÉaíéteieik Ja tCfaotidad denpriMluQ^ 
qfia ][irapol'cÍDi»«itoAH»rnt4aíte;t <á.i^^ bWj^lMi 

que ha shIo pceeiaaxhaoér parajeto«$^ir «st^s pfodiil^^ lii]^ 
al tói^eio m el preeíh) queFleng^n en eKmdnca4oi^H«c»iNK^ 
efetQ^mas palpable, por ibddia 4e un ^^rnnploi .$0p9lD^M9^ 
lUMi; fiaca de cieB 4ahégBa de Icabida y qwr|hfl( «doi ^mbmdi» 
de;ir%o,; .pfira av«írigiiar el prodaetoi neto qjtte:.ba'ar» i>d p 4» 
desppes 4^ terminada la prndkiceÍQn y sevá' íodí$peMfiM6*cQn 
moaf de: «no partería cantead de fan«ps;que. h» ^^f Iw 
gastos invertídoa hasta su recolección «y ideroMiiJieltiiliport^ 
total.de esté nmnero^defiíBegas^ 8qriniiel'{uredoi4mrtiimte 
^l7mercaoÍN»;;;lmdifereÉcia qiM re<«lt0.jen «Nith 

dadte tomadas co«ío datos ^ derá el. resiiUtidD pKQd^eidQ)^ 
la utiH4^ ítolál qud haya i dejado^^ Güambiel ^vopietatMiidel 
suelo y.e) adMo seanfABajOÚsiM; pmHWia^; liarte: ;efll9í) opfH 
Mcíeo parayeoir m-ítm^mMAoá».»^^^ 
cemígoiente 4A4¡rallaÍM deieifíiluíiewn^ 
pm)( oua0do,erto'.iie! wcedek^ :h»y fnQowi4a4«de.e8pfl«UiW. 
mds i id«fMlieft4o;eI. poaduol^ n^Utrnív^ «k 9^tii^VfiiS 4b 
e^iiQv aegua; la piroperoiMí q^ wom Á]^mmmtúmn 
tableoer»^: :í. í.- ; . :».;'•: «. " . ' •: •• í- •. : i.-. .•,•>,)» .• i/in ^tw'.q 
' . :P^ura.apifecwr i pueai'ieliarrts^^ Mf»i¡MíMfi^<i A 

en íÁiMitépxmmr pana.v^ttren ecntiflmieatp 4^fva)l#i; 
e6llse|^uiA€fipo^ Idiaeeícm'deieat^ «Mb^ iW^^rj.mié^ 



..¡fi^MOiiFerij^ la(tlttM|enolÉi^«4iibdiii BMtf^Ja^^ni^^ 

-ré^i^tenid^rituiil^^idii^ }^^ík «iéiírs^'yipor ooiMígtaMiM 
es la que determina su «valor productivo ó arrendamiiRlé? 
asi|>cariiO'fla6ruliKdftíiésPé»l4igríddt Ibmiafto'dd áolbrés 
«loyaré'inenofí>q(iíi le^hayá^ (N^ódtfci(lo''bl «kfítiAqdeDe^ 
fleftraíjen «eltMti?oyy<4»ilM|uiy$ l^riioiiiA}!^or:0jetiipiq;fSÍ 
Wfmimii^e £Íd&<fariaffk»%ieaMal ha ^^oei(ii^Min)>radii 
^do^gtadik-fts^ViOijpaj f iiidlÜpMliantHltiiq) pfri'Msikti^ 
4iouiaiftidad «^iBulOjeMiw.^ ^y.^ ipi|^<|dleo httToMiíii pMii« 
ciso gastar eo la prodoccíon apenM}j^»M0iWP^||raiiofl!,^'je6Í* 
4íéniates(i'elK»Jvi^sd(M^woi á- to8t4ttftto9(iilidttiiob;^<^iiio 
i#*éi(«ideir0BtfcneÉ|vM llel itnMíiítf ^^#h6i^ 
-hBé^> iái 6áátídHé^)iÍBi^iPM» m. in<ipi^i uiildMo^i4»]<«i^ 
dfeiiorrfailtiiÍBgbUsdbótt£ uw^vmh4»^i%60i^i^fi^úm^qúi^ 

jjBétftéki :4<?sfHlM&dél^'>sef«noíii>víÁpcftilitt0 pbr -ík "tieiMoé r«l 
faii«^áieáU,rndeliHnipi0í{^ M -^^MO m.i4ér^ 

nifiráli.!iUÉiíUliKdaa«8 :d0liiiagrífiBltor.<'e*imeh^ 
-mq/imkfi^.^ oi|u» Jaa «aotMi^idesutiii^íí í Ojaüm om] tof 
ejemplos I bel tottafarasf ái^la (ífeatum y > sínanasoobjeto qiío 
il¿deri|iélpattQilaidoolmai^patat^ os* 

-enridÉdDJciii^fnB v^an eaviMÜas Jas^préfHoiGioqea^piaiiiilGafrt 
•fnc<fiilk| qiiéiiseihagai:porpreoamr'SU'«e • • ->mi 

rpr Slihi üii^rganí Afr^eoéate 4obmii mMffefltadDt; )iiv> .la^iish- 
Unraleza de las cosas, las utilidade9>^qiie<rs9pGMivaiÉieiiCf 
producen la tierra, el capital y el trabajo invertido en su 
esplotacíon, se unen de tal manera que el apreciarla sepa- 
radamente es operación bastante dificil, si bien no imposi- 
ble » porque se encuentran siempre acumulados en los pro- 
ductos agrícolas que dan por resultado ; de manera , que si 



iMMftkiaieiiitodósíiOa mm.é.w m «iMiiotofkiKqife^feQpiWMr 

e)t|Hradncfo OjOto ídenl»: agri^ltitira se. diiiideiiOmiiiÉDiDmlii 
ix>r páurteS'íguatpa «ote» di; {wopi^tiwk) /yoei loriobo ;: lieiviér^ 
dbib KtoB^wviguAodf Qitál Mi|i);9l^rodh|oto nato^k «puoda.idít^ 
«Wtta^v^í Mjcpiieheii ái8q[lU6iiar te9ie4lwj|aftálr#íba«gp06aé- 
doBi>}indilíaQM e0tfepid|rqreion,cw>ti^)«ni^arik>iieiii 

oí'AfUoK loiMStítJpmmlíd r (ifetecioaftd«)«oaifeii¿UA-gaiigabn«Éii 
n«itb)deiqiseRÍt^<p8i^lícia!40 k iMfftfa áimtolsal<>dtaM 
6Mipci»ndeei;(4a!i E&íiifmihre dl«»'t)<i>P¿taÉikí>i)Ai<; Bi dmltci- 
tooDit3iMtfido,SMni4»(taXa9i^eMnia8i$T 3.°*fil(d9iÍBf Ifafaioéiáb • 
Uwe^ii^^^ oabida y)lindiiifio8.;^SiP tiSh caKda*$(«¿r Séiab- 
tna^íomiiüi'' ba idq8e)d«)<»iJ^a)&f)Qe^eétd»daatiiia réJftfiu 
¥al»r.i« iMMi^i; d¿? Iia;)railteiqMí9íwlÉtta;. ÜKaUíkiqmte 
dahoaiJMtal oíorartido -aiiiaii lopidtifed*; sMi^i>iiiáiiulílida#-)qae 
prbdiiae éaterilS.^iLas'jb^ipu* cn^aaiile ciiqífKieresp»- 
w^u ttqiO)6e«D3ty d^noB ;/i5^;Stt pcodoflftotietél^ •' jí^^^^'i^ 
u náltimofi^tlAélr jabfta. 6tiaiBtu4e< (é«taoÍBádliiAM)éiipi4M^ 
inr>liJÉiérpm|Mkro¡mifd;<pefó ortiM/efi iatio¿aifitalot»iibtei^ 
mos de dilucidaríiáaia^oestioái > i6iéaQ<|6> ^;párfflílád^ aiiqmlír 
4b! latooitt^Qittiiiaía>qMa rentaaaab <ddNiew¿niifj' nj^nfag aquí 
fMC)dr.aiiata!|»t)pavckHiáL'> • r;- .j ..iw-, ;;•/ -.:. f--í!ív?'*t 

. ' i «y^f ';.i:*:/í'- •-: •/•• n'iví;* ^i' !'.í !' íi*>ií ■• . »" :»;"••.:•* 
- . ' • ■ -I " •: . 



'-•••li »7i: .'♦; -i^^i í,l, ^(,j-a I.:-: : ,: li. ' i..) i ¡ •• •: ; h.; í .;. 
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f4o/a|cainaliijriqii8M j9gjr(«Mfe ¿'^ .b^ 4ebqiQ06 bafac jiart « 

ipoto d0jawÉhfi>!fNHacífMJ^iobj^»K;;po i|^á «in fruta» ,to4«; 
wviiiiie^'bgiimite'.poMr'de infJMfía^p \s» malas 4111» .{a aflí^.| 

geiM^f^^lw fDédmidft :l|Mei!líD9 .^^ íéj if: 1 

'i'Lfibol%^dad;de(;i^ la &i:a0Í4ad y aatep^rr^ 

nM'deí^ttoesIto Jiieto Jla<!fooUúl«4 cooiqpi» pro4ucai^«iai»iQi( 
artk|ilo8(ébnBQi:tlaí>lig0CiilUur^ y.la ifistwsjgn. dik$ Ques|r44) 
eiMii; 4éd»«8lia:fiiníu«8toii€¿^^^ qu^ibi^pii^Mti^ciaido^» 
d^Mii^eniaqaá oiwn^i: ílo. qoIpqw >«9: iar.#¡APi)ciMi nm 
iwM<j t i[> ;^awio>l/w^dfli^ 4e :!« jMw^ña agricola iqt^. 
déBdft'íto^tieittpfBamfr/MiPcit^ b«9M» d^#reaeitla ba'fiptniíQdfif 

tok^wf^mmi deLhMd^ite¿.9?9iiniiadn^ip9(i}9ro8A^ 
médM'intufaleailrbiiii k^grad» ^e^ 
dhttfriÉten niiesftBé^.pátriow^ oo. ^(á por i46qaa^..ipari^a|(Jla;la. 
aMkm'M gobieíAo? j,Ik>. 4a()e; jcpiJjiíGiiirpQ á praleg^ y I9yur> 
dar é8AiiiifNrisQK«íea»pV9;..«^ ^swar^i 



lodos ios obstáealos qtte embarazan ó 6oai(itHiien esta catisa 
potente y feeunda de la pábliea prosperidad? Ne hay. la m»" 
ñor duda. Pues, bien , e^^ nN^tep^,por desgracia la aeáoa 
del gobierno para con esta nqueza lejos de ser de proteo- 
cion es por el contrario destructora y opresiva cvand^iio la 
deja abandonada á sos propias fuerzas. Doloroso es decirlo, 
inal^' I djStíñé esUn eti ntiéftrá Esj^&a jasas lítt^as Wtttíté^ 

leras y %ia>::jB^iJÍW4n^ euaii Hq^ai^Ci^,fitrat>í^i^>i^|l<^^^ 
direcciones la superficie de Estados modernos facilitando asi 
la esportacion ó el movimiento de los productos a^peioolas^ 
tan voluminosos como pesados? ¿ dónde esos canales y . esa» 
em^MisM ^tíe(^ ^Éf'lás' <jne-et<tebiewiai'fiyiriiAtyáio- 
nMdv'iitltttetollia'iilfiidBiidd dbbi4u»<:MMpH0B ¿iihutaraddco 
s^ré ÍdS'!flMilíM'y'i«ttfí^^ePitaf'ywliiiiciM^^ 
¿db«de- y > eiMidbí! fóínéJVtta W iaaiWWtiori'iifWÍwlBUBhMpíTili^ 
prinoip&l'db iiifr-^bt4<B8ü^<4>rillAI«e>)^<>}i»4i|ioudl <iD«K^eri|i 
baber püdgréMi éti"^ '(tei^ésáiillanMwlíiliiA qiieiipafifMlnaÉiii 
poi' Ih roai*dba fng(i^dePflieift|MirioFy«|i .QÓiyidék^ 
pat«e 6oal'«8=i$ú itt!i^r&<ál»<«lMtr^<ítiMdo48Hle]éi|jdM 
cion que no queredléti>'«idttiÍ(i¿rs<liofAqiie¿¿ai|)mDUyisf .on»^ 
cuéMin» fióféftaáUfík %{ peso ftteiftttm<id)aeliiíiff|iilml ipie^la 
esqmtoilin, Üid^ ét^Ü»^ Íaidi6tt&Itaa. dbHBiilluwwftípa^ 
diMidB'^r sb ittiiberá de <éxfotif<4Afau«9do6b«taHÍbleíiji|iíilts 
que láé M(Hi^eio&«i> (T^e^'ÉopifHttuiñnaittismhiáitMb 
de la {eiendiftqué mas <iidtdiintos'lha Maguido ha^oioy^f^ 
qoQldsi-OetHdrncís, Wtidoa'de é3l«é><rivwHibtaÍMÍa8i:4adM^Utery 
br^cfiinAl&'bhiiio» f<Éípoéét6fr^ má9(ffe»f<mm<MIVfi9iímMml) 
Güb'éfiStofo }%ttgHottlltii«tesipaftií|li*pag|BkataicM4(^^ 

deil'Birfi«do^!tfé^Íd( éblMP H^y¿i*)l9f}bi4ds.gaaiosul)aiMMitoiii 
cob'él «ítttübny dii^ j{>ré^ib«Iafes'f ::nuwi«iBaia«$iiia aanlnkilrf» 
cion M M^fédÜB' yl¡i«»tti 49s»&irei0ht>¿és )idoi|sMoi«fiMi: 
>nptíii«lo8'MbriB^sU!»]^«6(06fV>'Í^ 



>n3 

4q|Ü«iIta0llsi>V no:» oMoi<s(*iip]rii^6'»«iiiftlHehJC«áii^ 
éMrittttUMgvirciBilMbieBto fiw Iw rentosi ^^ Estado:^ i{0 
mbe para ello la coota fija que paga la agricultura i; ¿hay tMh 
Miüa^jdlf Upií^rlúmitmiitíibuetoii «íArai^ ,. k/^grí- 
Mltant|Wribf8op«¡rte4iaé íbgjra! ntkaAUk oa» mejwsr^iipi 
de>ápi¿iaítif k véntáifldi^MuiAvií^n'laB^ttHdadéb 
» agri«aWrafiel^4|f0to)i'qM /aé^ilírt^'y Imxiw 4Ei^>pii^ 
jÉm^jéii'iefidmeiarti'ff limando tenlooi0(trabaga eik sir^d^fio; 7 
4Un;p«te^iHii)aip»tpge^iciflii^ eHar^íarfÉ^'.sopDrtV'nsé^^dffe 
jK^tevgatli^áqiíii^l ^«iide esdraftár porife»tdra el'ter-aun 
Up^ I ifia. ¡apesav de : lo$ hsSmrtM' heohofs 
i«ÉMi^gíriacfih /'tieiiea de^Mbda! uiiq pai^be de 
Jli»4teoi•fifim^ríÉ^lRnl»1i Jk aoeiMí M|eladaq ^tdls carnes 
^Iwnmi aiAwaa la patalfisaeiM^'de edaiiidaslrlpí ^ el están^ 
ienmenlQ lAersm^^^rcida^ dé (» 

gdftflé^iigfiMkQra ;qfi6;arhi8ttai^ t«da tlena üe sarCrí^ 
imMMl6tifptÍ!v^^ éprimidafw 

ilo8;prf alamiri Ji¡fia|rccayio8- qae tíehe ^Hd ooiiAraéIr para Titir. 
- iTiteftWii^ pfesaniadeaéaif^b*^ Iwamles qttedestruyQn 
-ári^pamlífapifo afecñni bepéftda ^ ^droi({dcoli4ciiiido)|e' sentir 
aOMi pódeMéa eoeffiai ftiebl^pblf'déiiiais l^&bDttabl«. qué ^1 
iGobiéiioeTf rfoé rap^ráéÁtaoted^'det'^aift %Mn Mtoé éttes^láds 
«liradasétAirdeiéaoogitAr loft iiii0dÍM de^eicalHisarr «t'ié&tí 
^pie la dMorhi: Hrb-aligei^ b\ pes# lié hi impuestos qtíc 
poperlm^ vmi^fK^ cieRcia'ie tiécei^rtaí' Wia VoliifiMl fitraé 
fundada en el conocimiento de su situación actual , daitfj^Heb- 
.idhradloi^ áfléélri» el ^openerla«. teorías «ÍMitJflbás qué de- 
Mqr6|gl«r^kinlpml^oRi; ' - • * 
-' ^ BBf» ü M ifl iwnMad>te<m eatOi haramos üAáügem veséliftde 
Jm dafiíetbaiaipaa'irefnabdíUes qqe áe ndtan éii Id legfóltíekm 
^rígfnie' «alia parte qveise tefiera á Id éottf¥ibu«^} ieri4^ 
.lan|U puesta i que iñbimdo y^ espuesto Idá^ tédt^'d». á'^de 



mi 
éúié aeoknodifr80í» :«l <yie desm ;eg0eM[aMHn<C8oi] 
fBas!mniicioÉi!fiiede!(ao^^ eomt ÍetaUwflfl»dp^ 

/pD^icíoneií c|q4 bo^rr^ral con ilaoidMtriiiaiici^oMBeUhi&sli 
esta obra«.' ,:;í»r3i::-.; kI ra «i M^n 1.1:1 nt'):?*) r»l ol!f* Birq 'xf/fsí 

j|iie aer nota en fiadéa^laa legMaoianeai^ {eapdcMpikinWhni 
¿ nuestra v\8Qiiineu^:ett{00á: «da (4aiifeí]nipHxrf> alw w unt aé 
Jücoberonteai suJ^tiMdo ¿ itt]6éloii|i|iu4at<r>^oiíiá>ii98 dhsfc 
dQ pjqbesasr^gimiiafiOBtece en ^ lai'^eMtribuoMjilemlofíaH 
qtoiseeai^ np s^btmeflle «ébrarla fsíqiienrjg^'wb^fea. 
ipíameiiti^ duibft^^ ainoi ea tandmD^tolir^ ja^^fópíedaitl^adbaiii 
^y la-gaiiadeiáa;./Etobi!ak asi aeiia^fipuHé^oi fjeMfmiaMft 
cáempro que^Iaá^dfe^aesMclaaea de, nqa^tik^^^ii^Wbgei^ 
:%Mñ seda importa partíéaen éd h^wBáktíM'^píiaeipmt;^m^ 
-tubiese» sujeta» !¿ iioasniisinás. leyes > «d e«ande;iiieii<MÍr^ 
pudiesen stflipliQearJtoépei*a9Í0BeB eétadistíoaséiediaifte^ta 
^spresada unitm '^«le permftiiee' el qneyceB ánm fniaiMs 
baseil se piidiesení apí%ekr^aaattlídBdeaiqiie>r68p«cti?afMMe 
prodaDenrP«]K>:.en todos 4oa eafos iyr ed|peptthMBle*en^ el 
cpie nos'oonpa , semejante iienaiea no w^appya^m^ráafo al- 
guna , y ni^ piíede jostiQcarhí v poripie las( ri^eitoa^'^m^ 
tintáis que en eHas se eemprenden ni están sojetu^ á«s umb 
mismas l«yes« mm mttpfaleza es itléotípai ó pareeídá^j tíi 
simplifica en manera a^i^ma los^lrabajos 4e .bi^bacion 
tienen que hacerse pcv seplairade: ^tabiedfendo bates disH- 
tintas para cada un^ de las riquezas: agríaolaa,! uriMoiay 
.pecuaria. ' = . : •• ^f ■ •.: . ]■■ -r, u\k:Í-v\ú 

El no admitir en la apreciación de la utilidad producida 
por la agricultura las diferencias que provienen^de 'la oplN- 
cacion de un cultivo mas ó menos costoso* ¿ sábiameirife es^ 
tablecido , es otro defecto.que fosdadamenta fuede tíl^apié 
^1. sistema contributivo vigente; pue^ ceniO' -bemoSi«fqv- 
.bado en otro lugar « en unos^ cuses sé extmeííéiupa íf»Ge 
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«^Miar.'üi^iMlmf boí «<{prwba)fip]8f(e] dciat .do:>fMÍGÍlMrju6l 

xd^mité Al fekkaMi^ d! miqiíáaliabaBd^ 

ftii^ £ÍMÍMi éiiilij»dmie9íqiiBiUMi de i09wd»\ie^bt^4fmmmmn 

jhtüiJnimtiiilid(pmdnH^ rpti} ia<iadiiil»tiogoío|Qliii laoubml 

ninq i diH »ttHrédite caMowf ^plii»to>iQib ém^i U9hf^9á}tfm 
la manera de verfficar la apreQÍim$ii:4ftJte««A|ftlíiidii^^ 

^eM9e^*)i4t«i •deuveroojdadii^laiextKÍflt^ b#iWí9rÁJNrw*vde 
45Wipii|tyiiu»mid»«9MKt)ih á iMient^ debeí>dw9^ifií^i y iei| 
^!diididei4pie'faHe<«iio f o^n»irM|Mai|A«i 4»aiM^ áilafiOOr- 
'Sbimmm /pemWe^tpawt^e^ ^^^^ ^laoi^Utiiáíofi, porfíes 
iitaüte ipie, cimeeplBeB ma&ddwmdof^.^fMPdfvwl^^s^^ 
nunaeíoDesártpartfe.ktoeuitaoioiiíá i|^^ iMirgeii»if90fl«rów 
itiia;tilM4aé>detfttfíadAo¿i^ ¿ijatrciaplelada* «otaMones; 
ükerUéfiqw pwde 4M?ertiraeila6ilfli#iilía lOii aovttmdío 
fsegqrp 40 beiwMgeídr- á túam ^^OBtritoycmlaK y, ; d« p^jtidí^ 
i^i Qtíós. >Gooi*»eQ elioapílida aiiteripr <bemiiN» ea^uMto jGna-r 
k» debao serlas bates ^qbeümvati de ^eiglas.^ra la 'i^0r^ 
.ciieíoQída:las tobajoa^estaáístieoit itmésa^^^smmio el ire^ 
petir^iqiála BMunacktctriiiat ■ 
> sSfn embaí^ de»qtie ^ sialeoia iCbtcd^lcMíídOi eo: el^o^gla^ 
tibentode etíaámlk»íé^^^iñe^eioet <e« pprrdemas 

lítigéRMev) piíea^qtaedispoiieiqimiparaiila^iroloraíi^ibii^ la 
'»ttlalee»adepl6«¿^la!Yfa!el^sb^malfmc^ elvd<^ eltt»?i 



4Sfi 
fiiui9»iie&íy'<6Maq|fiidá h úitw i ím déüffiufíiaéé ÍMiM»>b#i^ 

QáadwfíaQlaUaameiriífíy'iiiieÉliaB iq^ «fedftoMfioyolNMilfft 
lBMiAk))híira»fá cojii) toi»igr€aiia»a<ipw Iw junlwipMi4MiÍM 
eónpMitwda toi OMBibii wribñboyeiilWM 1*m eiboitiir ^ 
la<4teaisi^.(feíreBwk»!<k»ritkvipé^ ptUMbioá rie iáiM»p<|i^ 
i«(mnes<p8tá#stio*89mto ab «Utaofo^ Máicfámb méué^j^é 
biéiixMá aiiiy>ioiK>Bkiiil0)biiÍ8ái pwp i íi^ Hibwapí i M l li i toi ll alii á 
f9k/mmkd ;i0f y*^aqifuiartqii»iiMp<>f(»otoi|i y>lmlh><ji||i><<fli» 
pttl9itooiuMi^aim>«b8oénrñdwv!diftci^ «Aolt»- 

Mfede^ f iÍ6Btau^eii>todaail98;|MeU^ «áiVirifi«ili^M»a. 
cbeioR'i¿<b rAitaiodíviditiii abiiitodoudtt «UMésMlb^ 

uOoil^m^iatíM mkéé^^mmuk,^ ManMiiqié'iMtiteiriiMiiMí 
oÁeMá itá^Maití^ i^*fMatiria>qaé:aqo^«l étgle^^eM 
paráiBe iíb^r<)i{ito sé'^é»^^ etbrtái'><fawa»^ 'vs^ f m fM^ 
WÉPd^'láfadi]MíÉiMi«K;kM4^^ ^«o^^fué 49*c<teMid 

8H>^|iara««ib«rtfzar law^^ la'Bli0íaiida/i«^«lléMdl> 
MJftiiMdtiiiÉMCKlíMi Ck)^plfedd#aMiaÉbifMi»0itoiioi^'^^ - ^vin -^ 
; '1 0^ dd tofr á#feirtd»í(}iié ii¿|Mio9^'taiHlii(MÍ» éb M^áritMoa 
(MlaMecido por vfe)i«gÍ8laéiM^da:^1648 eÁnaiale M|*qM^ paiilr 
fijar éli ««l(Mr-d« ld¿>pit)dé0fea''agrie^ 'üpt'^ 

pMoia 'fiM#^ ^ >arraje^éi»>(piítf4fKniib d^dMebia-éWHiOí» 
sieiidO' ' aii qua te ^ icdiitribiMHan ' dpUaadb réoaar -- abbi« 4ak 
ntiKdttdeto^^e I» íodustría liaifa reitdida;(Bil «1 ^áo anteriora 
los precios que se señalen á diahés^ filoduDlaa deiW|NÍai)9i|r 
los: ^é tii?íeMii'^0Bj4a apota de Jat raboiateünii ;i|ée es 
Mando aa ha 4éitíiiaádo k>^roflu(k;iéai'agkíé^ |r auando 
al labrtidMvéade ¿1162 fmtofli para fa|^rtl{íeiil^ reotaíidQ: ia 
úwtk^ é'^^ki las atabcioqes {ipl0 sia0ifr0''sa6l«, ifianr )pera 
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este tiempo ; porque si bien es verdad que algunos guardan 
sus frutos para venderlos en las épocas que generalmente 
tienen mas valor, este hecho sobre no ser loque común*- 
mente acontece, form»'|fá^plEÍr'riiilíol4'Mra especulación que 
mas que agrícola es comercial , y como tal supone la paratt- 
zaeion de un capital que se espone así á las alteraciones de 
preciqi <|i|e Ips. fi^u^oa qu?. lo contponep puedan sufrir en su 
henafieio é xm .flll^daft<^>M cíOimQt «M,\n[MÍ^it<)^ W .4^4e)M^ 4e 
úlNi«ett|^l ^tie'% reempMm «n la p í ^d y te iei^^ijfríeeh^iH- 
i^iiVe'éT>ietnpo;qtira^^ ^' n m... 

Fmalmenle, al señalar las utindades que haya reqq^49,^lA 
industria agrícola , así como se toma en cuenta el precio di- 
ferente en que se venden sus frutos , también es justo ha-* 
cerlo con las alteraciones un tanto graves que en las cose* 

p«MiMiM».fd<>M 4íf0MiHm ^fm^jm ^ifiktiimwfi^m^ 

nxhiÁnm^ nifldioi QMHai<Wit«li IWMB^ff^ 4íW)IMr^< ^afirr, 
tante difícil y complicado el c<Hw4mifr<KT.ílR*jpir4<)^ca,^^ 

I«fl4«KtoS/;|}«filHN^ de,>#|iMWi^4^fpf4wqmW^ 
«|fiWil*rlw.gfWSri»Uid«4» 4*í|ft,^p4}fflfiW[pfV^f#If«« 
qiW)8A^ v«t|$q«ii lMii^A||0»t)mp<AiH^í^^ ^¡(^^mí^ 
iM f^B^Affk 4t«mÁW4fl iilV9Ct^e% j(r^^^ 

W*9W ftiíWI8f*ÍIIW^%o r»í;i'Hhj !j v.h)'.rhíú ti txip '^'^'v^i n») 
-nwi nyii\(j tí?. O'rt}úy<wo ',.fp íiJiífr^R loh ciqímf nK'AninUní 



Las éases sohre que ¡yaya de asemarse éi'impttesto SéSen 'áhdúi^se'iie lA' 




téA: 

-i).<'^'» í ;;i Ui /'ff: M/zi;. (iJxíCj r.'í .Wf-'i o; .'..i ¿gí uo') i;í'f't ♦ 

dti)s¿b'M réíiu!ted6^á|ícS^ ^■' ^-í^-'-'U '-^^ ' • '•'•'^'i^* ' '^-^ 

Mdásl^iá "íp^^Miy tíéíñpfé tiríó^ib ios eldMéfftbd^dé'léF: 
]fírüdKi^cc{Bri'(^^ lfdyta^déKto'{»ttme iMj^iiicí ^^^la 'strciiMf» 
i^iiítef '^nrl^tifA^ ,'^»síV^pUys^^ te YffAostriá' ngHéáium W 
iSéti*' tel agéirta '<iué *dés^ 
líífifiÁhé^TiMdó i^^ i%|ué^s%bfii^ f coM6i^tf él' cSfÜ^ 

cía hace que la industria participe eiiP^gitld-iBttiMfrá úe'ié 
naturaleza propia del agente que constituye su parte prm- 
cipaK Así , por ejemplo , la utilidad conseguida por el ejer- 
cicio de la industria humana y la naturaleza de los produc* 
tos que crea^ mas que á la acción del capital , están sujetos 
á las leyes que rigen al hombre considerado como el pvin-^ 
cipal agente productor en este caso ^ y del misnao modo el 
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carácter particular de esta clase ée indaalria se forma de 
las cualidades que distinguen á aquel. 

La esperiencia nos demuestra también que cada clase de 
industria tiene su manera de producir que le es peculiar, 
y con arreglo á la cual los elementos productores se combi^ 
nan de diverso modo para crear un objeto dado. Todas las 
industrias tienen de común el que su formiacion es debida á 
la acción de los mismos elementos , y lo que en realidad 
constituye ia naturaleza especial de cada una , es la manera 
distinta con que se combinan los espresados elementos para 
dar por resultado un objeto cualquiera. 

Luego para venir en conocimiento del modo con que se 
combinan los elementos productores^ de la proporción con 
que cada uno interviene en la formación del producto , de 
cuál sea el agente dominante en cada caso, y de la natura** 
ieza y cantidad del producto creado , será indispensable ve*^ 
rificar un análisis particular de la manera de producir de 
cada industria. Con efecto, ¿por qué medios, sino valién**- 
donos del estudio de la naturaleza de cada clase de indusr 
tría , podríamos descubrir la cantidad de capital que en ella 
juega, la parte que en la producción es debida ya á la 
tierra ó bien al trabajo personal , cuál sea el elemento pro-* 
ductor dominante , así como también la especie y cantidad' 
de sus productos? Si es evidente á todas luces que la acción 
do los agentes {iroductores varía esencialmente con la di*- 
ferente naturaleza de cada especie de industria, y que los^ 
objetos que crea siguen las mismas alteraciones , sob ana^ 
lizando la naturaleza particular de cada clase de riqueza 
podremos conocer la proporción con que obran aquellos, y 
los objetos que producen, deduciendo de aquí las ^bases. 
que hayan de servirnos para hacer estas apreciaciones. 

Una vez conocida la proporción con que obran en una 
industria dada los elementos productores y la clase de ob^ 

17 
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j6lo& que creaD^ podremos aplicar ya Don é]&ito seguro los 
leyes particulares que nos; demueslrMí ouái sea h uülidftd 
eoDseguidá por el ejercicio de^sa industria « y la propotcion 
con que se distribuye entre los agentes que hm conitíbváiú 
á^crearíav 

Dedúcese de lo espuesto , que con las leyes que deter^ 
mmsi lá propc»roion en que otíran los elementos produeto^ 
res, según la naturaleza pariieular de la riqueza á que se 
aplican., y con las que rigen á la dístribucioa drel .valor 
creado entfe aquellos elementos, debereinos formar 'las 
bases sobre que se asiente todo impuesto que p^ra ser justó 
reparta su peso con arreglo á la distinto utilidad cpnságui- 
de, amoldándose ^á. misino á la notoraleza particular de. la 
riquesa que grave. Con las leyes de la primera espedjc 
iormaremcte las bases permanentes , ptorque la taianera de 
producir de una mdustría es »empre la mismo; y c(m las 
de la s^unda clase formaremos las bases variaUea, porque 
las leyes que rigen á la distribución de la utilidad con^o-^ 
gttida se combinante mil modos disfintoSi 
. l^a doctrina mterior nos conduce á sentar el . principio 
de que para cada una de las cuatro clases de riquezas , lá 
agrícola, £abril, comercial, y la de productos inmateriales, 
debe establecerse una contribución especial, en razón, á 
que á medida que varia la naturaleza de las primei[a&, va» 
riaA tanAien las bases «sobre que debe asaltarse, la según-* 
da, y son diskintas también las leyes que rigen á la produo- 
eioB y estribación de sus utilidades. 

En todos los sistemas rentísticos conocidos hasta el dia 
se han amalgamado siempre tres clases de riquezas óJndus*- 
trias distibtas, sujetándolas aun solo impuesto, establecido so« 
bre una, base única y gena'al ; en los dereciu)s conocidos 
con el nombre de patentes, ó en los repartos con que alguna 
vat ha soUdo agravarse á las industrias fabril , comercial y 



de predyotosinmqleríale)^ se haa sujetado estos tres espe-* 
eies de rkjnesla^ y% á uii ftaismo reparto heeho sin* bases fi<^ 
jas 7 prc^ifcÍMadas « bien á unas mismas tarífes^ en las 
cpie séliaii eónliindí do f agrupado elementos ife* tan dífoN. 
vente índole, tllip: ápooo qae sei medüe sobf e esta nnkm 
teA ínmetívafda cémo-^sbraña,' se. eeho de» ver laJoaperfee*-* 
cion dd ki dcmna lieniísllcn^, y la falla^ de doctrina que «n 
estamparte ha dejado an vaoío'« duyás fatales* cboieeoeneias 
no puede» monos de afectar^ tanto á ios paeblos como á los 
gobíelrnos. Con «fecto , el i'eunir on un solo cuerpo elemen^ 
tos étereo^ees , y el sujetarlos á una legislaekm común, 
á unas mismas teglas, esr ettdenle que debo dar. por resuU 
tado hechos enteramerito^opuestoi ; porque cuando |qs cau«^ 
fias no son ídéntieas; laseonseceeneias 'no pueden ser tam^ 
poco parecidas. Para* ef^etar tas tres clasias de 'jrkjfueztti que 
nos oottpian á una toifiosicion eomun ^ seria preeiso que stt 
manera de producir fuera la misma « que la distribución 
del valor creado se efectuase por unas mismas reglas^ y qu« 
Ids utilidades <{ue rindiesen ñsesen Cambien iguales, ó ertu^ 
viesen al menets sujetas á unas mismas leyes; si, pMs, n¡n<- 
giina de estas cdroustanoias concutren en i favor d^ sei* 
ii^ejante sí^ema, claro está que tanto á lo luz de los bur^ 
nos principios comeen la práctica debe ¡ser anómalo é in<* 
conducente. ' • ' 

E^ami^emos la oiiestion per partes. Que la manera de 
producir deeslá^ tres clase de industrias sea muy diversa» 
es por domas obvio , en rasión , á que de distinta manera 
obra elfabrícante de papos, el comerciante en géneros col- 
lón jaleb, y un abogado que defiendo on Htigio. En el eger- 
ciciodetoda industria^ es evidente que se encuentra siem* 
pre la existencia de varias causas; la aplicación de estas á 
un objeto dado;.y el resultado producido : mas aun eu&ndo 
en la ejecución de las industrias las causas sean las mis« 
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más , porque en todas juegan aunque en proporckm diver- 
sa , el trabajo personal , las leyes áe la naturaleza y los ca* 
pítales , como no puede menos de suceder , en la apKcacian 
de estas causas^ se observa, sin embargo, una notóle diferen* 
da, en rasen á que el fabricante , cuyo objeto es dar una 
forma distinta á la materia , hace un uso de los tires ele» 
mentes de producción muy distinto det co'ffiércíante que 
conduce de la América los frutos que cmstituyen su indius* 
tria . y de un letrado* que examine los autos y pone un es-^ 
ciito en defensa de su parte ¿ 

Si , pues, en la manera de obrar de estas industrias: 
no hay la menor analogía ¿la habrá por ventura en las uti» 
lidades que dejan y en las leyes que determinan su diatriba* 
cien? De ningún modo; pues que> según hemos demostrado 
ya, en cada industria predomina siempre uno de les elementos 
productores; las leyes que las rigen son asi mismo tan dis«-* 
tintas como particulares á su clase respectiva , y se combi- 
nan en la práctica de tan diversos modos que la utilidad 
que ocasionan difiere esencialmente en cada caso. ¿No seria 
por veiMura un contrasentido que para averiguar los produc* 
to» déla industria fabril, por ejemplo, se quisiese emplear el 
método que sirve para este objeto en la riqueza agrícola? El 
que tal hiciera emprendería una operación tan anómala cuanto 
que solo conduciría al absurdo ; pues la misma razón que 
aconseja se sujeten á distintos impuestos á las riquezas agrí. 
cola y fabril , obra con igual fuerza y manda establecer la 
misma distinción respecto á ésta última y la comercial. En 
esta atención no acierta uno á comprender las razones que 
hayan motivado un proceder tan estraño , si es que ha po-- 
dido existir alguna, en favor de un sistema que no tiene es- 
plicacion convincente ni principios en que apoyarse. 

En la ciencia rentística es un axioma que para estable^ 
cer una contribución sobre una riqueza dada» es preciso 
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dedacir las bases de la naturaleza de esta ó de su manera 
de producir « y de las leyes que determinan sus rendimien- 
tos. De este modo la contribución se establecerá en armo- 
nía con la clase de imíustria que trate de gravar » se fijarán 
sas principios en analogía con los de la ciase de riqueza á 
que ha de aplicarse ; para conocer las utilidades que rinda 
se habrán apreciado debidamente las leyes ()ue la rigen y 
cuantas circunstancias puedan demostrarlas , y el impuesto 
en fin se repartirá con justicia y proporción. 

Es» pues» indudable que supuesta la doctrina establecida, 
deben existir tres clases de contribuciones para hacer con- 
tribuir á las riquezas fabril , comercial , y de productos in- 
materiales , asi como también que cada una de ellas debe 
estar basada en los principios que rigen á la industria sobre 
que ha de cargarse , puesto que no habiendo analogía alguna 
en la naturaleza de las tres clases espresadas , en la aplica-* 
cion de las causas , y en ios resultmlos que dan « ni hay 
ninguna razón bastante poderosa para sujetarlas al mismo 
igipuesto , ni este puede alcanzar jamás el grado de per^ 
feccion á que debe aspirarse. 
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CAPITULO XUl. ,= ... 



Cuáles son tas leyes que determinan las utilidades diferentes que prodúcete 
' los capitales. Doctrina de' Mr. Kossi sobre elpaHimlar:'tíástU'quepuñtá 
debe admitirse el pnncipio de^la niviUtwm de las tMUades'^ Las caust» 
productoras de la^difereittte utUidadque , ripaden- \qe capiiaks se ^pueden 
dividir en tres clases distintas, según alteran la situación de los eHe^- 
mentos que forman el capital , la de los productos y los consumos y ó éí 
resukotio general de la industria. * 



•De todas las cuestiones que encierra la interesante ma^ 
feríamele la distribución de la riqueza; ninguna en mi con^ 
cepto es tan dificil como la que se réSere á la diversa re- 
tribución que consigne el capital, pues á pesar de los im- 
portantes descubrimientos que acerca de la naturaleza y 
condiciones de este elemento productor han hecho los ta- 
lentos de algunos economistas modernos , esto no obstante 
bajo el punto de vista que vamos á considerarle , es preciso 
convenir en que la ciencia nos presenta en esta parte un 
vacío hacia el cual reclama el estudio de los hombres en- 
tendidos > y si bien cumple á nuestro propósito el pro- 
curar llenarle en la parte posible , al emprender este tra- 
bajo, nos desanima la natural desconfianza que produce la 
convicción de nuestra insuficiencia. 

Entre las teorías que respecto á la retribución adquirida 
por el capital han sido espuestas hasta de presente , nin- 
guna hay que iguale en exactitud y verdadero mérito á la 
que Mr. Rossí establece en su libro titulado « De la distri- 
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InicMi; úe te f^ue^a» y estando conlforiKíes en ua todo 
con su doctrina^ para utilizarla habremos de referirla ¿rev6« 
mente. • ; 

Según este eserUoren la economía polttíea racional es 
un axioma que las utilidades producidas por los capílalef 
^e nivekinlmbida consideración en todo caso á su: respee^ 
liva magnítid , pues cuando el capital empleado en unain^ 
dníAría adquiere un interés de 15. ó 20 por 100, los que 
IiaUándose dedicados ^ empresas de otra clase ido consta 
guen una n^bueion de on fi ú 8 por 100 , «bafndomn Ib 
cc<jpacion menos lucrativa para' dirigirse á la que sp paga 
mejor; y eslc movimiento incesante á un «siado mas von-i' 
lajdsoTÍ6iiéá dar pc^ reraltado u|ia nivelación en las utiliU* 
dad4^ conseguidas de mía «TÍdeneia tal que ao necestia de 
pruebas que la justifique. Mas en el terreno de la práctica^ 
$6ta ley general y reconocida sulVe modificaciones imporXañ* 
tes q«ie limitan su influencia- y que en sentir del economista 
mencionado pravienen de jas dos causas siguientes : 

Consiste la primera rá (p]e los capitales fijos oponen >á 
esa amo^^ilidad nqcesaria > de un lado el carácter, comun-^ 
m^nte inmutable de so destinación ,: y de otro la dificultad 
de ser trasladados de unos hogares i otros; siendo indada-t- 
ble que un capital empiezo en una máquina para la fabrí-^ 
caeacion de paños , no podrá destinaree fácilmente á la pro^ 
ducbion de iadia:nas por- ejemplo sin «sufrir grandes *pérdi-r 
t}a9vasÍ3Comotamíbien si se quiere trasportar la de Londres 
á #liladel#a habrá de ser á costa de grandes gastos que son 
siempre un obstácpko dé consideración para el libreniovi'^ 
imerito de estoí clase de capitales. - 

. Fórmase la segunda délas prohibiciones ó dificultades 
con que las leyes estableéiáüs limitan ó impiden el espre-«- 
sodo movimiento y que proYÍenen én su mayor parte dé 
los monopolios artificiales estableeidos en f^or p de los 



respeetivas nacionalidades, ó ya de ciertas indóstnas en 
particular. 

Esto no obstante hay una tendencia, marcada hacia la 
nivelación de las utilidades producidas por los diversos ca- 
pitales , cuya aspiración natural hecha con la energía queje 
presta el interés propio por alcanzar esa igualación dirigían* 
dose para ello á las industrias mejor recompensadas. 
. Hasta aquí la doctrina de Rossí • doctrina que , como se 
vé, es de una certidumbre completa y se halla desenvuelta 
de una mañera clara y precisa. Mas ahora pregunto yo ; sí 
los capitales tienden á la nivelación de las utilidades, adqui^ 
ridas , es evidente que estas, utilidades sufrein de ordinario 
alteraciones de aumento y disminución, y si M^as; oscila-* 
cienes existen , es claro así mismo que tendrán sus cansas 
mas ó menos generales, pero que interesa en gran manera 
el reconoceríais. Prescindiendo, pues, de esa tendencia 
cuyo esfuerzo se dirige á conseguir la igualación en las uti- 
lidades y de los obstáculos con que tenga que luchar , do 
la realización de esta clase de hechos jse deduce la conse- 
cuencia de que hay ademas otras cousas productoras de la 
distinta retribución que frecuentemente adquiere él capí* 
tal, toda vez que sus utilidades no siempre son iguales, y 
que, por el contrario, los esfuerzos de la industria se diri* 
gen á vencer esta desnivelación. Que esto sea m se com-r 
prueba no solo por multitud dé hechos referentes á; toda 
clase de industrias , si que también aun én la esfera supe* 
rior del comercio de banca ó descuento sucede lo mismo, 
sin embarco de que en él el capital no pierde la forma de 
circulante y por consiguiente la apetectdía nivelación de las 
utilidades puede alcanzarse mds fácilmente. Con efecto , si 
se examinan las cotizaciones del interés del dinero entre 
Madrid y Londres en un dia determinado, se hallará acaso 
que el descuento estará en la primera de estas poblaciones 
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ér 2 por loo, por ejemplo, cuando en la otra no pase 
del f di i\i por 100; y si de aquí descendemos á formar 
comparaciones prácticas entre ei resultado conseguido por 
dos ó mas industrias en particular , la diferencia será mucho 
mayor en todois conceptos. En mi opinión se puede dividir 
en tres clases diferentes las causas productoras de eisas va- 
riaciones tan frecuentes como importantes que sufren los 
capitales- en la retribución conseguida. Comprende la pri- 
«lera todas las leyes que ocasionan alguna alteración en 
fevor ó en perjuicio de cualquiera de los elementos que 
Gfomponen el cbpital antes de ser trasformado por la indus- 
tria; y tres sofi así misino las leyes que forman esta pri- 
mera clase, consistiendo la primera en el aumento ó dis- 
ifiinuéion que sufre el capital respecto de su empleo : coh 
efecto, supongamos que según el estado de la industria en 
un pais cualquiera necesite un capital representado por A. 
Si este capital ; por cualquiera causa , sufre una disminu- 
ción, las utilidades que produzca subirán en la misma pro- 
porción con que el capital se reduce sFempre que las nece- 
sidades que reclaman su empleo permanezcan las mismas; 
y cuando sin sufrir alteración alguna el capital, sean las ne- 
cesidades las que acrezcan, en esté caso también las utili- 
dades que produzca subirán á compás del aumento que 
.hayan sufrido las necesidades que reclaman su acción. Pues 
por el contrario que las necesidades permanezcan estücio— 
naí'ias y el capital aumente, ó que siendo la cantidad de 
éste la misma sean las necesidades la^ que disminuyan , en 
uno y otro caso la utilidad producida por el capital se re- 
ducirá en la misma proporción que aumente éste ó que 
disminuyan las necesidades que lo reclaman. Diremos, 
pue3, reasumiendo, que habrá aumento de utilidad siempre 
que disminuyendo el capital permanezcan las níismas nece- 
sidades , ó cuando acreciendo éstas sea aquel el que conti- 

18 
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núe eslacionario; y que, por el contrarío, cuando el capi- 
tal aumente y las necesidades continúen las m«9n)a8« ó 
cuando el capital sea el mismo y las necesidades dúininu-* 
yan» en uno y otro caso la retribución que «Icance^e rer- 
ducirá en razón directa de U magnitud con que se aerifi- 
quen estas alteraciones. 

Segunda ley: la baratura ó carestía de las primeras 
materias que necesita la industria no solo d^^rminia la 
mayor ó menor cantidad de capital que necesita para 9ii 
ejercicio > si que también influye de una maneira esencia^ 
en las utilidades que proporciona* Uno de tos primeros 
cuidados de todo empresario industrial coi^íste en estable- ' 
cer su industria en aquellos lugares donde el precio de las 
primeras materias sesi favorable , porque de este modo ne- 
cesita menos capital para hacerla marchar, los productos 
que crea pueda venderlos con mas equidad , y le es vtm 
fácil daries salida sosteniendo la cotn^petencía con ventaja, 
circunstancias que contribuyen á que sea mayor la utiUdad 
que reporte. 

Tercera : y finalmente , el precip mayor ó menor á qwe 
se paguen los salarios influye así mi^mo ventajosa ó desfa- 
vorablemente en la retribución que consiga el capíial, en 
razón á que, hallándose constituida la ind^ii^stría djB ^na mar 
ñera particular > el trabajo personal que ocupa lejos de 
tomar la parte de utilidad que en justa proporción le eor- 
respondiese después de terminados \o^ productos en que se 
ocupa , el obrero se vé, por el contrario, en la necesidad 
de ceder en favor del empresario la cuota que le debiera 
corresponder mediante un contrato determinado en la fornia 
de salarios. Si la situación de las clases trabajadoras le 
permitiese esperar á que terminada la producción se les 
adjudicase su parte correspondiente en la utilidad alcanzada 
eomo asociadas en la empresa industrial , su suerte seria 
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tWDOi^ préc«ri& y su ratríbuckm se proporeionaríá á la mayor 
d iñmót ganancia total qoe produjere la industria; pero 
mí^Mras esto no sea posible kibrán de ceder el producto 
de su trabajo por una cantidad convenidía de antemano, que 
<^Mstituye lo (pie se Hama salario; y resultando de todo que 
mientras menet es el precio de éste» mayor será la utilidad 
que de la compra de estos servicios reporte al empresario* 

Para éotnpirdbar prácticamente la esaetitud de las doc- 
tt'inas que hemos espúeísite , haremos una ligera aplicación 
de las mismas á la situación actual de la Inglaterra y de los 
Estados^Unidos de la América , esos dds países en los que 
la aculnuláeidn de capitales , hija dé las considerables ga- 
nenotas que proport^idna la industria , se efectúa con una 
prestésa y en tina escala peco comuá. 

Así, piíes, entre las principales causas de las crecidas 
utilidades i{ue rinde la industria inglesa , es preciso recono- 
cer que la tilifidad con que adquiere las primeras materias 
y el bajo precio que cuesta la mano de obm , son sin disputa 
los elementos en que se funda su estado progresivo , la ba- 
ratura de sus prddübtos que los hace tan temibles en la 
lucha de competencias mercantiles , y los resultados venta-- 
josos que ál'éania su industria. Con efecto, merced á la 
situación prdspéhi de un comercio activo que se estiende á 
todas las partes del globo , la industria inglesa adquiere las 
primeras materias que neceáita á los precios mas éconómi* 
eos, y con los, adelantos hechos en la maquinaria, ó ha 
logrado reemplazar ventajosamente el trabajo personal cor 
las fuerzas de la naturaleza física ^ ó cuando menos el tra- 
bajo mecánico que el hombre desempeña hoy dia en la obra 
de la producción sé ejecuta en gran parte y con notable 
economía por las mugeres y los nifios. En los Estados de la 
Union Americana el incremento rápido de su riqueza es 
debido así mismo á la escasez relativa de los capitales com- 
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parados coa las necesidades si^i^pre aerecientes de un país 
virgen y dotado con todos los elementos que reelama el 
ejercicio mas ventajoso de las diferentes clases de indtis^ 
trias , así como también á la escesiva baratura con que se 
adquieren las primeras materias que produce á tan buenas 
condiciones aquel suelo dotado de una feracidad esltraor- 
diñaría. 

Conviene advertir, sin embargo « que el resultad^ pro- 
ducido por la acción de estas dos últimas leyes se modiGca 
sustancialmente por la concurrencia que hace refluir parte 
de sus efectos sobre los. consumidores ; en conformidad con 
eáto una porción considerable de Ja utilidad que cous^igue 
el productor cuando paga los salarios y compra las primeras 
materias con equidad , reporta en beneficio de los consumi- 
dores, que á su vez sufren parte de los perjuicios cuando* 
por el contrario , los espresados servicios ó .efectos se ad« 
quieren á un predo subido: en el primer caso la cpneur-* 
rencia hace que de la utilidad conseguida se contente el 
productor con el mínimum posible abandonando la restante 
á los consumidores ; y en el segundo, una vez llegada jia re- 
ducción á este mínimum » el productor carga sobre el con- 
sumidor la parte de perjuicio que no puede soportar^ porque 
de otro modo abandonaria el ejercicio de una industria que 
nada le produjese. 

La segunda clase de las causas productoras de la dife- 
rente retribución que consigne el capital « la componen las 
leyes que modifican favorable ó perjudicialmente la situación 
de los productos ó de los consumos « y cuya acción podre- 
mos comprenderki bajo una fórmula general y esacta; á 
saber : que cuando por efecto de una causa cualquiera • la 
cantidad de los productos de una industria se aumenta , ó 
cuando su consumo se disminuye sensiblemente, la utilidad 
jeonseguida se reduce también, porque en estos casos para 
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^r salida á los productos necesita el empresario vencer la 
dificultad que esperimenta mediante la disminución en los 
precios que de cualquier modo habrá de inferirle sin per- 
juicio mas ó menos considerable , y al contrario, cuando los 
productos disminuyen & el consumo aumenta , se utiliza de 
las ventajas que le ofrece la situación del mercado^ y logra 
ganancias mas considerables. 

Fórmase, por último, la tercera clase de aquellas 
causa» que , sin tener una acción directa sobre Iqs elemen-- 
tos constitutivos del capital , ó sobre los productos y jos 
consumos, ejercen, sin embargo, una influencia poderosa 
y general en el resultado producido por la industria. Así, 
por ejemplo, hay empresas industriales cuyo éxito dudoso 
ó arriesgado conduce comunmente á conseguir ventajas de 
consideración cuando el resultado es favorable , y en caso 
contrario producen pérdidas sensibles que absorven á veces 
parte ó todo el capital empleado. Tomemos por tipo de esta 
clase de negocios de suyo eventuales, la esplotacion de una 
mina ; el que emprende una especulación industrial de esta 
naturaleza, espone su capital á perderlo para siempre si 
por desgracia no encuentra el filón apetecido ; mas si un 
éxito favorable corona sus esfuerzos, la utilidad que logra 
puede acrecer en uña proporción asombrosa. De cualquier 
modo es indudable que «sta dase de' empresas eventuales 
retrae á muchas personas de empeñar en ellas sus capitales, 
y que si se arrojan á emprenderlas es arrostrando la espo- 
sicion de perderlo todo , ó bien consiguiendo en poco tiempo 
una ganancia que compense con usui*a los peligros que de 
otro modo nadie se espondria á sufrir. 

En esta clase debemos comprender también otro ótáén 
de causas cuyos efectos consisten en aumentar la utilidad 
producida por algunas industrias favorecidas por las leyes 
constituidas. Guando se concede un privilegio de invención 



1i2 

ó d« introílüccíofi ; ciando per meláfo de pmmas se pro- 
mueve la esp6rtaéion db ciertos prodoctos» ó cuando! se 
prohibe la impóriaeion dé alanos artículos pata lArar é id 
rn}u€^Q propia de ia competencia con la estrafijéra , las in*- 
düstriáfeí en cuyo prorecfao se dan estas detehuitiaeíaties le- 
gales prodtacen una ganancia' muy superioi- é la que darrafn 
sí el poder público no les concediese esa protección , me- 
difttite la cual consiguen inefinar eñ su favor ia situación 
del mercado , Idgrande así ima utilidad más ó menos con- 
siderable , pero que hasta cierto ponto eh prodürfde por la 
infiue^a de esab leyes protectoras. 

Reásumieiido« pues* la doetrinli é^puestb, a fin de es-^ 
pregar nuestlras ideas de una aianera mas siniple y percep- 
tible» diremos, que si bieil se observa und tendencia cons- 
tante é la nivielaeion de las utilidades que producen los 
capitales » esto ño obstante existen una. porción de causas 
mas é menos particulares que alteran en la práctica el re- 
sultado á que aspira la ley general , y haben que » según los 
casos , sea muy varíadd la retribución conseguida , y que 
éstas leyes productoras de senlejantes alteraciones se pueden 
distribuir en ti'es clases distintas habida consideración á los 
resultados dílbréntes que ocasionan; formándose la primera 
clase eott las leyes que modifican la skuaeion de los ele— 
meatos primitivos que componen el eapital ; la s^unda, de 
las tiué alteran el estado de los pÉoduetos ó los consumos; y 
la tercera , de las que varían él resultado de ia industria de 
una inanera general: 

Una vez reconocida la existencia de estas leyes como 
también las alteraciones importantes que producen en la utt. 
lidád que el capital suele reportar > es evidente que si el 
hnt>uesto con que se le gravb ha de ser justo y perfecto en 
la parte posible deberá modüiear su peso al tenor de las 
espresadas alteraciones , apreciamlo para ello don exactitud 
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las m(>diftcaeÍ6D6fi que en la utilidad cooseguida sufra el ca-- 
pital por efecto de la influencia de cada una de las leyes 
mencionadas) y que solo en q1 caso estremo de que esto no 
sea posible, ó cuando se desee que el impuesto camine ha- 
cia su perfección por graduaciones pocos ensibles , en tales 
circunstancias será permitido tan solo el establecerlo sobre 
el principio general de la tendencia á la nivelación de las 
utilidades que el capital suele adquirir habida consideración 
á su magnitud respectiva. 
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CAPITULO XIV. 



€«iitrlbaeÍOB ladofttrial. 



Modo de verificar la evaluación de las utilidades producidas por la indus- 
tria fahril; en que deban consistir las bases permanentes y las variar 
bles sobre que deba asentarse el impuesto que se establezca para ha- 
cer contribuir á esta riqueza. 



Al ocuparnos de la contribución industrial nos halla- 
mos en el caso de aplicar las doctrinas establecidas en los 
dos capítulos anteriores^ pues que de esprofeso diferimos el 
hacerlOi toda vez que la ocasión oportuna no debia tardar 
en presentársenos y que de este modo evitábamos repeti- 
ciones siempre molestas. 

La industria fabril , se compone de tres partes príaci"- 
pales que apreciadas con alguna exactitud puedeo conducir 
muy bien á la formación de las bases permanentes del im- 
puesto con que se procura gravarla , al paso que nos pon^ 
drán de manifiesto los elementos que la componen » la pro- 
porción con que obran y la naturaleza característica de la 
riqueza que nos ocupa. Consiste la primera en los instnjH- 
mentos de que se vale esta ciase de industria ; la segunda 
la componen las primeras materias que emplea y la ter- 
cera el trabajo personal que necesita. 

La circunstancia de que un capital» sea fijo ó circulante. 



o¿i*ia^« Infloj^meí en fe^ mayor ó menor fao¡K<lad de poder 
trálm«l(y, en' hiMiiá que foáó capital fijo es innmoyibl^ por 
do nMor{il6£a y 'C^mo tal paede ápreciar&e oon b mayor 
exactitud v»t paso que el cifcnlanfle por el contrario va- 
ria á'cada liflíomeinto' djB forma y hiagnitüd ; se ocuUa con 
ki mbyér ibeHidad / y ofreceípof éon^i^iíiehte mas obstácu- 
los'ipara ser ¿oneieidO; Por ^egla general los instrumentos de 
quetse vab lar fndudtria paraí áu egercício ^perteneccft é In 
primera^ olasoy poi* eonwgeiíeiHe no eí' difíoil de apreciar el 
(Capital <í)ja que representan;, asi com<) las pritnerás m«%terias 
corresponden. a la>aegundá clasre» y* llevan oonsigo^' «todas lnk^ 
diícuiibdesáñiiBiimtes^ 1^^ eapitqles circuí 

«» Respecto idel>;ttflbajo persenat'que oeupá la industria 
fabril, es muy fácil también eJ sabf!irei hiimferc y circunsi- 
teneias iée los* •op^firio^ queden ella bé' emplean y el im- 
ponte desutetéibuetony toda- vez qué 'Segiifi i liemos iniani-' 
fisMadq»en ¿Iro lisiar ; eR-la'^clonstitüci¿n aetjiiai de la indus^ 
iria-:s6 encoentra retribuólo^el irebajo^^nrfovnia' de safetrics 
eón'vepidos de an^ndanó y sujetos en ^^ Importe á leyes 
instante» tyide^éácil aplicación .> Asi« ptie^,ACon elnumero y 
Cfrcunstanoíaá de>4os<obreros:queinvieiPte>una industria po^ 
demos formar otro dato demostrativo de la mapr ó menor 
esfeastonté-impertaiioia que en' sí tenga/' : 11 < 

^ i Tmenida, .pues, que dek)» tref eleuiecitois que coiistitur- 
yen» k» in^triaifabril,: dos i46:'eUdsv!leQK|initffumáilo& de* 
que»9qrvato y !el trahá]a:TperséDal[qu6í invierte I se;puedien' 
opijeciatv'dott; Validad rretcmcioieridp: suimagüitud y la pror¡ 
poiiom eon queiobnm'^Bi^aAaicáiM pdrtievtár ^ y sQla:pardi 
valuar el tercero/, :«ó>|a¿pribiora8!iíiálérja» iiueuttfasfoirfaia^' 
neeétííamos doscabyiriosrniiédieef^de^faacerid eofi eíxadtíhid 
posible. I^dra eHópadremeftTalernes.die la relabionquefexr^U 
te^entre eLebpítal invertido én iostniniéDlosty los operariee 
(pe^mt)Iieaiin^ííndiistria/con Ias*pirjn1eras materias qub 



necesita en u(^ tieinfid dado de^wtíaua>trikb»j«;i'Uti|Niiwdb 
esta proporciori de una eertidumbre reoonoeida,. 9e;!pwidk 
venir etf conocimiento del capiial emptoddQ m ipmm&tm 
materia^/así como tambieíoi de la caiftfdady i|«t^rbt€rta >de 
estas que necesita met industria smapre» ¡tusi^wdi MmAcdm 
con alguna exactitud lo^ otros do» dMosir qUo^sSVveti d&bqseí^ 
á la deducien; En ulia fábrica de téjidoiideii^aigeéoQ'v .per! 
ejemplo, se puede descubrir üa cantidad dei [esté; géaercr ; 
que aproxím^tivamenle necesita ó inivierte;qegiin:iiliiniiidrif^l 
de telares de qiie conste, lea openai^ofl qwiniifieiftaify (^ 
tiempo dorante el cual trabaje.' De lli miañar tnáneca se podra 
computar la cantidad de pióles quie neeeailflfá un taUéréé^ 
zapatei*ia en el discurso dé no año ^f , bQUpbdda)!cón«UÉte•- 
mente cuatro ofiscíale» conlo ojperaítbti^ i »: i ví íu > , inÓKi 

Una vez eitableoida la manera deiiir(mf(íai^'Íés^eiiien^r 
tm que constítuyen la industria fabril vriOiSbb'^pcneeáiQíiiMif 
bases peirmanieates aebre que ha de formwrbe el limpiíeMói 
destinado á hacerla eontrtboir , sí que tambtcflupcrKeste^nffi'f^ 
dio nos será fácil descubrir h catitidadt^ cej[»itftt üfíifiíth» 
compone, toda vez que siénilceste el eletiiéíitt^^prittoipalque^ 
entra én sii meeanístaai e» por eonsiguteiteleliqoe mafirifh 
teresa averiguar. . , .; ^^, , , . ^ . -^ 

Si llegados á este ponto deseaa^arairmiwir-iieonoóer Ja» 
verdaderos renátiasíecilos que proporciona estp .ebne^^dé ri- 
queza, llevando peri norte el que el impueitOMraí tépárM ooiv 
lo justicia y pel*fecGÍÓR ánqiiieiiebe,^sgiirfar*i é» esté snpueib|> 
preciso seifá hacev uiut aplípacion^iexaétaíide llaatlejnnqi^. 
determinan la dáferénte; «tüidiíAique Bogoií^to (casos tsoeto^ 
producir bien '^1 eapüát; bien elitrabajoiírvverlídólén teáinv 
dufiiria de que Aniambs. Mas^i por eiieo&ÍMrfi(f;v.8xiáte6( 
alguna razón de ackuaiidaé: que ne^ acdmfji^e mh^Aetiúmm\ 
nos en i|uestra;raebchta progresiva ,< entonces jp^deihodltaoev^ 
altp y en vez (le adoptar cómo basé cki-ihipuesb» la toentq 
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kidiffttttli)>iriaélámMte^ «fraMlla i f^á^tok 'diMribtiíMo par^ 
iMiád d«l;{yii4if(fí|^iYtíédtMto el^^ la^ «tÑMa<ie8 produ-^ 
eiitti p§t kHÍ eapítiAes m AUr«foii habidtá^'comtderáctotí en 
Mád<ldii^ ft^éu^espeetítá maj^tfe^ ¥ téngaseéncuMia que 
^'jblétt^btfio él ^Me de ^íMb dé la péi^focíéí(m dM itnpaeato, 
no 68 posible dudar por un momrato en coneeder la pre- 
ftN^ricía íM: aístemh de lá úfenla MlftMttal sobi^ el que se 
IMiida Miii tMidméia á 1(1 nivelaeidn de lia^ utHtdades pro* 
diiéMbé^^t* éapU&l, ml^ nd.obMámfe. «ñ níí irenUr hay 
Án dttáe^cepéiéiiál en ^\ tíAa\ én ashs Ventajoso sin dada el 
adé]¡^tarel otro método, y es püeeibankeiUe en el quid se ha- 
Háft hoy diá lá mayor parte de tas naciones: eti efecto, 
oMMdb ^ iljAümá ^éHtístiee existente para hacer contribuir 
á latlquessa fabHl no púedé ser maé^iMb siquiera hubiese 
ádo- éüte el objetó de sus áutért^, el tránsito á otro mas 
p0»fl3tetfrWpddtva hííéérde Wú véMajá á no ^t mediante 
una gradiefáé^ prftdetieiál qué lo facilítase, y páfa ello el me. 
dKoMmiis adecuado ^H establecer por el jproirt(r el impuesto 
sie^e'la bs^delrléúídidiicia'i láuivelaeíon de las utilida- 
des ^ y rsÉMdo por éstéidédio se hayaü redáidó datos im* 
pítfi'IMites. qué p^i4n3fah Avanzar á otra i»ituación más per- 
fecta <,^Mlonées se ptiedé adoptar tu sistéína rentístico que 
átf'fe^a éti ié tentti individua odiante d cottochniento de 
tes^divéMas utilidades iqué la componett . 
^ jHadtaaquí, púés, las ^¿Hlicultades que puedan presentarse 
pi^á el éstabteeitMiénto éé eiíta contribución especial, no 
oivdcerÁá éh ínaáerá alguna el carácter de insuperables» 
pii^qtae ¿oñ aj^iéctaé )sepaí^dani6tité ios tres elementos que 
céMÉipbtteiiia industrtst Miíl, á saber , los mstrumentos ó 
máquinas» el trabajo personal, y las primeras materias, te- 
nénidsí j^á désciibléfí^to el iñíipórte del capital que la compo- 
ne;, y Marcándole lá utÉcSad que por término medio puede 
prMticir segtxki e^síáén^- dé la tdádencíá á la nivelación. 
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10 .que es lo jodiisníia, ias^uíe n^j»alD:tí9nd0;<qiieij^^ 
^ los cíkm> si qm> tsimbÁdA Uí& qiie^^t¡^(3p|».d 9fiXk§\l6h 
cjepte*. Jijar ji el r^pítftiníieirtfifL efpiitótftft^P ^lp^««ltó¿l^«^S« 
síerapiTP: que: no. ;queFaiii%$ sivanatjpgr i tni^ig|rai40f;mfi]^«td» 

perfectibilidad V • ; a- ir ; .: . ; ií¡<í ' i ' - ? { '*» <••' 

^ JBrppero.^i.pro^iguiiítt^ í1i> Wlwio* de. n^estía^i idflíií 
deseaoíQ^ .^eisfí^ííjecer k» ibas^ y^rá^bl^s d9ÍJr»{Vi»rM>> o»SWl 
es, ías.qju^ ^n.de seryíriipSiPWa ap.rpciar|^iiy^fv<Wi»^*iW. 
Ijidad ,9pa^egttida;por,el. eflpa€^q, ji« eacil^^ itt^Brtrjia %egiw> fkV, 
sistó^a d^íJa rao^ta íp4í,yí4m*1, dir^moft^vqBer.'Qtfaftdl^.iWlft 
ulilidad no puede Qpf|j>pers^(? dJrieotoWíeAiftrJiefCUfll 8«|»19*(H^49t. 
{j^tífíX.fifi casi todos Loi^ ^asp^^iiss ^u f Hgi^p^ -ipdu^a^l^ i^ 
en ^U^a¡c^p^e3:semeJ^nt^^.l»fly ivew^^ 4e;.^írtí!r^^..pfira,flli; 
cancar i^s^te finídel?^ <^ircaJístaaQÍi^{in9i^. e,K9i;t9$ ; eóqiltaiHfia 
y particulares^ á.li^ cla^^4?^^iqiie^a,jpj»:qfie ,sj4!tr,at9»¿i9ÍiCQi9^, 
también. ; dp, reljaQioj^&.eowcidas y fvfff(()$rf^.o^.je#lü9 qo^ 
p{ira,.aywgM^ií,<íu^l|aieí» 1?: cjtp.tiílMdp ^r^U6tflP:»QrjWdfiftip<Mí^ 
una in<J.u^tpia : f^li^rj, ¡cualquiera :,.,4#PÍW*Si.íd« 
elemeqtos qu¿e ^qftfnpqqe;! ;pu,cíHPÍ^l(po^>'i^ft»Í^tf^ 
hay qu^,, valerse 4^. Ja Tpíagfoc^ q^e;jexi?^.Wi^p^{^^,eIW#^^^^ 

industria de esta clase ^^t^^j^n ^azo^i dif^^.:4ej|aS;pr*Wfirí* 

niaterias (^ue hayfi iuverti(to..É)n miáj^b^^^ 

ejpmplQ ,, ^5.po4rá cQnocer aproxifliatiy^aaauanJkr.í^L 

varas» qu^ pVpduQe eu;^! e^paqio.de ifn aftpjr:/*egi^>l;H^3frr- 

rojizas de lapa, que oonsifmp^pfi^^lwswQ \\mWf íY i^ni^P, 

mo pucíde decirse de up^ .fábrjqf . de» l^i}a4Q«,,. ^¡, 4fi .^wWfl** 

de papel y.asi 4pJíÍ^ 4^iD.?^. . i,:,... ... . ..[,:.• r, .^r.^iiHu..: 

Y cuando por semejante me^io , liay^p^^p; ,d^pt,ipíffcft. ha 
cantidad depi;oductó$ creados. pÓ!».Aíjjpd!*st|jíi,,j|mr^,fkYyerÍTí. 
gyar la ...utilidad que x<fl?jpfjtan ¿i, lft,*W^f , »M??^ffJ«Mk>^ 
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wfimá&M m: Inifí ^ibedianl^rufiá 'Mito evahMetbnív q«^ 
4)ciAwl^vfi^ maroiiripor téÉmoá^ iB0áíoi«4 precib«á<'qile!hAfr 
lecitti^o las {iitecte'iinaten89«:e«lfrfe«ri^ laiidasliüs^ y 
fA '¥ÍVíwM*itAé\r€t¡ak^ seldrios^^éMi ;*bon él Jn^ 

l6M8i»i9ua^(ieli¿0sigBirf»é;<i{l €«ptab ÍH«0(tídd'ieñ>viii|«faa8v 
£o«g9an)}a qyeifib doaéMieM él nombren de^^iftt084^>rciiluÍH 
ü.?dg^ C{u*ftifcinnMLla aagunHdkr«ivaUaeíéá seri^preM 
«ttr r0|) vftlofciafirwiai¡alwd*4w topgáñ «n «) inaíéreiBiddíitMi 
pn()4ilOlo^^de:;U>»iiiAii8ima ,i vakkri^pieí. W|d«leraNllw^e9UI» ¿I 
4^l|[Mitb.iQt4ÁníÍQii6Ím.que Isu^ lacantidad de prQdfiéto» 
vf^UfatbefaW^á wooDÉttmoiv bleii>*fieg|iB Ihs ei^nántUdedw 
^ti^s^^jsique ofeeee^k iiidusiHii:; y to^protécciodoó |yekf uH 
«109(^06 i)a^ca4kUiaiit:M leyas'jeiMlstitiivlaal ó bien i^'floal^» 
inenie^ según la buena dirección y el crédito áeique «dís^ 
ff^lH^I lsinMi^lis4 •ie4i»í|taiiaiiHi]^ogaini06 on iajemplp ^ara 
ha^eni W0t^{ p^tc^pUbtei'tla ¡ 'dóctokui > anümer .» Srfpari|g^fiioiM 
«HI9 fáibiJGj^ide(teji4M)jdei^aígodim qoéto^ ^e dm tolüM» 
i^H^^.q^ ,r#(tfeaeoUln^urilMJiitalide!4<M);0Q0'T9;', añáfiaM) á* 
éa^ (4iyQi q^pibd.defSO^QOlOrs.ieniptohdos e»0l algodón Ae^i 
c^rjijci c0iQOi>priroem laaterial.y etroiademas'por valor di}^ 
.^«|OQQ para4)!y0go>de pbeerd»:»siipMgaiDo» asíimistiio'qué* 
C9i9ir«slo%iBl«b»eAtoS}bo prodiioido;foflfldiMtrili;eíi<«i espaciar 
4e }U|i,;{AQ)50liOO&jVaiaf» de 4egidoa»qu6>. segnh kuevenla.' 
b«a!K^MlU4<>)A4(k<H^<>i^*>>i<^^ ffHrpséiPasitmateríai ty) 

m9M>,4e>j9bitt C|ua:jiOQn liQi(K)0; osv aidafOorfesilcuiidiaDtc^ al 
ip|»róft}ididuCfivi)ta} «epi^éntadoi'j^R^ias^ jnáqu¡&á&>^baoen^ 
un tptal.dn jl^OyUOOiiüi.; yi«i á^pms tíáíriíÁmú^ esU oafíi'» 
ti49^ eplire:Jk9».!S0J)Q0.¡M«Qisudei 

Go»^;de ki ^m^Uic^iwufUtaP99;'íadagp 

líq^id^ f^Q.|ie(toriM<l%Íin4i<strid isepii^^el pnec^áique/^endaf 
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AUStifVMiufilm^iáa i;» priesa, <8ié ¿anea 4»mUi: 
fiiv»aWe.;qu6',toQg* qu^ sMlener «qsella/, niel |iw»^édíto 
^fm, dw6íttU>^eJ esüiUicimiBiito^ lÓMde qtsi'* sw p»Qdml$» 
96ato fleinoíDdiii» tel tenstem d*ié8t6i guarda nao fM/imi&n 
veniii^ai «0n;(a oaRtídadídb génJardspradMUa; 'd>8t)|i4o^ 
gialabío» de adv^oaé' Iba^fiBoloiéce'laHilHitedfBréiii^ kt 

q9mfí9$M»inj^s\¥»0jfí^^ én Kfia 'jiialalmi;! «láVaia ile^^M^ 
}idQldai!algad»ii j€bivmdeieD él «mrMNkíiá» 619. i^ ^^mi»^ 
m»íi sarie^jfaviMraUéaalM Aayésiquft dfelmfimlatti4tt ¿Kfiar-^ 
reAteutíMUd ^oducida ptír fai;^Hli]slria.| ««evidahM dj^é^m 
él M80 qM É19S -CMiiapar. aaofoéará eata lotdMad ^á SO^^^OOOlv. ; 
Q^'loique eb lo'inmio^ qvela empresa indiáBtlíat^ílittil^ 
Mti«tglifdD-«ii «I: etpaoia de iMiiafto* uñar utilidad^ tAé^ ^ 
panüiOQ eobv&eljoapílal «mptéadby adí coirio tá^iitím'^M 
eila dtmtidád deberii séf Íli)^«e ^é leiaufflUíre 'pai«|'«l:piq|^ 
de/Ja eoptribiuiéikr • '--n.' ' « •'• -^ 

i/..:A pegaride odmiIo de}áfaioá^6lpMaÍo><d'é|íi^ 
puQMQAe «^ c(Nittderaiciena*> impdrtahtóS); to<|)rfliMr«^éli>'^ 
qad«oiM!> estas df^raesopea de^i^MaektbiMii^l^^ MU- 

49lkidéft.y jeiA iciWO> MMtdoidlfiídílea d«)de8émp«ll$r <cMt;iodfei^ 
ponCoMioaiségeii ae^deja icoaeeétl^; é« pdisdi^ mks ifé^ 
qilirír>UB innpMHwéBto>tei]^.lB:iilaa:iaaiitti^(fK^ iSüé-k» 

aÁ.sifie éanteiitiMe:«aiiiftíebi eb ii( fiíb^ofte dií' 4^ 'MM»/ 
Qaft'rBttiuk* daloa aproüiBMUiBrcis 4 c)M sMtí ^dbdtiiádoli ^pOr 
iin l6rmiiiojiii6déa:qiie ooDdda«aal'fnajK>ÍMgtaidéÍe Mén)lltMl¿! 

Uriaa febnJm oa]res^pk'od«pto^'riii»ton:«t VsHísjr más qcie^tié^ 
eafáiel lan^leadov ;dél tra)iajo eq .etto^ Mi^tid^. sét^tífl^ 
«Mpteoeioonsalgiinaa d« IsÁ iiidoMriálr^dééSnlMÍaá*iá*Mifeft^ 
Merlos oáprijgbo^de kije>» iátoa cdm(i la^fieéridM^ d^^ 
dadoá jtdeiouadi^oa de f9tluirav«Má^ Ai e^le'to^ 
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iMterÍQlíAS'iaéigoifeadle'propdreiiNnlfliente , fm» qwé \km 
podocto9 sraí abrá «asi^eseliBttva del irabajo» y. (M)r díotiél'^' 
gwenteia hiflurtm qoe pradüce €8tb^''<>tjeM^* vM*ía^ hdétá' 
ekMo f8iilo!i)e natfimktta /|i«»díeiido éi^'CttrábCer áehiáb al 
predomiDÍD del ^oapfl;al; f s^ coimeilte 'en'anqi índoafria qtie; 
aiéntioi el' trabaj)(í ó níano de ^tam prlaoipal amento pa#a 
eiolaar:la oliiidad que produce» hay qqe dejál» á Uti Mb 
Iii8leyes'<|ue rígea al eapital» y echai^ tiiano de las^-q^f de«- 
tonBfaaii la dmfwi dtÜdad producida por el tralki|a del 
hNHphre V wgun e( n»^.iAo doapeelivío , la repMtdofc d^ que 
disfruta y «i Itempo que invierte en epear un' objídié "cual^^ 



' ;Pf8€»M e$ eoMüiiir «ni que éé eale coso ^e auttiéiiliati* 
notablemente lat ¡dí&cu(taAf6 qúse de íúf^^úttéee ta ev^ua-> 
dm dkjiloslfiraihloto» de kf kidliielMÍ «egim el sistlMia il& la* 
«6nla :ind«vídttal^ «eniatenckta' i ^^ Um eteméflCd^ qiM 
Íimenii.é€iiisilii\Vaí^\^ éé apr«(^rv y sfe 

carece ademas» de íiae ^roporevinesque nos auminietran tds^ 
intflacíoM»«6toblMkbs entre las dirersa^'^partes^ ú objetos éei 
^wée eomipme el copüal; pem^cemo nue^re fin sea eV 
pcMenlav ia verdad en toda «li desnudez sin disfrazar Idi' 
0biMáoúli»s<]qm^ baya que vencer^ piara d#s^ubriria,hé arqiií' 
la' raaen pé# qué beaa^ queríd» presentar de frefile* tedds' 
los inconvenientes que en determinados x^sós^ sdete ^iVec^ 
la apiicaeion á la industria fabril del sistema de impuestos 
que tiene por base la apreciación de la renta individual. 

Goncluireinos manifestando que todas las industrias, y con 
especialidad las fabriles , suelen pasar {)or tres períodos que 
modifican también sus rendimientos ; tales son> pues» el de 
su establecimiento ó creación j el de su desarrollo ó pro- 
greso» y el de su decadencia. Al plantear una industria hay 
neoesidad de hacer ensayos mas ó menos aventurados , y 
bay también obstáculos que vencer que suelen producir 



pefjiHiejos ma$ Qinenaíl graves; CM^ndo.éáto^tlmi'mdloiivirtnM 
ci()j03 y los;pro.dqctbs })isrifee€kuiiadosv.8e fiéílítaft yésttto-M 
diSQ au9i ^)idd9y; j'ise.liega al^periíodojvdéifiu 'prbgnesdirwt; 
como Guamla la . moda . ó ^ la inlradiseíÍQn * dd dtrofe wéMém- 
mas ventajosos jp«va.{irodae»f ios postel^a., la induiatRb toosj 
ya ¿^ «1 dáoaiden^ía» >E¡q ean^e^uencíade esto /.al Ikaláriée 
comjtcexh ii^lidad produCii.la pbP^uiMiiánAttitiÉíaipaKieulaF; 
es f^i'eeip dar íla:debida consideraójon á «la^ itumatráenfeíiMi 
qu& si^ deducen <te cdda uni^^dB b^a dkieDáiís. aituaeíoae^v 
Resulta i» pu^s ,. dd todo:€ttmioAajaiD<is Mpoe^to'^.fiqmt 
pot. los k^sttumentos que/fioaée lajadi|sbptfk -übfiJ ^t poíí^ 
número y circunstancias de los operarios que ocupa ^.podb»^ 
011^3. v^nir en «conjooimieoito dq^ la» prioiarQs jBaAeria8*iqtto 
necesita» :;de$<Mibivie^da atí eL¡eapii»)t(i4kí:iqttei se.tcom^btíew' 
cmlo cual tenenraii ya li{» batea peribaiientBB^dfl^rii^mealó;» 
q«l^. cuando éstese (|iMrá eatáblaci«riBobré».elpitnQÍpíOid9 
lQ.nlveJqotoi»:de laís uUtidades.que^^iiide'é]. oiqpital.v.iiO'lníjr 
Deieesidad . de .av^Qíarrmasiieii ios trabajo^» de.v.9Í¿aa«íoti;* 
pero quq si; sedera fornoorlo s(ÜH!6 la (ediiúide ia^ractta 
ipdiyiduah ^este qaipo. es>»njd|spef^ble .iieot}mrtá<las^J^afti^ 
que fiemos. aalificad^o M^ variable^ «^deacUb^kJida.jBa'^fnrmar; 
Ip^ar oiüál^^iBd^JD caQiídad d^ (ffoduetqs ciieiid$»|p0rída;iiir^ 
du$l4ria ^ .y fin ^egitndo >lá¡ uüUtdad» qnff 4ejii% m^im^ Im 
apJicaQÍ09 de laii leye$iiqaetJ«(kilei{mimm^ ;}r>\ <(t ,í;í ;:»: 

.-• ' . '-ni -1 ••*:*' '•" í'.l» w'«*si riwií'-tü .' <• ::í'':íLJj1»u' »»í 

tíJ;]» "¡r. ;-í'»'J "•*' '.• -f 1"'».'¡ íi •• 'MM , -• -■...'í-:SÍ '''i'.' ¡»>r)'Mir""- 

•tí» i'j .^''{'i ,r.o' .1 • •;!i'..:5':;,^' ':'í . ;. • ,'j •••■.iO ; tiiioiiilnmt 
/;>' í;, : ! ,:' * ;<:• ;. .' ''in 1/. .' i •»; m •".'»n » " /!• i./ / <>^')T-' 



i5:i 



CAPirtlM) XV. 



:C^Btrlkvetoii emmkcfreM. 



imposibilidad de apreciar directamente las utilidades de la industria co- 
mereialpara su imposición. Dificultades mas ó menos graves que paira 
eU&presmUanflasidiiúBfMs clases de ó&mereio: necesidad de cargar el 
4«ipiie|t«.to«lflMla|M}f ^OM ei principio de la nivelación de las utilida^ 
des que rinde el capitali objedanes que pueden pre$entarsey su refu^ 
tacion. 



M éomo éñ las índ&striias agríeola y fabril hemos dedu- 
eíA) á^ los elementos^ principales que las componen reglas 
gewérates y principios constantes de los que formamos las 
Infses^ del íinpiieslo que sobre las mismas ha de pesar, y 
y ^«diidb dslési dalos no nos^otVecían toda lar esactitud de-- 
m^á» iteciirrimos á las reki^iones permanentes que guardan 
entre' si: losi espresados el^mentosí y á las leyes particulares 
que Iqs rigen , así también al aplicar este análisis á la indus-^ 
tpía comevofo) tas deduccfioties déla ciencia y la naluralezn 
pmticutap de^ asta clase de riqueza nes muestran la imposi^ 
bfH^d dfe aV»maf un resultado parecido respecto al déscu-^ 
brÍBDieiite de? strs productos. 

AI tratar de malizar unr industria dada bajo el aspecto 
r«nV»tteo , es un principia indudable que se debe procürat 
conocer, en primer logar el capital que la compone, y avan- 
zar después á valuar los rendimientos que produce ; dfe ma-^ 
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nera que si dificultades insuperables nos impidiesen conocer 
ni aproximadamente sus productos antes de establecer el 
impuesto sobré bases vagas , imperfectas , ó que no guarden 
la debida relación con la riqueza de que se *trate , deberá 
lomarse por Fundamento del impuesto el capital de que se 
componga la industria , y la utilidad media que produzca 
deducida mediante la teoría de la nÍTelacion» ó bien la ley 
mas general que rija al elemento que predomine en la in- 
dustria si en vez de ser el capital fuese la tierra ó ei trabajo 
del hombre. Al ocuparnos, pues, de la riqueza comercial 
con objeto de hacerla contribuir en una proporción equita- 
tiva, nos hallamos en semejante situación, y por ccmsi— 
guiente en el presente caso tiene cumplida apKcaeion est^ 
doctrina aunque no en un mismo grado. 

Tratemos de probar este aserto. El comerciante es un 
agente interpuesto entre el productor y el* consumidor, 
siendo el resultado de su trabajo « en último término, el fa- 
cilitar de un lado la salida á los productos de las otra» in- 
dustrias, de otro el distribuirlos según las necesidades del 
consumo. Este servicio merece indudablemente una recom- 
pensa , porque para prestarlo se necesita emplear capitales, 
hay que valerse del trabajo personal , y con») toda empresa 
industrial está rodeada de riesgos y espuesta quizá, mas que 
otra alguna , á pérdidas y contratiempos que no siempre 
pueden evitarse. El valor, pues, de los servicio» que en 
beneficio de todos presta el comercio, se acumula por conaír 
guiente sobre los productos ya creados en que se emplea^ 
circunstancia de la que no solo emanan las prineipales difi- 
cultades que impiden el descubrir las utilidades que pro- 
duce esta clase de riqueza , si que también fornan por sí 
sola uno de los caracteres mas marcados que la distinguen. 

Mas si se examina bien la forma en que se operan los 
hechos comerciales , se echará de ver muy luego que éstoa 



w reducen peí* regla general á la compra y venta de pro- 
dttGtoa, á la ÍBJecttoion de ciertos servicios que fócitítan estas 
operaciones, y á la prestación de Capitales mediante un 
tnlerés determinado: de lo cual se deduce que siempre es 
iiray difícil f á veces imposible el averiguar, sin valerse de 
medios tan inquisitoriales como violentos , y á la utilidad 
que pfodooe la prestación de estos servicios , y á la que 
proporcionan las transaciones enunciadas, si bien esta dí- 
fiealtad acrece ó disminuye según la clase particular del 
comercio de que se trate. 

Las operaciones comerciales se verifican por medio de 
hechos privados que rara vez se prestan á la apreciación de 
personas estrenas, que no siempre están sujetos á reglas 
constantes é invariables , que hay multitud de causas que 
modifican continuamente las utilidades que proporcionan , y 
que por consiguiente escapan en la mayoría de los casos al 
dominio de la ciencia rentística. Pongamos un ejemplo. 
¿Quién habrá que, colocado ante un establecimiento comer- 
cial de alguna importancia , pueda señalar ni aproximada- 
mente las utilidades que haya dado la empresa en el espa- 
cio de un mes? Nadie. Para ello seria preciso averiguar el 
precio á que se compró un género y aquel en que lo vendió 
el comerciante « teniendo presentes los tiempos, los luga- 
gares y los gastos que ocasionaron estas operaciones ; pero 
lo que en realidad complica semejantes trabajos es la nece- 
sidad de ejecutar estas evaluaciones con cuantos objetos 
comprenda el establecimiento. 

Empero analicemos mas detenidamente esta cuestión. 
La industria comercial coniprende hechos que , si bien sean 
de la misma naturaleza, difieren tanto unos de otros en 
cuanto, á su manera de suceder y al objeto que se dirigen, 
que no pueden ni deben confundirse en una sola clasifica- 
ción. El que compra y vende los objetos producidos por las 



iodufitrjas es comenejani^ , como li^4pn: m mpioo Jo», que 
se ocupan en el itr^sporte 4e los 69|»nMM)i>f^ objetos, >^ o to» 
que teniendo ua capital dj^ponible .$e defdioaa .á;<pr«i$tark> 
medíante un interés anual. Poro si bien, toda^ oM^ g&m^ 
ñas ejercen el coEoercíp., sin .6mbaifgo,:la.c}a«e á^^heojtm 
enfjfxe se ocupan son de un orden ]iiiiy.difom&te.| j produ- 
cen efectos tan distintos como son Im %^s qw^.^se pvopo** 
neur En esta atención « y según mi seiQtír.^ yo crep,4|iie^ 
cpm^rpio debe dividirse en tres ol^^s, á s¿\ber: mh 
compra de efectos para distribuirlo^ sfgun las pecaaidades. 
xjlel con$jvn;io« e^ el comercio 4e ir-a^porte y^^oLda pres- 
tación de capitales áipterés ; semejante clasiSi^aeí^^ ^á inoa 
de su esactítud y dp. Jas veat^yas que; pueda reportar ¿ U 
ciencia del economista » bajo el aspecto roftU^tioo^ i^ tiw«- 
bien muy útil, toda vez que nps facjUta el ^^nooimÍMjt^ de 
las diferi^tttes diftc^Jtadas qu^. »a mixjfií^ ,ó ioienort lesoala 
ofrecen, cad^ una de estas espeeies de iMHPerj^os par^^ dea?^ 
cubrir las ^tilidad^s que reportan. 

Respecto al préstamo de capitales no es dificU el dea^ 
cubrir las utilidade¡s que produce esjLa cjasedo oomeroio en 
razón á que clisteres del dinero» qoinsidei'^^fsomo el 
j^lemento repr^entante y iAQvili%a4or d^l capital, ae.qiyí^ 
en el mercado y puede reducirse . á un término oji^^ de 
))a^t;]inte esagtitud siempre que no&.conjQretao^os á un pwto 
dn^o. En efecto, el precio á que,sei pag^ .^1 usa de m ca^^ 
pital está sujelQ» como los dequas product^s^ a (as leyes.^ue 
determinan la situación del n\erpad^ oüa eeda jQaalidad«t y 
pox eso olmos decir diiaria^^nle en la asfera dQl «aamwcio, 
que el interés de los capitales está en 6úrg/(^a^i^l IQppr 400; 
por ejemplo , en Valencia al 8 ,.y en BariQelopa «1.6.4 oqn Jk) 
cual se manifiesta el término medio 4^1 pre^Áoá qM^. p^ed^n 
adquirirse ^ cada unadeiQsta^ ciu^a4ea» ^N^tswp)pr;e 
Jjap ííirpgpfitanfias^paHiqjlajíis r^ppijtiiíaf úmúii^^.m^ 
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iptoaabilUbd del que los Unnáv foe suetM crltefrar ios t^-- 
iMMt de k profioticíon general en algni» oáso > 7 con Inl 
^e^la-dedocoien se higa refiriéndoae á>|ifii atíto punto. 

t £b el coDief oía de trasporte la difienitad de- conocer m% 
feíldiiQÍentDB asreae mt lalea lérminos , qm* no es poaibte 
verifiefnr semejante apraieíaeípn»»! aaii apnMtknaAamente ; la 
«xon-de esto eonaírte: priioere; iii:qiil las servicios que 
pmHa esta -clase ée ooHiereío ee terminan comunmente en 
oarto plaao y se refutea p6r conaigniente con bastante fcé^ 
üúmm y ea* ténaánesdísiiiites ; eegoiNla , en que se verifi^ 
ean en nuashas dtíreccioMs y eé toda oíase de producios, 
lo emk hace lesceshraanaiile Tarihbiea las utíKdades que 
$aelei^od«dr; y éeroem, en qiie eitá eqeta á cTentualN 
dftdeaqsMniiiica pueden prbverse y son por lo menos muy 
dí£ieíiea de apreciar^ 

. Ek firiunMtnte suele ee«prar y «render sos efeetod A pve^ 
eios casi fijes; el cooieroiMte » por el ooMrario 1 á prccíaii 
que varían i cada monaenté adgun la sítaacion del nyercadc 
y la alase partienlar de cada mm de los efectos en que em^ 
plea : en el eaoMroio d per menor la utilidad que deja cada 
wenla Jeproporaonageaeralmenleral caráder particular dn 
las persenaá fué aeiiden á conqprar > y es sabido que ia ha^ 
biUdad de asta clase de comeroíastea con8Í$te én saber esH' 
plotar el gnsa del comprador/ parto' que par ^M medía 
pague les éféctoB i mayor precio^ *No«aaí en él cametv^io por 
mayw » que ceaio lasteompras y ventas aé baceh en glandes 
natalidades» es Aiaa Eáeil' de a|reelar la ntili^ad qae prodli^ 
oeo w eíenipre tque- na sean TOUchoa <en M náÉbaw lee isfeoiw 

que lo Qomptngan. •• < m 

Fioáloiantei^ eá laai*k|ua8bs agríelas yJtbrtl la ore««ion 
de los productos se verifica en un tiempo dado /qué puede 
46lai!nifiia«se ftcMmenbede antemámi» y ias eperaciaiiés de 
•Gbda clase deíndoatría sa .MpBplen- siea^ve^ide 'una KMtira 
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igual; en el cotnercio, por el contrario, cada especálacíoii 
necesita un tiempo diferente para terminarse, y ránulas que 
son de la misma e^eoie unas se cumplen con máyór pres- 
teza que otras, y esta oircüoc^taneia , come bs consiguiente, 
hace variar la utilidad conseguida según que el eapítál «a 
encuentra invertido en una especulación por un tiempo maa 
ó menos large; M, por ejemplo, la qiie se termina en aA 
espacio de cuatro meses y deja una utilidad de un 4^r 100, 
es mas lucrativa que otra que retenga el capital durante un 
ano, aun cuanck) luego rinda doble utüdad: consiste la 
rason de esto en que dwante el ajtoque^se ba invertido en 
la última especulación ■, ha podido verífioarae tres vbces la 
primera con una ventaja superior en la: mitad dei inerte. 
De elementos tan varios y de tan difícil apreeíacion no 
es posible deducir base alguna , principio fijo y proporción 
nado que pueda servir de fundmnentó á la creaeioádé un 
impuesto que cargue sobre la anunciada riqueza ; si para 
ello queremos averiguar las utilidades que deja su ejereíoio. 
No hay circunstancia alguna tii relación ^e que poder 
echar mano y á la que. pueda darse la oonveoiente genera- 
lidad ; porque las desproporciones no solo: exíaten entre una 
misma clase de especulaciones , si que también llegan hasta 
el estremo de que en un mismo producto suele ymát la 
utilidad que deja muchas veces y en corto tiempo» 

Supuestas las ccmsideraciones referidas, habremos de 
decidirnos á establecer la contribución comercial cargan-^ 
dola sobre el principio de la nivelación de las litilidades 
que suele producir el capital según su respectiva tnagmtud, 
siendo necesario para ello, el procurar conocerlo para fijar 
después el término medio de lasqiilidádes que rinde según 
la cantidad á que ascienda^ 

: Para ejercer la industria comercial, el elemento prin-* 
ctpidí que la compqsm es et capital, ya consista' este en al*- 
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m^csened , naTÍm ú obros medios de bM^rte y necesidad» 
ya en prednetos creados euya destinación sea el consumo. 
Ei en pfÍBMir caso» el capital soele existir generalmente de 
una níanera fija y como tal de fácil apreciación , asi como 
en el segundo, aun cuando pertenezca á la circulante se 
^presenta .sin embarga de una msffiera ostensible ; de lo cual 
se ¿educe <}iie en isao y otro estado es suceptible de valo- 
rarse con mas ó menos facilidad . y por consiguiente puede 
y debe entrai^enel dominio de la estadística : siendo asimis- 
mo darte que todo capital empleado en una industria cual- 
quiera» produoe una utilidad que aunque variable « es sucep- 
tible M ser apreciada tle un modo aproximativo mediante la 
teoría de b nivelación» sin que por esto se ocasionen per- 
juicios grávi^s,^ toda vez que el término medio de la utilidad 
pcesumida que se le asigne como rendimiento» sea bajo mas 
bien que alto» ó bien que la cuota contributiva no sea muy 
elevada por consideración á la industria. 

Es» pues» 4ndudable que la valuación del capital que po- 
sea un es^blecimiento de comercio no es operación difícil 
de llevar á cabo^^ en razón á que la parte del mismo que 
consista ea mstrumentos puede valorarse con toda exactitud; 
y que respecto á los productos que forman el capital cir^* 
cttlante , este es , á los géneros sobre que gira la especula- 
ción» también son snceptibles de apreciarse fácilmente bien 
por los libros de caja que debe llevar todo comerciante , ya 
por el medio mas directo de Gjarles el precio corriente que 
tengan en el mercado. Para la indagación del cnpital em- 
pleado en prestaciones » bastará determinar que estas deban 
someterse precisamente á la toma de razón del registro pu- 
blico sin cuyo requisito no tendrá fuerza legal ningún docií- 
mento que garantizo un crédito cualquiera; y sobre la can- 
tidad que en él se esprese .deberá cargarse el impuesto; no 
obstando para dio ei que del documento aparezca que la 



cantidad Ha sid^ pv^^da fl^m^Uovaii.iiiHefié%«H^no^f^^ 

es bíott sabido qMe; (odea Ui^i qiM eittfjlea» susij^idpH^l^ m 

e3la «la^ d^ negoei<^ oo». espiesaf .Qft> la» aaenitanir qw 

{ifi^stan. su (i9f(i\^ SQloippp ha«et «laread al deudor^ '-$a b^ 

b^ra» diel peip^o impuaato que^aa. otro oaso.babmade<pa-*> 

gar, y almdea asímism<>.las disposiaionM k^ 

mqdo laa maonái^eata pr^hibea; la uaura^i pMs quó rá la 

QajaUdad total que. i^a^^ese;^ el- vaJle» va ya ktalotéor el m-* 

dito impAieatQ^ No feUarán fieráoniíA quid se opongan fker-^ 

temente á qsJUí disposición iiaeah, ak^do para j^lfai q^^de 

esta manera se ¡loopone un castigo : ú qw .^Mtiftwaroenti^ 

quiera hacer un fat\^r pecuniario á otm> y^ serle tsMa. la 

misma que al quQ lleva un iñierés exorbitante par hi 

prestación de su^ fondos > lo cual es injiist0 á^ tedas lócese 

mas para contestar á esta ob}ecioo que nosotros iwAtdfMH 

mes, diremos», qiu^ estas preslaejonas. desintectaadae^aoloae 

acostumbran hacer entfe padres é b^^loa^aualeftáiió mi** 

gen documenios que g^iranüzen el crédito por la oonfiansa 

mutua que.enti^a eUos e^^ist^*, ó aun> cuando lo exijan dobea 

est^ siempre eseiHtos del pago del ijppuesta» á nojseoiqoe 

yoluntariaon^nt^ mamC^atai^w :qi)Q nsuediaba alguo .íiiieiéi 

por la prastacion ; ^n rni Síonür solo^eta este ca«o<debe ifama 

Quiera fé a lasi dec^fiacíiones de los téjpoiíaos en «pie .se baga 

una pvestaeion); q^ aui^ oyandu eotteedamos que> podrán 

ocurrir casos en« qcie e^ preptaaii&l» lo baga generosaaieiif^ 

y^ se obljgMe al daNdor i ({ue pague el. impuesto., bien |»f 

d;:á haiíerlo sin. sufrir, luA^ble pierjuicjo ; porque, teéor se re»- 

dueirá ,4 qMo b»g^ un paquefio sa«rifioiOí que eáéá sobrada* 

mpnte compensado con el. favor^ inmenso que recibe. aL to<* 

mar un capital sin injLejrés ; y por úUimo |0^e nO' haj ínedié 

humano maa que éste do poder evitar isa defraudanáoaes 

tan numerosas como impi>r¿aiKes que; se eíbcfcaan diarisN- 

paente á la sombra de. eses setiUVnientos' beaéGces^ wmúyfyo 
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nombre $e 4iáifmín conifn«famefite aetó8 de terda^era Ih 
rañíay dignes poriü iMito dé una severd reprobación moral. 
Tmaimn' debemos protestar aMaimente contra eea esen- 
ckffK ibjmta que respeeto al pago de todo impuesto dis- 
frvlan Id^ aeneedcnrcís del Esla<1o por lo» intereses qne re- 
líi«n de 6«8 ca{HtáUs, sin (pire ^ist» mm sombra de razón 
que autorice semejantes determinaciones. En efeclo> pre- 
guntad él^moliw en» que m funda un proceder tan fallo 
de eqilidfl(d eomparativai^Eyente á Ib que suoede con las de- 
más elaseB de riqueza i y para cotonestar en la manera po-' 
aibie tM índeMda» cónstderactone^v se os^ contestará bajcy 
iaíbrfuade »n «itwfta insfpetabte que, «es- preciso alha- 
gabr y eoneedér t^enlaja^ positivas á los qme se irílere^n en 
laai apem0foiies> del etédrto péUfeo- perra qu^ Tos gobiernos 
«bmentreii capiMAesr á buenas cofkd^ionesr. n Empero senve^ 
íenle> rMM» fnor mféf alendible qite $<€^ , aplicada al caso 
pésente tíemí miás de edpeciís^ qiue de sólida > porque el 
qoe ptesto su» capilales arEstlido, ni dejará de ha-^ 
c9Tk&', m^ eidjirá' condietone» m^ henerosas/ porque los 
rédilm «pie le produiiean estéii sájelos á paga? una contri- 
bneion módica^ y jüs^ajvientf) estableció ; si el Estado tiene 
9U emiiito sólidainente establecido , si ofrece' seguridad y 
emSkaí^i yisM^s^ eapitato^ ob«reineti ttim rentajes en está 
cotoeaeion <qifé eni hs»» que oftieeé# t^ industrias, el gd-- 
bíern» hirá tmnaroperfleíoues ihiaiieierafs srínqtie la siceioil 
é%i> m^m$üii' atiere en nravuera aFguuá' el iñflirfo de estos 
prinoífiios^; {»i eMvo^ tátnbie» cuandd carezca de seitoejantes 
condiciones , el interés de los pré^taimos que contraiga* será 
«my escmvfor apegar de todos lea sAiages y exenciones* que» 
petfw mqwaf tani aAictinra sitodCífén', úftéte^ á los rett^o^ 
oapitolistasi^ 

Una vei9 conocido^ el capital de que^ con^e una enfp^eistá 
d« comercio , pvede establecerse como cnota de im^osíeftyrf 

21 
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gja, un 4 por i, 000, sabré la cantidad total á queaqiielr 
ascienda, siendo cosa averigaada que el cuatro al millar 
respecto de un capital imponible guarda una proporcioü me- 
dia con el 8 por 100 de las utilidades líquidas que produssoa^ 
debiendo cargarle al mismo tiempo el 1 por 1,000 de im^ 
puesto progresivo s.egun la teoría que establecimos en el lu*' 
gar correspondiente. 

Llegado á este punto y. pudiera haeéraeneB uoa obje- 
ción embarazosa en la apariencia; habdis sentado la doc*- 
trina, se nos dirá, de que no hay industria alguna ' cuyo» 
rendimientos estén sujetos á variaciones^ tan frecaente» é 
importantes como el comercio; y si esto es así ¿cómerque^ 
reis sujetar resultados tan amovibles á un tipo genersd é 
inalterable? Piero á semejante olmervaoíen cí^ntesiaremos ma- 
nifestando, que en Ja imposibilidad' de coiiócer deunmed» 
inas.directo las utiilidades que en cada easa puedan : m%*^ 
narse al comercio > es preciso valerse de una proporcieii 
que á su certidumbre reúna una aproximacioü reoofiOf* 
eida y una generalidad indudable » que ieomo termine 
medio se puede marcar la relación que existe enire oñ ca^ 
pital dado y Ips rendimientos; que proporciona , siempre que 
para este objeto se fije el tipo de la. contribución todo Je 
bajo posible^ de manera que si alguna vez resultase al^iuia 
desproporción en la cüiota, redunde esta en befieficio de la 
industria; y que es ii^dudable por último que ea 'la m^ 
cesión de.lm hechos existe una especie de equilibrio que 
tiende á compensa^ con los mayores beneficios de boy, las 
pérdidas que sufriera ayer. 

Preciso es convenir en que el impuesto que propoaemos 
pava hacer contribuir á la riqueza comercial, no ofrece en sí 
la apetecida perfección , como acontece con todo el qué no 
se establezca sobre la renta individual exactamente apre- 
ciada ; pero semejante defecto , aun cuando p4iiedai reeonocer 
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por origen á nuestra insaficiencia > lo cual estamos muy 
kyos de negar » proviene también, á no dudarlo» de las 
dificultades que presenta la natpraleza misma de la riqueza 
que ha de gravar ; porquVsi Uíéñ medíante la aplicación de 
las leyes que determinan las utilidades que produce el ca« 
pital , se pueda cargar el impuesto sobre la renta individual 
en el comercio por mayor cuando se componga de pocas 
clases de güeros ó efectioSi esto , no obstante , según de- 
jamos probado, para el comercio por menor, para el de 
trasporte , y para el que consiste en la prestación de capi- 
tates^oo hay mas m^dio de imposición que el propuesto, 
fundado en la nivelación de las utilidades y en la magnitud 
del capital. * 

En el campo^ de la ciencia suele acontecer frecuente- 
mente lo que al caminante á quien sorprende una noche 
tenebrosa y tropieza en su marcha con un obstáculo al pa- 
recer insuperable ; sí es prudente, hace alto y espera la luz 
del día para haljaF inedios de vencer la dificultad, rodean— 
dola, en vezde acpm^terla deirente con tenacidad y siii 
fruto. 
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OPITÜJLOXVI 



Juicio ori$ioe de lo$ dosmétédos qmse Aon »9iablmáo AMa déftñBtmíe 

fara hoeer contribuir á las tre$ c^ow de <»Jff«(rúi<, \¡^ fifbrilt (a/Q^r 
merciaíf y la de productos inmateriales: análisis del subsidio de co- 
mercio girado sobre repartos generales y parciales que constituye el 
primer me4ioi id. dtH tierna' dfpiU&nte» eomo tip^ det wgwndo': 4í^ 
miU0de^yr(tvenUn(es 4§ (a nat^r^!f(^4^ etíim indwiirH^ r#i|if¿to 4 ni 
manera de contribuir y medios propuestos para vencerlos : f^^M^ion de 
¡os dos sistemas como imperfectos é inadmisibles. 



Dos métodos diatiqlos sé han aplicado para conocer los 
productos de las industrias fabril^ comercial j de productos 
inmateriales , á fin de hacerlas contribuir con las cantidades 
que por este concepto les correspondan : el uno de eWó^, 
nuiy semejante al que rige en la contribución agrícola , se 
organizó por medio de repartos generales y parciales diri- 
gidos á proporcionar el impuesta á, los rendimientos parti- 
culares de cada industria considerada individualmente: el 
otro, denominado de patentes, se basó por clases de in- 
dustrias y poblaciones; examinemos, pues« cada uno de 
estos sistemas para apreciar debidamente sus ventajas é in- 
convenientes. 

Hasta de presente siempre que se ha cargado una con- 
tribución á estas clases de riqueza « si se ha establecido por 
el método de los repartos , se ha hecho con una carencia 
de datos estadísticos casi absoluta , ó con muy imperfectos, 
y no se han marcado por otra parte los principios sobre que 
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debí» girar el impvesto para adquirir im conocHtiteñio v«r^ 
dadero de los productos áe ias industrias; y cuando al 
adoptar el sistemQ de patentes se Im ereklo introducir la 
psrfeccien , solo se han tomado en cuenta algunas eircnns-' 
tancies gwerales y esteriares, insufioíentes para demostrar 
la variedad de sos prodactos, olvidando las mas esenciales, 
é inlmdttciehdo la unidad del impuesto se estableció por 
dasés y con arregle é proponoíenes que infundadamente se 
haii tomado por constantes. Si estos cálculos son arriesgados 
en cualquiera clase de impuestos , deberán ser sumamente 
imperfectos al aplicarios a tmas clases de riqueza cuyas Á^ 
tuaciones son Tariablos hasta )o infinito » cuyas circunstan*» 
cías alteran prodigiosamente sos i^endimientes en cada clase 
y en cada caso, y en tas que la menor compafucíon tiene 
que ser infundada é inesaeta. ái obrar así no es drficílea(^ 
cular sus eeiiseoqencias y conocer é un golpe de tisla la 
cauaa que ha producido fas continuas variaciones de un m^ 
lodo á otro , las nmltiplicadas reformas que contímiamente 
se han efectuado en ellos, sin que por esto hayan desapa^ 
recido las fondadas reclamaciones de loseonlribuyenles, ni 
los insignificantes rendimientos que estas tres clases de ri^ 
queeas unidas han dado en favor del Erario público. 

piara comprobar lo espuesto haremos un análisis » por 
Tia de ejemplo , de loe diversos medios qne han solido em^ 
plearse en nuestra España para organizar esta contribución» 
Cuando se estableció el subsidio de comercio en el año 
de 1994 sobre el método de les repartos « no había estadís- 
tica alguna que diese á conocer los prodnctes de las riqne** 
«as que baUa de gravar, y sinrlese de base á su proporcio- 
nada dtetribncion: así, pues, hubo necesidad de desechar 
las que se formularon con este objeto y eran las mismas 
qae sirvieron para los empréstitos conaalares del año 1&Í9 
y i8í, porque, come dice mwy Iwien el Sr^ Balleateiw , sus 
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defectos y los incoovenienles que originiiban íu6i>on taotos, 
que obligaron á vaf ¡arlas : en sú lugar , y para' sustituir it 
las expresadas bases , se formó un cálculo-^ tomando como 
datos la riqueza territorial que aparecía del censo ^e^i802 
y el de la pc^lacion de 1797; y por la supu^ta propocemí 
que guardan entre sí' las diversas clases de riquezar y el 
número de almas , se graduó aproxiniativamente la íitípor— 
tancia y productos de las industrias sobre que había ^ 
cargar el impuesto. Esta base, muy incierta por su natura-* 
leza é ípsuñciente á demostrar en manera alguna los pro^ 
ductos en globo de una clase de riqueza > tenia en su eontra 
ademas la antigüedad é inesactitud de los datos, sobre que 
giraba. Conociendo esto mismo los autores de la instrucción 
formada para su establecimiento » no encontraron otro medio 
de subsanar tales defectos que el de cencedier.iiüa Is^titud 
estraordinaría. á las atribuciones de las diputAeíon^s de co-* 
mercio enDargadas de los repartos « no fijándoles 'base alguna 
á que tuvieran que.sujetarse^ confiando :en los^conoeimietítoi 
práotftG<^ que en esta materia poseían > y espei^fidf^.que'las 
trpmi4a^ÍQQeé: bastante arregMas; que $^ rtt^oa^auüparaila^ 
reelamaciopes , como así naismo la inspec^ioa y aprobación 
que se conpedia. á: lo(( iutead^tes» :reiguÍ9Xiz$i|eMf^ algiia 
modq su exacción^ y rectificase los erriores que pudieran 
cometerse. Este método y aunque idterino, ftdole^Ciíia. definir 
perfecciones que lo hace inadmisible y se den^uestrai^ por 
sí solas..'- . ■■■■.:.,':',■ 

Procedamos, pues, al examen de la contribución for^ 
mada.bajo el método del derecho de patentes, .debiendo 
advertir que la materia de que vainos á ocuparnos es tanto 
mas importante cuanto que su organ¡:^aciop actual es bas- 
tante moderna , y al parecer se ha establecida teniendo 
presentes los adelantos hechos en la ciencia rentísticja. ]La 
Francia i por otra parte * cUyo ¿pnato por elevar sa hacienda 
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n Ui mayor perfección en tan notorio , tiempo há que i»¡gue 
eate sistema establecido en nuestra España por tres veces 
en el espacio de 25 años» y que tiene ademas en su apcyo 
la opinión de ilustrados rentistas. En esta atención, merece 
bien la dediquemos un análisis detenido que nos de á cono- 
cer su índole , sus tendencias , y las ventajas ó inconvenien- 
tes propias de sü naturaleza. Cúmplenos, pues, el ocupar- 
nos de la legislación del año' 24 , pdsando desperes á la 
del 34 , y por último , á la mas moderna del año 45 ; mas 
eoéio las 'bases* sobre que se ha establecido este impuesto en 
susí distintas épocas sean casi idénticas, formaremos un 
juicio critico que las abrace todas. 

La contribución de patentes del año de i 821 se cargaba 
sobre las tres riquezas , fabril , comercial y de productos 
ini»ateriales , para lo cual se formaba con todas un solo 
cuerpo de imposición: sus= cuotas se eligían con arreglo á 
h base de la pobluoie»^ combinada con* la clase de industria 
ó comercio respectivo , y con eále objeto se dividieron las 
pobidcionesy las industrias en diez clases diferentes, apli-^ 
cándales á cada lina un derecho distinto. 

Lá del año de 1854 pesando sobre las mismas clases de 
riqueza , estableció para su exacción un derecho Ojo , arre- 
glado á la clase de industria que se ejerdá, y otro propor- 
cionado á la clase de industria combinada con lá 1)ase dé la 
población: para la debida aplicación y acomodamiento á 
cada caso parliculdr ,• se* formaron cuatro tarifas ; dos de la^ 
que mancaban un derecho fijo arreglado solo á las clases de 
industrias que en ellas se comprendieron , y las otras dos 
imponían un derecho arreglado á la clase de industria com- 
binado con la base de la* población. La primera de estas dos 
últimas tarifas, señalada con el núm. 2.'' en el decreto or- 
gánico , estaba dividida á su vez en cinco clases de pobla- 
ciones y otras tantas dé comercios , y la segunda , marcada 
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con el nüm. 4 , se dividió tambiw ep^ o^ho e^isiflefi da poblji** 
cioQies y atraa tantas de indiadiries^ h9t^ cuotas impoBibtes s» 
dis^miQuyeron asi misma á<^OB¡ifNÍ& de. estas ^bdivwaiMs. 

£o la Qontrítmcioa industrial y da comercio de 1845 m 
formÁ una tarifa general , dividida oa ocho el^es de poUa-^ 
ciones y otc^s qcW de industrias. « ^isjgiéodofie el dereelio á 
cada uoa con ai;regto á la distinta dase de industria cocnhi-^ 
nada cau la base de poblaieíon , estableciendo^, ademas dos 
tarifas estraerdisiariad avregladas solo 9 la cluse de industria 
ó profesiones ,. una de las cuales se dedieó á maroaor los de«* 
rechos di&tint^s qu6 han de pagar la mayoir parte de los •»* 
tablecimientos que comprende la industria fabril. 

Vemos > pues, que en las tres legislaciones se ba cargado 
el impuesto que á cada industria ó comercio cercedpwdoj 
tiOmando por bases las circunstancias generales de la clate.é 
que pertenece una industria y la inafortancia de la j^oblaeion 
eo que se baila situada. Mas ahora, bien j pregunto yo^ ¿se^ 
mejantesi proporciones soft tan esactas y demostraUvas dé 
las utilidades que deja una industria como deben ser pava 
servir de base al impuesto? Exaffiíinémo^lo con la debida 
atención. Ai penenetran en el examen particular de la na- 
turaleza propia de las industrias fabril y oomereial eneonr^ 
tramos desde lucgo^ diversos obstáculos pai?a venir en eoiMH 
cimiento, de sus pi^^ductes que dificultan) mas ó mí^^s el 
acertado establecimiento de todo* impuesto encaminado 4 
bacecles contribuid ;. obsitácuJos que han. sidif^ en; todos tiei»'^ 
pesias ei^usos permanienites (^iie., imípidiendie: el justoi aee^- 
9U)dami.ento y acertada repartición de esta clase de cqnlori*** 
bucione^,. han originado por otra parte perjuioiosf muf 
trasccAdentales • tanto al Erario púli^lico covao á las^elaae^ 
contribuyentes. Son los principales, primero, que las in^ 
duslirias fabril y comercial e^ión sujeCaa ¿ variacionea ma» 
frecuentes y sensibles que la agricultura. En efectei, el con- 



4pa<^iy'M prp#(man 4«^;e8taiáUtq3a ríq))i^;[¡9,.gqai;daa entre 

/fí,;p|sfi|^W[9i|kv)^ 9(}p§toDtps , gu0s que .^l^tíqi^^o 

4^^JiilMfVW^: coiai,l2)3.pri^er9s necesidades deír,\a \i^ i^qe 

jiqjSqCpen^JSfagid^^altiQracipnes^ yja producciai>,,.seeqci|eo,^ 

.tr^ ^n W <<^fO. ipauy; parecido , tanto por tener « que; .apoino-^ 

^ar^e ^1 ^f^no en que. se ejerce , cuanto porque Iqs mét^rr 

á»sr^p.^kiyo v^fi^'^m^k y §^vis progresos son muy lentps^. 

]^l^ 12^6,1^1^ j. :ia iad?&ti''i^> PP!" el . contrario , dependen^ 

Xj^^lie^^ 4í^ ^ pposumo.i 4e la nipda^ ó ja da nuevas pr.^^ 

í%^|qa93 mas análogafffy yentajp^a^i y en cuapto á '^\x pro* 

.dt)c$¡pa^ CjO^jph pp pstá-lii3Qiíl,acla por el terrei^O; y si por los 

i^f^italpflf^ ^puede , ser , fifeoiient^noente esoesiva. rebtivam^ote 

é su consumo , viniendo por otra parte á ba^ceri^p mas pre^ 

.pari^. :SU;j^ijtiU9<pi(H?,..y^ de un mé- 

tp^o iqia^ perfecto , ^a también P9i'que ^u$ empresarips ó 

^j^i^tprQs están espijLestQs. con niuph^ frecuencjaa, foroíiar 

^pfilculp^. ke^^tp^. ciiiyas^, consecuencias suelen, ser fatales* 

JJfi.jQiq^i el qi^e tesi.^tili^des qup d^jan, el ^ y Jas 

a|4gs ,spn o^y variabas por su natara|e?a,. pudiendo ser 

puantiqsíQs e^ nnjcasp, j ep otrp caM nulos, perp siempre 

bjííjtaj^jte , inciertos ó precfirios. :, , 

, ; Segvin^o, obsíácu^o r la snbdiyisiQn del trabajo i ocupa- 

,QÍppi^s>,y^ If multípUcafla varieiíad de industrias y comer- 

pip^,. .^uixtentandp nptab^pmente sus clases y situacipnefl!» 

^^ppji.jque aeían en e^lrpmo diferentes las utilidades qup 

suelen producir. . . ^ 

;»¿ ^prqeiro^ y per ^^ipip las circunstapcias¡ particuiai^s de 

.cada i|ad^stria.y comercio « tales como 9L mayor ó menor ca- 

jiHfil que en ellas , se epplea ^ . ó la acción de cada una; de 

J;is ipyfs q^ue ri^n áJa distnbucípn do sus producios pi^ya 

epj^m^rac^op heo^o^ becho en otrojpgar^ bacen asío^^au^io 

.,que en i^na misp^a clase de^.jnduslria ó^de comevcip\/§6/jin 

.i^ipy, diversas la6^u,^ilidp(|fis,,qup,9p^cií\.prQdup¡r. ^,, i',^.,^^., , 

22 
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' La iñestabifidad projyíá dé éístaá ínAislrifiíis éh ú&*i(^ 
tiene relación coii strá productos qae4íértH)S 4^C(ttfo8¡(}í> 
poj^ uno de los caracteres esenciales qé*' la»' ^dftííi^ée'ft 
hace qué por sú naturaleza iVo sea jibaíbléMéSIábleéél' Uííá 
base íínica dé imposición: tle modo qué la e^és«da aiií(^ 
vilidad unida á los incoHvénienles que ' dñ^iSen paraf b 
apreciación de sus productos/ dificultan* 4h&á t> 'menos se^ 
gun lós casos los buenó& resultado^ HJte éualqúteMí método 
fue se adopté para bacérias eoiiírtbtíít; y'óUigati'pdr oon-^ 
stguiente á Tormarlas bases sa¿ánd!bM'dé^la&^d(c»mt^^ 
generales y paiticufofes qué carafcíérhifcíñ esias^ftldustiiSáB Sé^ 
guía, su dÍTcrsa naturaleza y de hii^^íéyés qüé mocKfieahíla^ 
utilidades que producen. ^ ^^' ■ • »» ^ •• 

Ahora, bien; al establecer fas di versa's-óuotes^^ que sfe 
kan de pagar píor esté impuesto éégnti se hátlÉ ésféíMecidÓA 
¿se han tenido presen tefe las baáéi'i^é hembs^ fecohbbidb 
cotoo míis esencíalesf lejos de ^ésdo /soló áé -htó fottiado en 
euéütix dó^ ciircimstaúcias l^ué'^iiadáí ;dem^ y á nádb 
coudueen» al pasó que sé han ¡desatendido las btás prííi?* 
eípftlfes-, FaSque mas piiedeñ'^hdlicfráiá exactitud, y sih 
cuya adopción es absolutanieoté itó^óslblé qtíti tiln^fe ito- 
puesto ée está'especie seí» Ju^fcí; cfquítaiíVb jr proporcionado 
á Id riqueza s6bi?e qitó'ré'cáé^'párt tíóln» del desacierto' 'se 
ha dado á este inapúestb un feáráéteír' fi|o é iijktariablé eü^Us 
Iftiotás» (Je inodo'i)ue á ló desproporcionad é fnciérto'Sé istis 
bases se reuae su inflexibilidad. 'i "' 

" '" Lardófc^rína eri que se fundi 1¿ Ifefínada conttíbtícídn ¡n- 
ctusíml iráecoinercio, éádé lonias absuKÍo 'que pírédfe con- 
cebirse kiendo'üé estrañar en' téráád que sdpueslo' tós'iíá^. 
tontos vei'íficadoé en Ib feiehc^í ectaÓiilica haya podKIo creaN 
^ tm innpQéslo tan átíómíilo^'domb' ¿britrário á los 'buenos 
principios de la ináteria. 'Éñ' efecto, hemóS visto íjüe la base 
genera] en que se futída ésta tíohtwtídiíiyhv feotón 
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flWWrVtJ^ }p^ {uroduiptos iiue. rinde una inducirla se delcr- 
iiW|ian pqrlf^as&pariiá^ular á (jac. corresponde y por la kn- 
portaoeia 4l6 la.pOil^lac}ÍQn c^n qpae se 9¿erc^ « su posición que 
«^Jliava hMa ai estreii)o de.ijiecidir que vasta conocer estos 
49Pí^dat^a.pari8^ s^ber á piiolo íijo )a utilidad que produce 
tQf^ yei fue o^n s<4o pps^erlo^. hay lo s,u(iciente para lijar de 
uij^,|nod^..pnea8o % terooiÍQante ia euota con que ha de con- 
dibifir^ Vpif0» fs^ñhenos habirá ne/^esidad. de añadir para de- 
«lostr^r bastóla evidencia la falsedad de esta base yalicn- 
doseni^ solo de razones inconlestables sino de hechos prác^ 
iiwsi que Ifts* ap(^yen,: Si la dase á que pertenece una 
ttid«^ia y la isat^goria d§ la. población en que se egerce 
fii0«en las circutitf aocias dpipsQslrativas de las utilidades que 
fiode^ nada mas fá^i) qpe la, evaluación de los productos 
d^ Us iadusMrÁM ühnl y .^comercial » y la contribución que 
86 les cargase seria tan perfecta eomo sencilla ; mas para 
proliar q^e e^l^ qo es exaelo^ vasta eonsíderar tan solo que 
«la upa mipma clastO de industria hay empresas que se com- 
pwcfn die eafNÍt^lps mas ó menos grandes, y que prescindíen. 
do de la-pautid^d á que estos asciendan, existen ademas 
lilla poriH^ de ley^ que. también alteran esenciaUn.ente la 
utMí^ad que produf en segu^ hem^s tenido ocasión de dcr- 
«MMtrar en Oítro l^giur.» siendo un verdadero contrasentido 
el querer aqj^r á un tipo de imposición general y único» 
ttua pj(^oion dQ clases de industrias compuestas de elemen*^ 
tos taQ;)rariables ooino productores de resultados tan dife^ 

Si oo0sideraB)0iS e^e impuesto tal como se halla esta-* 
bleoido en su aplicaeion á los productos inmateriales , la 
despitoporoien con q^e obr^ se patentiza de igual modo toda 
¥ez2 ^ue s« ioipone. la imaiiia «nota de contribución a dos 
abogado» « poir.e|^4íiplo., de los cuales elunO falto de crédito 
y dé^ibér apenaatiene^negocio? en qjue pQ^p9lrse^ al pasó 
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qüc el otro habi^ncío' adquirido úüá réjptíta6fdn'bi^kit6t¥0 
se basta asimismo pata deseñipeifáír los tiiuchos laslintos qM 
le cometen y le rinden utilidades cuantiosas:^ - ♦ - ' • • - 

El resultado que en la práctica producé la «en^riboeicfi» 
ihdustrial y dé ¿omérció bfené á comprobar laár ^ree^entek 
consideraciones , según lo demuestran las reclamadotieé «(oe 
continuamente dirigen á e! gobierno los contrtbuyéhtes Mutr- 
dadas todas en ía desproporcioii con qifé dé repttrté^ sfT^sc^ 
y en la injusticia de las bases adoptadas, á pesar * de q(mMet 
medio de las agremiaciones puesto en ejecución poí' ncíces^ 
dad , á el paso que ha desnéluralizado completaTOeWtíiarítí- 
doTe de la contribución, fia venido á servir dá an^éiwc^ 
tivo á los defectos que la aqtiéjáil, coñvirtiéridolá* -etí 'tttid 
especie ¿lé reparto de cüold fijh qüfe los^ agí'eYñíádó^ süitm 
hacer énti-e sí prudencialmeilte vaíHéndttíte píiraí'élte' iSfé \^ 
conocimientos prácticos qué poseen. • - - ;*>' '' ' 

Varios medios so hafa propuesto para- aminorar «¿^lo 
posible los espresados perjuicios; el primero' "é^AsíSt© m 
muítipíicar las divisiones de clases variado 'áééíwpáb bV^i 
recho qué á cádá úná sé lé asigne : el 'sé^riíé' €<!• r^nfr 
á qniotaleí importe de las matrícula^ de lih gr(*tttíó'irép^f*¿ 
tiéndelo según los réiidimiehlosde cada itfdtiátrift'y'dte ¿Qf¿áo 
qué cada agremiado pueda' pagar lá cuatta parte ^'dél» Vate* 
dé una matrícula cómo mínimum > y ha^ta el (íaatt'd'ttítítéis 
como máximum. Empero élmuUiplitíár las ^ditíái6heáíí»t! paso 
que engendra confusión inevitable ,no' hace dé^párfioéri&l 
mal, puesto que la variación de las utilidades en cadá'én-* 
dustria és como se ha m'atíífestadtf faii párlicüfef'doiró los 
establecimientos y los indiVidáos qué* tos» •diri^énv-Re^eoto 
del segundo medio lampobd és trias' €Üátetb^^pót*c(tie'girfe}iwi 
áe recurrir ya á unía especie' dé íépai^toen'ipi^píísiei(»iv\d« 
tas utilidades dé una iiidüátría, no'sé**í* pai»íi.eUb;;barf© 
alguna para poder ápireéiarfós/ dejhndb stí'Vrtflaciiíbí^^^ 
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biCrio áé los repurliddrosj Seiki6}Mite díspoa^ion es m mi 
concepto una aplicación imperfeta (kl mtoma de paleotafty 
éei ^epartimieálo unidos; im popurrí oncivdalQ puesto que los 
estv^ebimiuitos/indmtrialBS de uüa nki^roa» especie <ó sqjen 
Cor<á Una •agremiación^ trariam en. cuanto á(.$ua üendimieoUMi 
enunaf propordion infinitamente nc»ydrqu0 Id de uno a ocho 
aqui marcada. 

Otro de los defectos que encierra en sí el derecho de 
patentes, consiste en la penosa « difusa é ínesacta clasiGca- 
cion de las diversas industrias y comercios , sin que á pesar 
de esto se haya creído llegar á la perfección incluyéndolas 
á todas » ni esto sea posible jamás» como lo prueba el que 
en todas las legislaciones se ordena espresamente que á las 
industrias que no se hallen comprendidas en las tarifas , se 
las cargue el impuesto con arreglo á las de una clase aná- 
loga. Esta manera de fijar la cuota contributiva qqe en 
muchos casos habrán de pagar ailgnnas industrias» es la 
disposición mas arbitraria y mas vaga que pudiera idearse 
y que basta por sí sola á desconceptuar cualquier sistema ren* 
Cístico. 

Y finalmente al reunir diversas industrias en una misma 
clase y al señalarles el derecho correspondiente; mas claro» 
al agremiar al comerciante con el industrial y á estos con 
el maestro de música ¿ se ha tenido por ventura un conoci- 
miento aproximado de los productos que obtienen , ó han 
existido algunos datos que á mas de ser esactos autoricen 
estas reuniones? Basta considerar con algún detenimiento las 
numerosas y diversas industrias que se comprenden en una 
misma clase según las tarifas para conocer que no ha exis- 
tido una cosa ni otra ; pero aun en el supuesto de que se 
adquiriesen estos datos venciendo para ello no pocas dificul- 
tades » el resultado conseguido sería nulo porque lo variable 
de los rendimientos de las industrias no permite el aplicar- 
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les Ma<bade áfiíc& y condanteV muebbtoieifm al durleiWM 
^líij^itVMJ'lan estraiordihdrki>. • -: .1 , ¡ j r . « <;; ; . ./.^ • 
'•' Lwdócífma espuerta noficoiuJíuoeái'ODiidbirr^eie) iin^ 
tettíer ^0 'pivtefHefS d^iie dissedharoe^iieiiiOTWtbm^: defajli^ 
porcmnado y folto de' bspses adecuadas pamthteer contri^oír 
á iáfs tres 6ldsei»^de industrias -sobra. <^; se b» <^8ifibktctdQ» 

• -••* '•' "^- .!.:"' • .;•• :::,:.: : '..... . ,;;.}<j,j 

•' •• • •' '■ •{•- . '• " • ;í- • ' ■•^■.:■^l'" i ' -. ■ il ...í . j. . . ;-. 

'.;••«";<•••■■•' ..,••.' .: ' ' ", '"]••'".'•, ^:,' .' *, 

-••• >• •'••• - ••:. ' ' •• ^ ■ i' .=...;;' '. : •;J .1 : :/ , 
^ ' . ' '■ ít ■ :í- ■ .¡ .,, •...'••;.; : •.,,;! ,.j^i . ..^^j 

•-• ' ' ■ H ••!• ". : . •.' /. '. r' ..! ' :. yi'i ''f -Jr.' ■ \ ^ 

.; • ',i:,, ii7Í:;..i-,í,.- ,•;... i: • .,..; .... ...,. . j j... i ,.,.,^¡ 

i'-- • '■ ' -^ í 'r . • , .' . ;,^' .:í, ./. .... ,.^.^. ojj^ :^,, 

»' ' • ■ ■ ;•• ' ^ ' / ' • • ' - . •: » .};/' .: . ' • )\/'- i ■' y . 
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La doctrina que establece la tendencia ,á la nivelación de los salarios eS 
' ' ' ^veirdadeta, iifmpreiqu» d eiU'no'*se opontjala eansUncia'de oíros causas 
qUe modififiánen^lu prddtieq ¡ift acción de este principio, Esposic'wnde 
las leyes particulares que determinan el precio 4e los salarios, necesi- 
dad de estas leyes para la evaluación ie las^üílHdddes producid aii por 

' ^l (tabqjopersoféV ¿ovw ba^ d9 impoHoiún, 5 • 



.'i .. .,. 



' • líábíéñfl'o tralíatlo étíióá tíapítüfós arírterídre's do lüs-tcyei^ 
•tj[uél'¡gen'á'1d'dí¿tHlíáfe^ de fá'H(}iiel5á y sé Yefierew partid 
'¿lílairtóeftlé 'á^ía riélriBübibri fcíoífsegmda' por h^úétiá^'^'^ 
¿iapiííÍir,'Vafños' S üéb[iá(riios -eñ^él ;pr%énüe dé las qféfe'Son 
péfell!íáíev^í^ ifétcer' blémcnto de^ p^^ ^ sea el 'tíia^ 

Bajó ]pérstÍnál*c6ñ'á¡diBi^d^ ¿rístóáartieWe ó sogregnclo^l ca-^- 
pitár'^del'leri-éÜtí'tíií'qtie^se éjefcíél Semejante iiivésti^áfcíWA 
tiene 'eri si dól/Ib itópoi'tófacm, y ponqué itiediUtitó los 
ptíncípfós que e^^ablé^camos podramos conocet^ la párie de 
caflital qué cada 'industria emplea en 1^ iietriba¿i6ii del tüa- 
MJd persotílail qué nercésitá, ya tatnbiett' pttfquift lofs esprésái^^ 
flófe pHñóipibs hiabrátt dé siervirnW Ü'é base' paraí to ci*kié5on 
del itepiíeétó que débáii pd^áKIáfe ctóseV óbV¿rt«v Gbhviéttfe 
'iáaHreíítff^siri embarco; <j|ué ál dciiphfnók de esía'Áialefte 
iáM dé lihai yét' ¿os eriéonH^areihós frente á ' ftíeÁte tódrí va^- 
ítóséuestltiíieis^dé'lá^ mas dífíciíes tjue encierra te^tíendfe 
écMüiiéü /k^úé hJDÍy diá han ádquíHdb ya tmás propé*ci6- 
'ñes inménsaá^» ^oi-í^é á ellas ie W éiícomeodkdó la "áoltféidn 



116 
de esos problemas sociales que así afeclan á la generación 
presente como amenazan las venideras: mas cerno nuestro 
objeto se limita á descubrir tan solo la riqueza producida, 
cualquiera que sea su eaTutidad y la pmporcion con que está 
distribuida , para gravarla con una cuota justa y equitativa^ 
rehuiremos el entrar en el examen de esas cuestiones que 
no son de este lugar, y caminaremos directamente á nues- 
tro fin. . . . . ., . 

Así , pues , fornoularemos la proposicioa que . bemos de 
resolver , én los^ términos siguientes : Considerado 6l trabajo 
aisladamente, ó bien como el esfuerzo personal eíi él que 
el capital no tiene influencia alguna , ¿ existe algiina ley 
constante y general que nivele las utilidades que produce 
de tal manera que la retribución conseguida sea igual en 
todos los casos ? Presentada la proposición en estos términos 
na es difÍQÍl darle .ui;ia solucior} espJÍQi^a y coijtviii^eiit^ , si 
joonsullamos para ello loque d^ ordinario apontecepri Ifi 
jesfer^ (fíelos heQhoSf y, si del. QonociniieQlo de. éstos :u6s 
i^levaiBos á la esplícacion de las causas que lajs pro4ijicen. 
El) efecto, ^1 que examine ^\, precio comparativo jpoja, qu^ 
s^^ pdgau los jornales eulre dos ó mas^ clasej^ d^ ^in^u^t^jai», 
)]^|lará q^e en xnuchos casos la re^ibucipn de los nhos es 
superior á la eje Ip^. otros ^ una proporción (jue á vecéis 
escede del dpbjf^ : s)sl, por ejemplo , mi^tras que ua s^p[iple 
i)r^cero dql\c^do ja jjBs faenan del Cfuiipo no sMéje gan¿ir de 
x)i:dijíarip4nas que,,Ujn jpfflaljde Av^.^.m mirjero. ua.p%- 
íOial des^Stre^ ó lin fprJAdor*i.qu6; cpmo pquej, no poseep 
masque sjus brazos seguq suele dpqir^jB, gapan con .^r^,- 
<;uen^'a 5«. 7^:y basfA.Q rs.jpor.dja. Y np solo.exisl^.^fjsj^ 
dc^sprpporciowie^ntre l^a^tribuQion cppseguida.por.ljif peij^- 
spna^ do^Jicad^s,.^ difjBre^|es arles, si qu^lambieAjSp en,- 
cqe^ilra commmien^p pnJtre las que, ejercen. upa. misBii\ pro- 
fesipn ó indi^lrifi ; el. jorpal . de un joGcial,,dje ailiaj^^jer|a j;io 
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es igual al de uá simple peou del mismo arte« y entre dos 
obreros de una habilidad y fuerza desiguales » el que ^a 
superior al otro adquiere un salario mas crecido. El hecho 
de la desigualdad con que se retribuye el trabajo del obrero 
se halla comprobado por multitud de investigaciones prac^ 
licadaB para averiguar cuál sea la situación de estas clases 
en otros paises , pues que por lo que respecta al nuestro, 
sea por desidia , bi^n criminal por cierto , sea porque no 
haya una necesidad apremiante « ello es que carecemos de 
estos datos > y que los cálculos del escritor no pueden fun- 
, darse en ninguna clase de trabajos estadísticos , sea el que 
quiera el asunto en que se ocupe , porque en esta parte nos 
hallamos en un estado de retraso deplorable que nada puede 
justiGcar. 

Esto , no obstante » preciso es convenir en que existo 
%ma tendencia a la nivelación de los salarios mediante el 
movimiento de los trabajadores hacia las industrias mejor 
recompensadas, movimiento que produce una especie de 
equilibrio general en el precio de retribución, particular- 
mente si en la aplicación de este principio nos concretamos 
ó un tiempo y á un lugar dados. La razón de esto consiste 
en el interés personal del hombre, que le hace buscar su 

* bienestar , dedicándose para ello á la clase de trabajo que 
mejor se paga, y de cuya verdad tenemos ejemplos recien* 
tes, ya en las emigraciones fi^ecuentes que hace la pobla- 
ción de Irlanda para dirigirse á los Estados-Unidos de la 

. América , ya en la que veriGcan los pueblos del Mediodia, 

especialmente de España, yendo á establecerse en la nueva 

colonia de la Argelia ; sin que la certidumbre de esta ley, 

cuyo descubrimiento es debido al célebre Shmit, deba 

ponerse en duda , porque en la práctica se encuentren con 

frecuencia desproporciones en la cuota que constituye el 

salario del obrero, porque estas diferencias tienen sus cau- 

23 
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sosí, y pvovienoa de la exisieneia de otras leyes mas parlí— 
Guiares que modifican la acción de la principal , y de cuyo 
análisis vamos á. ocuparnos. 

Consiste la primera, en que á medida que el número 
de trabajadores se aumenta eb un punto dado, el precio de 
los jornales disminuye, porque la necesidad de vivir, li-^ 
brada esclusivamQnle sobre el trabajo , obliga á ofrecer éste 
á bajo precio para conseguií^lo, cuando él número «de los 
que to solicitan escede del limite que reclaman las necesi- 
dades de la industria. Esta verdad no necesita de pruebas. 

Es la segunda. Que á medida que la riqueza de un pais. 
ftumenla, el precio de los jornales sube, así como decae 
cuando aquella disminuye , siempre que el número de tra- 
bajadores permanezca el mismo ; pues si se aumenta ó dis- 
minuye á compás de la riqueza , entonces la acción de esta 
ley se destruye mediante la influencia de otra que le es con- 
Ijaria. Es indudable , sin embargo i que pueda oeürrir algún 
coso en que, aun cuando acrezca la riqueza delpais, no 
por eso tenga este hcclio influencia en la situación de los 
obreros; pero también lo es que la certidumbre de una ley 
no se destruye porque puedan oponérsela algunos casos ais- 
lados eomo escepciones, siendo cosa averiguada que cuando 
aumenta la riqueza de un pais, este aumento reclama mayor 
número de trabajadores, y produce por consiguiente un 
aumento de precio en su retribución. Observad sino lo que " 
acontece en esospaises en los que la riqueza decae ó se dis- 
minuye mas ó menos rápidamente , comparadlos con esos 
otros cuya industria prospera de día en dia, y al paso que 
veréis buir del primero la población en bandas numerosas, 
las veréis afluir al segundo con el mismo apresuramiento : en 
el uno, al paso que la riqueza disminuye, los br^izos sobran^ 
y el jornal ó desciende al último límite de lo mas preciso 
para obtener una vida llena de privaciones , ó no se^ en- 
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cuentra á precio alguno; en el otro, á medida que su. in- 
dustria progresa , reclama mayor cantidad de trabajo y 
ofrece por consiguiente una recompensa mus crecida. l>el 
mismo m^do^ cuando una crisis industrial viene á producir 
esos paralizaciones que constituyen una situación angutstior 
sa¡ el preício de los jornales disminuye en una proporcioa 
mayor.que el trabajo» porqué entonces se estableco una 
lucha entro los obreros, dirigida á conseguir un. jornal á 
cujilquier precio ; luQha tanto mas terrible cuanto que se 
renueva diariamente y tiene por objeto el libertarse de una 
«Vierte inevitable aunque lenta. 

' Tercera ley. La carestía délos géneros alimenticios de 
primera necesidad produce una disminución en el precio 
real de los salarios y y tiende al mismo tiempo á conseguir 
un aumento e^ el precio: nomiüal de los mísmoá; y vice** 
versa, la baratura de dichos artículos ocasiona un aum^i- 
lo en el precio real y tiende á disminuir el nominal del sa- 
lario.. Se denomina precio real de los salarios, á la maypr ó 
menor cantidad de cosas que puede adquirirse con la cuot^ 
que^3e abona al obrero; consistiendo el precio nominal 
en la cantidad de. moneda que recibe por su trabajo $¡a 
consideración á la de los génerosique con ella pueda. pro- 
porcionarse : esta diferencia sobre ser verdadera en todas 
Hus portes, es de tal importancia, cuanto que puede sucedet 
muy rbien que el precio nominal do un' salario cualquiera 
sea elevado en MI cuota, y el precio real del mismo sea 
muy. bajo porque ei obrero no pueda adquirir por su mer? 
dio masique una corta eamlidnd de los artículos que necor 
sit^. Gon:«ieiie advertir también que asi como el obrero solq 
considera el precio real del salario atendiendo á la cantidad 
ile objetos que pueda adquirir por sú medio, del mí^mo 
modo al .empresario de una industria solo le interesa el 
precio nominal en primer término ó la cantidad numérica 
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en que paga los salarios , por la intluoiicia directa que este 
tiene en el capital que necesita para su ejercicto y en la uti- 
lidad que de ella reporta . 

Sentados estos preleminares ; procedamos á comprobar 
por partes la doble proposición que hemos enunciado: asi', 
pues, que la carestía de los géneros alimenticios de primera 
necesidad Heve consiga una disminución én el preeio real de 
los jornales, y por ei contrario que su baratura los eleve,^ 
es por demás obvio, en razón á que supuesta una cániiddd 
dada como cuota de salario, si el precio de los géneros dé 
primera necesidad es barato, se podra adquirir con ella Una 
porción de los mismos mucho mayor que cuando aquel sea 
caro ; y como elt obrero invierte el salario por regla goDerat 
en su alimentación y vestido ; al paso que estos objetos es- 
tén á mas bajo precio, mayor vendrá á ser para é\> el jornal 
que adquier y viceversa. 

Empero s» todas están de acuerdo en este punto como 
no puede ii>enos de suceder, no asi respecto á la segunda 
parte de la proposición i^r la que se establece que á me-* 
dida que los géneros alimenticios se encarecen , el precio 
nominal de los salarios tiende á elevarse, y por el contra- 
rio , que en proporción que aquellos bajan de precio el sa- 
lario nominal tiende á disminuir. En efecto , según el estado> 
actual en que se encuentra la industria , la retribución detl 
obrero está limitada al mínimum posible , ó á lo que es pu- 
ramente indispensable para vivir , de manera que. á medida 
que se eleva el precio de los artículos neeesarios^ para el 
alimento' del hombre , necesita mayor cantidad de jorna) 
para sfu sustento , y tiene que ser mm coro el ti^bajo. por 
medio del cual lo adquiera , así como en pfoporcion que 
disminuye el valor de los géneros alimenticios, tiende á ba- 
jar el precio nominal de I osi júnales porque el obrero pue- 
de adquirir con menoá cantidad laís= mismas cosas que antes 
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pagaba mas caras : esta tendencia fundada en la naluralezn 
misma de los hechos se veriGca en la práctica siempre que 
á ello no^ se oponga la esisteneia de otras causas no meno^ 
influyentes. 

Mas )a certidumbre de este principio ha sido combatida 
fuertemente aduciendo en su contra comO/ razones» hechos 
práettcos que al parecer lo desvirtúan : para ello se ha dicho 
por e^ritores muy aventajados / que cuando el precio da 
los géneros alimenticios se eleva , el de los jómales no su-^^ 
fre el mismo aumento, porque el obrero para soportar la ca- 
restía reduce su alimento ó lo limita á las sustancias mas 
leves como la patata': y que en las épocas de grandes ca-* 
restíos siempre se ha visto que si el precio de los jornales 
no ha disminuido , ha permanecido cuando menos estacio- 
nario: citándose como prueba de esta aseveración que en 
los años de 1800 y 1801, aconteció esto mismo en Tngla-- 
térra. Mas conriene advertir que cuando para comprobar la 
verdad de un argumento se buscan las razones en situacio-* 
nes estremas á muy distantes del órdien natural de las co-' 
sos, el alimento suele ser vicioso porque en semejantes 
ca:^os bs causas productoras de los acontecimientos se com« 
plioan y pierden ese carácter de sencillez y unidad que in-« 
fundadamente se les concede : de aquí el que el motivo do 
seniejantes aberraciones consista muchas veces en confun- 
dir los eíeotps de lá aglomeración de las clases trabajado^ 
ras y de la di^ninucion del trabajo con los que produce la 
carestía de los generes alimenticios ; de modo que al apli-^ 
car á una sola causa los efectos producidos por muchas, se 
comete juicio erróneo 'que viene á poner los principios en 
contradicción con los hechos. 

A mas de esto para esplicar las razones de esa contra- 
dicción mas aparente que verdadera , es precisó tener en 
cuenta una distinción iraportanle y que consiste en indagar 
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si Id cousa de la carestía es accidental y pasagera • ó bien 
permanente y «atable : en el primer caso , »Dada de estrafto 
tiene el que apesar del aiinienlo de precio que sufran los 
géneros alimenticios continúe el del jornal sin ^Ueraciop, 
atendiendo a que aun cuando, el trabajo disminuyese por 
un acaso, el obrero que prevea la teróftinüción prós.ima de 
eeméjante estado de cosas , sufre por un tiempo mas ó me^ 
nos largo antes que ir a buscar á otra parte un trabajo 
mejor, retribuido ó alimentos mas baratos > abandonando 
para ello el pais en que mc\ó y donde, tiene m «familia:, sus 
amigos y las mas learas afecciones ; hé.aquí precisamente la 
causa de lo que aconteció en la época que se eiia coma 
prueba, respecto á la nación inglesa , etí la eual.ia carestía 
provino de circunstancias pasageras tales! coa^ la escasea de 
las cosechas que la ley de aduanas hizO' fuese mas sensiUei 
Cuando las causas de la escasez son permanentes ó ÍD$u£rii- 
bles, las clases trabajadoras* tienen que emigrar, y si la ri^ 
queza en general no decae, el precio de los iomales i« 
eleva al nivel necesario para el preciso sustento. ¿Por qué 
un obrero de Londres gana cinco y seis rs., y apenas tiene 
para alimentarse mezquinamente, . cuando uno de tulestras 
]>equcñds villas solo consigue un jornal de tresrs., y vive 
mas cómodamente que el anterior? Precisamente porque. lo 
que al primero cuesta cuatro para sustentarse, lo adquiere 
el segundo por dos. Finalmente ya que de ejemplos se trata, 
citaremos en nuestro abono ijue uño do lo3 motivos princi-* 
pales que aconsejaron la famosa reforma de la ley de ce^- 
reales hecha por Sir Roberto Peól, 16 fué el conseguir la 
disminución en el precio de los géneros alimenticios que 
al paso que mejorase la condición del obrero le pertniliefa 
trabajar mas barato. 

Cuarta ley. Cuando el trabajo ofrece riesgos ó solos dis* 
gustos ó no facilita una ocupación constante al obrero , el 
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precio lie los salarios se armenia proporcioüalincnte. Esta- 
bleced por ejemplo ana iriduslria cuya elaboración sea da- 
ñosa á la salud do una manera sensible , y al paso qae.dis** 
minuírá el námera de los operarios que quieran ocuparse 
eneHa, tendréis que darles un Batano, mas crecido, cuyo 
aliciente haga despreciar el peligro compensándolo en cier- 
to modo. Hay ciertas profesiones que llevan consigo una 
odiosidad por parte del público que solo el interés de una 
retribución mas crecida la hace soportar ; asi como también 
el trabajo de una profesión qu« no es constante , tiene que 
ser mas caro á tín de que la persona que la ejerza pueda 
subsistir en las épocas que carece de ocupación. 

Quinta ley. El precio de los salarios se determina tam- 
bién por las cualidades morales del sugeto , tales como el 
crédito de que goza, su honradez, laboriosidad y el ta- 
lento ó habilidad respectiva. Con efecto , existen ciertas 
eiases de ocupaciones en las que la honradez y probidad del 
sugeto son las circunstancias mas esenciales que en él se 
buscan ; razón por la que no todas las personas son aptas 
para ocupar una plaza de cajero en casa de cualquier co- 
merciante , ni á todos se les confía cierta clase de asuntos 
en los que la buena fé entra por mucho. Del mismo modo 
que un obrero, por ejemplo, que sale aventajado en su 
profesión, adquiere un jornal superior al de sus com- 
pañeros, 

Sesla ley. Y por último , las circunstancias físicas del 
sugeto, á saber: su fuerza, robustez y edad respectiva, 
ejercen una influencia indudable en la cuota con que se les 
retribuya, cosa que á mi ver no necesita de prueba. 

Una vez establecidas las leyes que determinan el precio 
de los salarios, con ellas habremos de formar las bases del 
impuesto que en justicia deben pagar las clases obreras, así 
como también habrá de sernos de mucha utilidad para la 



evaluación del copital que comprenda cada ¡ndnslria, en 
razón á que « determinándose la retribución del tr^bcyo per- 
« scmal en la forma de salarios , para adquirir un conocimiento 
completo del capital de una industria , es indispensable va* 
lorar la parle del mismo que emplea en forma de salarios. 
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CAPTRJfcO X'VHI. 



tfo f # ««fe(rlMi«Íbii p«rtt¥ti«l 6 ««ftf e las etnMg obp«riM. 

I Deh^n contribuir las clases obreras al sostenimienfo dfi loe cargas déL 

'ÉsUtdoT ¿Eú élcaso'afirmaHvsl es preferible la fbrma éimtribúHm di-' 

recta , ó la indirecta? . . . h «•< . * • .i.- • ;• 

.♦.:•;.. \ \-,''^ -'!'.»> •■'-<.;.•!'.!''• t ."• i -r.-.- . r .. ' ' • k- . . 
■^'*' Tí; í h. .••' :'í-.l'. '» ..|wf)* i,; ^.. í : :»'/.i., ,M;; '•'» >...» » 

- lias tefttaj^^e el^estfiéo 60c¡fil>()t«pdvékma'A.((idtós Xm- 
ififflvitfyos de ima 'haéMn > 'Mí alemeprn al' rico í capitalista 
como almÉÍBdrabibofAHiro % al que posee -lii mas vasta fiidus-**' 
ti^ ooitad at qué Qo cuenta mas que con ef awilio de sus 
biisii^ ¿' de su intcíltg^cia , si bien lo» beneficios que cadq 
uno reporte estarán en relación con loi» elementos de^rigueíd 
que "pOBoa /^ (^ue la sociedad les garantiza y . conserva/ 
Sífi fai 90gíirídád iñdi'^idiial que las leyeé protejan, y para 
cuya eotiservacion 'OiiiMe la autoridad pública > }a sociedi^' 
ii*^eiiiilSirifií/y;<áfnto el pobre como el rico habrías de vivir 
b^ el iiimefio despótico d^ la fuerza bruta ; aa' como tan)>^ 
bien «ffí la pi*ote6bíon eficaz qüO' él Gobierno céB>cede,á la 
indtMtría et^triild[>ájono existiría I porque' a)M donde la segiw 
ridad^ folla/ la ríquezá desaparece.' Así; i(ues> laa clases 
obréraa no sólo^ se ufili2an> de los importantes servicios que' 
preslá el Ck^rño , fi^'<^e (aTxdbíéní tá sociedad duTré ademas 
uña |ioréion dé c^gas eiítaUecidas en beneQcfo eibélasívo de 
\tk clases 'proleltfrifts^eatgaa que tienen: por objeto di ali-J 



TÍarlas de la mejor manera posible en la precaria sílaacroR 
en que se encuentran^ atendiendo para ello, tanto á la parle 
moral del hombre desvalido , como á su bienestar material. 
Es evidente , á todas [tfVes ^^ qtiei íl|i9 elases proletarias son 
las que se utilizan esclusivamente no solo de los estableci- 
mientos en los que la beneficencia pública les ofrece un asila 
á su ancianidad , ó cuando las enfermedades los postra en 
el lecho del <dolor«^'i|(ie»4ainbie» «^ .iHíUii»s4ei aqucdits 
otros en los que se les proporciona la enseñanza gratuita 
que procura iluminar su es[)írilu> anAoldar sus. pasiones á 
los preceptos. 4^1 deber, y sacarlas ^ w fift»jje (?^e «mjtirtt- 
tecimiento parecido al idiotismo. ^v - . ,\ :, vxu. . 

Si » pues , las clases proletarias reportan tantos benefi- 
cios del estado social en que viven, justo será> por lo tanto, 
el que contribuyan en algún modo al sostenimiento de esa 
S0€iediád).qa4 Iffs' tiíWiídíat ¡uw i»?ina,pr^tíw ^/ Jt^y* )leíiíílci- 
lítalos. m^dtoá'idfetadqujimlBu wbsisto^ ¿?yalJa/?í,frtfio|*fti 
cuaddcí W végi^g^viadas bajo:pl;pesOfd«)'$uftJmÍ6dAo{$. oüi • ^ 

Yt»o 40» «pto Icis raíjwes .ife jujstioia y ííe(my^mi^9^\ 
que dejam<>s¡^pu6slas^ 1)019; ^ae;aconáifía&<y,Q4tí^Uei^^ im^i 
pHnoipio indudable úl qu^: l9s íf)la9^i3rproletar49J^>d^^i^;^íH^ 
tribuir proparaiooajine^ite ulisái^t^oÁmi^pt^de ^s Qdijug^f sgrjv 
cicles, si qtiQ tamlHenbay qU^q lix^ai^iáfi pen^í^^rACÍ^i^ 
(fWía^íjQ^íopsejím , yís^/foBdant.eft«tui)ne(}pi^í}d>¡i^ 
ciadíble. Eo/efe0tQ > si: ton^ndo^li iQUeinta. te^ ]^od#f¡|f»iMt4 : 
d^ Iq¡ riqueza tie una; aaoiQp ^ 'm^gBse^^ p9xf%\ffí» f^\ 
esse prodwtfí neto; ..p^rcjibea rls!^. ^sctsj íir#lHy(^4Qr?fr, u¥^\ 
vendría en^éwdcín&ienfc^que lai Witaií^ altnw«4#fj44? I^jíhOít: 
duelos del^ industrial lo. per^^ibiaü. )i8^ri^^rep|ad|if[fji^lif|^¿ ; 
Ahora Um. ^ supuesto ú aumefitot < ^$\tffifdiimipo fpj^-^h^f^ 
traído todaa las cargas di^liíE]j)te4(> ene|a9;naaíi)iiM ino|i^nias»i} 
¿será poslHe d .pr4*eíder ^iqMÍ«r*;q«^e el ^ 
taUe de te8i<^arg09 pubUeas^vf^i^a ¿ grai^ii«ri«j}^^siy)^|||«ivt(^ 



ben jaer^^goft tfa toy» iii ai| ?s & maliera ^algiñá ; «iobn las 
tiaéÍMiek 4oiideí«lqpesp)'ilB loSinf«ost0atreBQe 8h uria^pait^ 
iid>^iqé8fia<«ahr«jf^ta»^lMB8U^^^ po»9pédÍQldB'lQÉs;id6i}a^ 
ehi)R)e9tab}eciéMvsdwa etieouBam)^ oieetoe artíoo|oi(r ji^ 
|Mia6^,rj3ii|ai en^íieatbs |B p < g B»iaai pogifeteiAmiiBafaetq^ aifgám 
íaMHeiftar^el^eao dellÍM<üaqmfl9to&!tÍ3le¥Bd0s aL «liíiDoi>es^ 
tBBáiüi»¡yjqm pliodacqir blléaiia^ kodaailad.MitkislBas^ 

¿qaé(8erí»>::plié9,' üo6fta> «pi^ dftr^o^^yh; linaoportaUew 
máér^ Á aalne]itaBse>iooníd pe$a> de -l^sia^MiBataa i{tté por 
madios andiractós pagaa- tea clases. obreras? Es todudiaibie 
que el; téraiínp de'semqante añtema seria la de^lruccíon 
de.lairiqai^'de :1a lí ación donde. se.osUlbleoiese/que ea 
«dttmo ressltiado vendría a darniárgbn' á los^trastonaos .46 
una reiriiliicioA violenta^ Bs.evideñta qae los impuestos c|iie 
pa^n las^^ daies i proletarias vienen á sor en: el hecho upa 
•especie de depósito que: confian al .{ioder.sooiaU del que se 
^^eífitegcaadespúesipor medio de Ipsffastos que la socLeda4 
iMoapiú'ael.sóstirainiieotode los e§tai>Uetaiientos.benéñcos 
de lodarHBspecíe^ de los que tiettsn por objeto el proporeio*- 
nar la tnstifueción gratuita « y de los sacrificios que á veces 
tiene; qóe consagrar > bien para facilitarles trabajo, bien 
para socorrerlos cuando carecen de él. 

Ahora bien» si las clases obrera^ deben oeAtribiuir ein 
una proporeíon justa al sosten da las cargas del EstadOi 
toda *Ytt que se utilisan en gran manera de lp$ beoejGicios 
:qué ki nacíedad prapeveiona » y eu: razQu á que disfrutan 
«mí parte no paqüeña de los producios de las indu$trías, 
¿en qué formaiy de qué .manera será mqs útil y conveiMente 
«L hacerlas áootributr? ¿bien por el $isti&mA directo, óhmi 
ipoc el jpie cowiste lea gra.var (M>n ui\ impuesto. in()irecto el 
ooiisiiíno ,de'«íertits artículos ? 
; j£s incuostionabie, y asi betnqs procurado, demostrarlo 



6B el dúMMiisp d0 e9lé (Ar^i, qí»^l»^iMbúfika^\ákeíiíít»^ 
oitfando «ekiAlaábasadasitictÉ'e |^iMí|^ ¡n^kia^.^ chM- 
l¡aBÍ|iadai de una numera aibia y j^roporpinoafia á laiíoüele 
efpefaial dé»lafríqaezfl^ qne/'haiiridegKVtarvltes iiiáipi^ih^ 
¡mes/^oeieB ealeSiOa8é8(aoib.aiftetto «d»?veoláÍQádaqf:<6^pdN- 
tattm quedaaándífeetasii; poAa>(fMí<sfg^ tindoB» á gi^vavisl 
ppedootoiÍDeto dii Ja^tícpraíMifirodiieidaí raacfa poriaitMHd 
iKMplrod ' op(a#í)inio& pir «iéiiyiétddcy ipaiA < |^o«r: oontoilHHr 
á^MB cbi9es:4rabajadoisa8 i sÍ0nqNre;i]iie:loa aiBt^maa rratÍBlH- 
oofl| bey oeiloüideai» y'ca^as tmpérfeooHmesiBcaiítan notaUM; 
«lAibién ias^tefennaa que Ja oieoiiaaeoiisefay nóaid6iDliei<» 
tra Idi piráitícá de todo» lo» tiámpoa. Aaí, j^esi* ate vep 
e^bleeidas^en él 'capttuU aátenor-fea ile^es que iJgén y 
dMerMinta I»» ulilidades' prodiicidaapor la JiidUalría perÉK 
íi«|; n&t»eiták09 sea difioil el mai'citt' laís bases Mt»»* qne 
debiera osédtsiBe este impuesto de^tálímadoniae saljustift^ 
caci«m>dO''ofifecie»e^^d;i alg«ma razonaUe^ Mds 'én eba^N»* 
p«te(o de que 'se ^ose par ci inétode d« «oiittíbiioípil^^^ 
reola , ídltaAos útftíik » las das«8 traln^rhs deberísá 
eMtpibaiír por él aistema Andado 9obre k aj^^eiadom^^e la 
retittf índitridiial , ó bien por el que ilamanJoade elarffiea^ 
eiiHies y se faáltabdtode sobre la tendenaía á ia wrelaiMi 
de los salarios. El priiner medios si biende Unaperfeodeo 
indisputable» en el supuesto de qde al evaluar la nulfá de 
eada obrero se faieiese um a^icácítei de las toya» ^le xIbh- 
ttrirtiiiaD el preoiodilérente deles» salmios.» seaíaAffo ^mm» 
tadtó , éscesivamente^oMoso y düalario poi' lá ámbitakdfida 
oontríbayisfites , cuyds rentas é salkios habvía nec^sidpd-ée 
evakiar> l0(Hial baria que las operaeianeicalastndesiiiesGe^ 
sitamente minuciosas, no guaffdasea la l^lacieB heoeshi&a 
entre áu inmeiiso- costo y los pequefloa pinhiaíelosiipie habaí|i 
de dar el impuesto. Así, pues,BMOlrosareeÉios^istp<MlRa 
formarse oen rentsja un isiMénM de ^diiéíAsa^ cta el 



-uñad ,<ffÉié«k8e 'd^^Ufi l^fil8..gM0l)ili» ^^na d^Mmbimñl 

:y)c«lM»l« iir06 tirtad^ilH^ iiBpawtOii»'an iMpa 

de Monatafe é^^diAstiftiiif^Qe ¡plHÜrin . dévidkse i á oidta 
iiBa'>do<;liB>oualg8í'd6l»riaí»i^^ éo^ia' cénljribiitMrp 

^íiqredlei'iAs^^'^peE fl}6inp}«^i en láiipriaiarft «tote pddiiéti 
lmtfi»|HHetlaa!elMravqi»porie^^ «acbindMttia dafinoia 
é la|«aUift;^*iQr^c: whitfri^^ él i|^rei»idejlai iúdm^ 
Ifmiqmi^m^é^fúfleékU^oMm especiales, 

^ibnooirf anrafóstaMo al'lM^ii de lee cirátabtó leyee que 
«Itef an^eletaBdo; el (predo 4e kie^alarite.; idqtmnm , pueii, 
timtelribiMÍb&iiii8fíicheeida^!pe9'S^ tvdiqo^iEii la eegimda 
podMmeeloc»fl»idse^«mf^quéi kaUásddie enimpiiiito 
donde «I ti^hago «tolnda; los^newiS'AlitMMmeaee ad^ 
fUiéren ásoQ f^écibi^eifeftatíiio/ié IÑbnilwqM^, pm ra fada^ 
mdez h faaenMá^é y fa«e^i.dii|ioiieíi0í» pism isl tdhtfe ; ibieiiea 
eienifra^ ¿luia >qGilp«emif«mialanlei Te» la lereiMra iy iniarla 
ohifarc^icvoiondetMmK^felÉiiíloirielei dttnas (lAmiw^ iqfdie 
IMV'eQlilqiifeni de l«iirái|Áa enbmñidrts en heieyM cfue 
Aetemiíiiniel i^aldr^ tdi sslariea, «e iialtan «eloeadoi^ eft 
pirares aítQaPié»Biéé;«4«e»«iifl'pdirieie ptiecMia. A Im 

de^lafvÍÉielra elaaeipodiía déMMiMiaMíe^ue'pagaBélfi ptft 
t^enfílev ^QQ eaela de SfO lew á^utiei^»' Id les de' te é^dgia^ 
aa> 8 lea de «eroAra , j 4 ft)a de>e«ttrM. 

li^fades áesté ptanle podfiá epadéiMiK)» um objecieD, 
fiMffifífeM«ttde> qoe > tedt ve¿ «qfoe el trabsjO' lieMenel ^ estas 
«taaea^aetefeotúií sleniq^e bi^eáa^da^'laavwatM 
OitslIriainifneibMioeiintmMPadei ^parede lógíeio deUeran in-^ 
etiiíi^ mili fálfmíim fie fcutii^eea'efi^^itt sr écittpeMi y 
fermando parte de ella sujetarlos al mismo impuesto Mfi 
qeerMpeetftattviiite^eMríliiiyeiMdáf tM*« teda tek (p^ el 
tfal^o i^érsdtAl AMMá ttiia^i(MMe^ititegrtmte d« iüdastria 
m'(ftQ «tfiejMe»/ «auto redtttieto é; la fdinitt^iott iéoitt(^ 'á^la 
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á CAtinilleiies léftr^Kbra^ estetUndi^f 6r témiífto fíUi¡áúen-g^ 
qirinqueMí 'd»<i82l3 á^l^a^idp Juaiíoualeft «li^niíJIsDtel'la^i 
cohstí(iiy6n»nttto6 iisfuiestbp isdbi»^ 1m atiisiifnoé dteilas h^ 
bidas^ilosncotiiesUftleiyMlfig^ QiiMUQst-:^7 JafcfbsimeiMjnoletf 
liasíé^ínttnnqenftób dé lasíiinaiMfactuns'.ilTafXianidtti nniiifiOj 
baje^puedfe ÁségidraliBe isiniteoior de e^MgcjrfloiDn, qiie<^dfi e0r 
tes 41 flitfianteyda ouárü parto ó sean ifltJ^iari^i^abaa tea 
clases dbrmraBv^^fcr6^i«diÉ;h^ Mates, UáóM(i900 ihSloiim.^ 
Eil)dic^ époffi^dti(^}Io8)dálas'iestadi8tí«ps dal^^ 
lasidasfii) bbieiM »pódrimi¡coBip0íie^^ 'fiáflioroidei6ínp ikmes, 
que auh cuandoláo ifaielayerari lochuanflariifiaiera aategatía*/ 
debiendo contribuir con 20 reales cada uno*, el total dejafebéi 
imfiuetbo add aacendatiit f ái 1 SQcmilhiMSf de fñiií émtidfdritiu- 
cbb «tas;^^jtt9nfl i({niinlaída>9AC|, mnrqatíiiN)Uíté»prio.j|iíettr 
dío^fioritríbuyeton-jeaJa esj^reaaida épepa$;jiii:iéi]air)ha0éiiii4t^ 
dJs^rr.Jjt ibféiéáai bmfnno tleluqsteina' que irpm^du&miimn 
puestli) filie éslitüsniqírresalbdN^séoosegpiríaf^ 
TM^ JgualkdüfMi oómilmilivo ventee. M 4os sisteips'^'irw^ 
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CAPITULO XIX. 



Cn^atrlbaoiott fiobr« los ¡irodaetos iamaleriales. 

Sn dos alases de propiedad se pueden dividir las industrias que crea» 
productos inmateriales: motivos por los que hasta de presente ó no han 
pagado impuesto alguno estas industrias^ ó solo lo ha sido de una ma^ 
ñera insignificante» Elementos principales que constituyen esta clase de 
industria : dificultades que se encuentran para apreciar las utilidades 
.que rinde, insuficiencia de los medios puestos en práctica para con-- 
seguir este objeto , y fijación de los que dd}en estaUecerse. Perfectible 
lidad á que debe aspirar la ciencia. 



Guando se fija la consideración sobre las diversas con-* 
Iribudones establecidas hasta el día , sobre las clases de 
riqueza que gravan^ y los principios en que estriban > muy 
luego se nota un defecto capital que se ha padecido al ha- 
cer su señalamiento ; defecto que aunque no muy bien co- 
nocido ni mejor designado por la opinión pública , ,sus con- 
secuencias debieron hacerse sentir tanto á los encargados 
de la administración , cuanto por los mismos contribuyen- 
tes interesados sobre manera en que las industrias afectas 
al impuesto sean las mas numerosas posibles para asi dis*- 
minuir el peso de las cargas que la sociedad impone. Exis- 
ten clases enteras de productores que hasta el presente ó 
no están sujetas á las diversas contribuciones que pesan 
sobre las demás , ó que si lo están en algún caso, lo es ya 

de una manera indirecta tan vaga y general como las que 

25 
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producen las contribuciones sobre ios consumos , ó ya tam- 
bién por algunos impuestos directos tan redncidos en su 
cuota como desproporcionados en su distribución , según 
acontece en los derechos con que la contribución de paten. 
tes suelen gravar alguna que otra clase de las industrias que 
solo crean productos inmateriales. 

En dos clasespodremosdividir los espresados productores, 
según ejercen una profesión cienttfíca ó recreativa: en el pri- 
mer caso comprenderemos , por ejemplo, los literatos, mé' 
dicos, abogados , farmacéuticos , arquitectos , profesores y 
demás á este tenor : en el segundo incluiremos á los artis- 
tas en música , canto , y actores de escena y d e otra por- 
ción de ciencias recreativas. Por todas partes vemos un 
gran número de personas dedicadas á estas industrias , en 
las cuales uno^ logran una renta proporcionada á la satis- 
facción de sus necesidades, al paso que otros muchos vi- 
ven en la opulencia y consiguen reunir capitales de consi- 
deración sin pagar por ello ningún impuesto ó cuando mas 
alguna pequeña cuota. Semejante desproporción en la ma- 
nera de soportar las cargas sociales , es doblemente injusta 
y remarcable hoy que tanto se blasona de igualdad ante la 
ley , en un siglo que se gloría de haber desterrado las di- 
ferencias de clases introduciendo en su lugar la repartición 
justa de las ventajas y sacrifícios que impone la sociedad 
por todas las categorías en que se divide. Y en efecto ¿qué 
razón puede existir para imponer al pobre labriego , al co- 
merciante y hasta al artesano que viven de ^u trabajo uni- 
do á su miserable capital y sujetarlos, al pago de una por- 
ción de contribuciones especiales, al paso que se exime de 
esta carga á otros individuos á los que las utilidades de su 
profesión les permite vivir á veces entre la molicie del lujo 
mas refinado? ¿Por qué arrancar á los primeros una parte 
de esos productos conseguidos con mil fatigan y de ti nados 
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al preciso sustento de sus familias > al paso que á los se- 
gundos no se les toca á lo que lograran adquirir á poca cos- 
ta y á veces se destina á satisfacer los caprichos del gusto? 
¿No es por demás chocante que un miserable labrador ó in- 
dustrial paguen 100 ó mas reales de contribución cuando 
nada se exige á un actor de escena ó á un cantante á quien 
vemos contratar en 5 ó 6 mil duros por una temporada? 
¿Qué consideraciones habrán podido motivar semejantes di- 
ferencias, de suyo tan odiosas» para que asi soporten unos to- 
das las cargas que la sociedad trae consigo» mientras que 
otros con nada contribuyen á su sosten , siendo asi que son 
los que mas se utilizan de las ventajas que proporciona? 
Ninguna en verdad. Las razones de este proceder las halla- 
remos en la imperfección de la ciencia rentística» en la di— 
fícultad que se ha encontrado para hacer contribuir á estas 
alases de productores» y en las consideraciones por demás 
injustas con que indebidamente se les halaga. 

Asi» pues» no ha mucho que á los que creaban produc- 
tos inmateriales se les consideraba como clases improducti- 
vas» y siendo esto así » al marcar las que debian soportar el 
peso de los ioipuestos» no pudo nunca comprenderse á las 
que tan mal se apreciaban: á los talentos brillantes de Say» 
Rossi y otros economistas distinguidos estaba reservada la 
completa comprobación de la verdad importante que hace 
considerar á estas claseses como esencialmente productoras» 
y una vez admitido este principio en la ciencia económica» 
justo es aplicar sus consecuencias á la rentística. * 

Toda ciencia tiene sus clasificaciones» que separando 
entre sí las diversas partes que comprende en atención á su 
distinta naturaleza» á la manera particular que cada una 
tiene de establecerse ó desarrollarse» y á los efectos. que 
produce , viene á introducirse asi el orden y la claridad en 
las materias » marcando sus diferencias» su enlace y facili- 
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tatrdode este modo el conocimiento de cada una de ellas. 
La ciencia económica siguió en su formacipn estos princi- 
pios^, y asi la vemos ir perfeccionando sus divisiones á me- 
dida que adelanta en su progreso : en un principio no ha- 
bia mas que la agricultura , porque se creia que este solo 
ramo era verdaderamente produclor; después vinieron á di. 
vidirse en agrícolas é industriales, mas adelante en estos dos 
ramos y el comercio, y en el dia se está en el caso de am- 
pliar mas la clasificación de las industrias , adoptando de 
una vez la de agricultura, industria fabril, comercial y pro-* 
ductos inmateriales. Ademas de los defectos inherentes á 
toda ciencia que principia á formarse, hubo otra razón que 
indujo á ncfgar la cualidad de riqueza á los productos in- 
materiales, porque encontrándose esta unida en 9U mayor 
parte a la materia , solo á los objetos materiales se concedió 
el carácter de productos. Empero al paso que se estendia 
mas y mas la base de la ciencia, se incluían en ella mayor 
número de elementos produ clores, y se concedió, por fin, 
eéle título á todo lo que fuese ó no material en su forma, 
tuviese en sí un valor real por ser apropiado para la 6atis— 
facción de las necesidades humanas : en cORsecnencia de 
esto los productos inmateriales se miraron ya como un ra- 
mo de riqueza, como un elemento productor mas, y se los 
colocó en una clasificación aparte porque su naturaleza di- 
fiere esencialmente de los demás. Si no se tuvieran presen- 
tes estas consideraciones, seria imposible comprender la ra- 
zón de haber negado por espacio de tanto tiempo el carác- 
ter dé productor á un elemento que comprende en sí la 
parte mas esencial y la que mayores servicios presta á to- 
da clase de industrias ; sin la inteligencia hu^mana, sin ese 
don poderoso que al paso que nos descubre las leyes q^e 
rigen al universo , á la materia y á los hechos > nos caseto 
asimismo á enfrenarlos apropiándolos á la satisfaccioÉi do 
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tJtiesílras necesidades , no habría en el mundo producción 
ni jusiicia , ni bienestar. Y por último^ cuando los servicios 
que presta ó los productos que da esta clase de industria 
se cambiati en el comercio libre por valores muy reales ó 
toda clase de objetos , debió conocerse muy luego que una 
industria que alcanzaba semejantes resultados, debia ser 
tan productora de la riqueza como cualquiera otra de las 
que hasta entonces s* hébia concedido este'título. Los me- 
dios de que se sirve esta clase de industria para su produc- 
ción , los censtituyen la acción simiiltánea de la inteligen- 
cia y 8u eiiltivo y la del capital necesario para ello : la ma- 
yor producción y la mejor recofmpensada está en razón di- 
recta del mayor talento, de m mejor cultivo, y del mayor 
capital invertido en ello: si en algún caso el producto crea- 
do €S vicioso 'ó inútil/ consiste en que á semejanza de las 
demás industrias , todo lo que escede del límite que recla- 
man las necesidades, es tan innecesario como perjudicial. 

En la creación de los productos itimateriales el talento 
del hombre, su trabíhjo y el capital empleado en cultivarlo 
juegan los principales papeles; empero en el mayor número 
de casos tos bf^eficios que producen, thas que debidos á 
la acción ^e un capital considerable , lO son á un talento 
superior: con efecto en la adquisición de cualquiera arte 6 
ciencia «1 que mas sobresale y adquiere mayor locro, no 
suele ser comutímente el que ha hecho estudios mas dila- 
tados y empleado jpara ello capitales mas considerables, sino 
el qufe ha sido dotado dé mayor talento y mas propio para el 
ejercicio á qiié lo dedica. Necesario es advertir sin em^ 
bargo que el desarrollo de nuestras facultades intelcctVilales 
se adquiere fnátidablemente por medio de su cuRivo, y 
que este no sé efectúa siti hacer desertibohos ó invertir un 
capital, toda Vez qué un talento natural no cultivado se 
t>arece á una tierra feraz que abandonaba á si misma los 
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frutos que produgese serían muy cortos y eventuales, y que 
el estudio aumenta prodigiosamente las fuerzas de nuestra 
inteligencia. Esto no obstante, es indudable que aun cuando 
muchas personas inviertan iguales capitales en la adquisi- 
ción de una ciencia, unos logran beneficios inmensos, mien- 
tras que otros no consiguen producir ni aun los intereses 
del valor empleado. 

De las precedentes consideraciones cuya evidencia es 
incontestable, se deduce una verdad de mucha importan- 
cia para el objeto que nos ocupa, tú es que para el cono- 
cimiento de los productos ó utilidades* que dá esta indus- 
tria no hay una base cierta y fácil de aplicar, puesto que 
el capital empleado no es un dato constantemente fijo y 
riguroso á que poder atenerse, y respecto del otro elemento 
para conocer el mayor ó menor talento tampoco existe una 
escala verdadera que pueda servir de apreciadora. En tal 
estado hubo de temerse la ^advitrariedad con que pudieran 
apreciarse los rendimientos de esta industria, y esto unido 
á los ocrores económicos de los , tiempos ya pasados hicie- 
ron buscar otros medios que aunque imperfectos por su na- 
turaleza no pudiesen sin embargo causar males considera- 
bles; y hé aquí pues la razón porque ó no se ha cargado 
impuesto alguno á estas clases productoras , ó se les ha se- 
ñalado de una manera tan módica como desproporcionada 
sugetándolas á una cuota contributiva invariable y general 
para cada clase, siendo asi que el talento y la situación es- 
pecial de los individuos es tan particular como su misom 
personalidad, y las utilidades que reporta varían por con- 
siguiente hasta lo infinito. 

Para cohonestar las consideraciones indebidas con que 
se favorece á estas clase se dice generalmente: «Que en toda 
nación civilizada se protejen las ciencias y las artes.» Muy 
bien, apruebo en un todo esta máxima, si bien la considero 
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mal aplicada respecto al caso que nos ocupa, en razón á 
que para proteger cuanto se quiera á las ciencias y á las 
artes» y el que se conceda á los que á ellas se dedican to- 
das las consideraciones y gracias que le son debidas. ¿ Se 
opone por ventura á que contribuyan de una manera equi- 
tativa al sosten de esa sociedad qu e tales ventajas les pro- 
porciona? ¿Por qué favorecer á estas clases en perjuicio de 
las demás industrias tan acreedoras como ellas á los mis- 
mos miramientos ? Yo comprendo y admito desde luego la 
díQcuIlad que se toca fil querer apreciar con alguna equi- 
dad los rendimientos que dá la industria de productos in- 
materiales; pero conozco también la necesidad de hacerla 
contribuir en justa proporción con las demás, toda vez que 
sus utilidades son bastante crecidas en la mayoría de los 
casos, si b,ien rechazo como medio para conseguir este ob- 
geto las diversas contribuciones establecidas sin guardar 
una relación justa y medianamente esacta; y desapruebo 
asi mismo otras imposiciones como las moviliarias con que 
se ha querido hacerla contribuir de una manera indirecta, 
pero vaga, inconducente, y cuyo peso alcanza también á 
otras personas que no se hallan en igualdad de circunstan- 
cias, ó que han pagado ya las cuotas respectivas que les 
impusieron por sus propiedades ó por el egercicio de algu- 
na industria. 

Respecto á las bases que deban servir para reglar esta 
imposición, no encuentro otras que las que proporcionan 
los contratos en que se estipula el pago de los servicios que 
prestan muchos de los individuos comprendidos en las pro- 
fesiones arriba detalladas; tales como los contratos que ve- 
rifican los facultativos, los cantantes, ó los actores de pro- 
fesión; á los que no sé hallan en este caso, no encuentro 
mas medio aunque imperfecto en sumo grado, que amilla- 
rarles sus utilidades según el leal saber y entender de los 
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que hayan de hacerlo mediante un cálculo aproximativo^ 
para lo cual pueden formarse comisiones estadísticas saca- 
das de los mismos contribuyentes que bajo la inmediata 
inspección de la administración provincial formen los cua- 
dernos de amillaramiento evaluando la renta presumible de 
cada uno de los inscritos en ellos« y considerando como 
bases, el capital etnpleado en la adquisición de la ciencia 
ó arte, el estudio mas ó menos largo que haya invertido 
para ello, ó el trabajo mas ó menos constante que después 
emplee en la misma, y el' talento mas ó menos supejrior del 
individuo en el eger<3Ício de su profesión. 

Las aspiraciones de la ciencia deben dirijirse siempre á 
alcanzar un tipo de perfección justo y racional; si para lor- 
grarlo encuentra por el pronto obstáculos mas ó menos in- 
superables» deténgale en buen hora hasta venceHos , pera 
lejos de adormecerse y desmayar ante las difículüides, ^^be 
por el contrario luchar por salvarlas y trabajar con ahinco 
para aproximarse paso é paso al resultado apetecido. 
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CAPITULO XX. > 
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f^mMkmfíh^m «rknnn i «abre las caMs. 
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<2«e h riqaeza uriíanft poMe una naturaleza partipufanr 
^ 4ifeswAe p0r todM ccmceptos de lai^ dema^ daseft de io- 
ichiitrwfl> «9 nna verdad mcnestioBaUé que se demoeqtm 
'al.ftoDMieitortjart idIq lea áermioa eapeciiiles que preata 
idh«ibtHie« lás^yea peeoUares que determinan su&dífet 
mntoe {tri^iMlot^ m manersl de aer é de eskür paártíciilar, 
y iMiaelají eieQwitaaiiciaatma 6 iheoba apreeíábles ^ie dáa 
4i«l teáréOK^ lealieaáe y difureole dé Ua deauitf riqueaoa; 
(EaIo aupueate ea eirkleD^e aai núamo i^ aemejanlq ríqueiEa 
debe foiwar im «eierpo .de ímpedetqn aparte, aujelaire^ 
g)ea e^^aiqa* y Mbjre el ciial dehe jéargarse ttná oon^ 
iMhtipimdíatíntP de üaa i(|iie pefan aobie laa tíjem^ indue^ 
triaa con las que «Ada tíf QA de eemn baj^ sepuajanto 
Mpee$lo^:- • •' '- .'''^ 

;iIla^dwfoo niaa geMisal^e debe reigiria teníaiido e* 
Menta tuyreellf^ fa)9 fti^a diatiniea de au deatináfioir, aonv 
ií^káien eiiífiDier dedíctá^a ¿ la babitfeíbn ó^reerbede lea 
4N»íUasi» y e9 les/pie.airyeniaaeoi^hneaté.parael ejemí^ 
4e:lea diiercaa iodiaabiaa» talea epoieiiaa caaas de oámpe 
4)m^iMr»ls;pare.la »ffmMw^/ les ahnacettéB para at depéf 
aHo ly^ ep^raorvaeieii de loa géneros^ con^cialea, y loaediQ^ 
oifé.^nqíAet^oeit.siirakieiito tea iabcióaa. Ebifierefal ep- 



tablecer semejante división tomada de la naturaleza misma 
de las cosas» há surgido una duda en el espíritu de muchos 
rentistas» duda que ha venido á constituirse en un punto 
cuestionable cuya solucibnnos cumple proponer en la me- 
jor manera posible: asi pues estableceremos la proposición 
en los términos siguientes: ¿Los edificios destinados al 
egercicio de las industrias» deben incluirse en la contríbu* 
cion urbana» ó bien deben forma^p «n solo dsei^o con la 
riqueza respectiva á que se hallan unidos sugetándolos á 
el mismo impuesto que sobre clia se estableced Las razo* 
nes que militan en favor de esta opinión última consisten 
fin que los edificios. donde se albergan \m diversas indus- 
trias' forman |ior regle general una parte integrante ¿ ín^ 
separable de las misnias» y se colocan^ por éste hect^ én 
una sdteacion particular qée altera ó modifita hasta eteilo 
pimía las condiciohes desu eitístencja/ JSk indi]ídaUto''qm 
un locd formado para servir de aimtidetiá' tes géneros 'd» 
cdfaoierciOi ó <;onstruido de ^esprofeso p^ra e^iiblecer' M 4(1 
una industria dada» cirbunteribe y umita ó- ún soIck (%étO 
el u^ que^de^ él^ p«pjeniióhtici»i^e; y ¿e cdnVferti^réo^tiift 
manéraf mas ó menos precisa i^h tm ^iüstrimiento kiélspM^- 
«ááú dterla indn^f ia ái<{íie se' déáicif; eH lína rpivrW^séneial 
4d.b m»m&^ n^ enim objeto iniiepen^íénte y ''^ue apdÑ^ 
«Histjr por (SI sola. 4e un modo pi^oductivo. ' I - - 

Empero si bien se examina» se hallará que aun^Aidttdé 
fas razuneft aniterñires seQn'ii»tMttMiii)les»> nó pdr^e^' tie** 
üeo'una ópliddciiaiiesaet&'en todos'ks'dasos;' ponfü]^ slbiM 
sea verdad que hay édífieios ifú^^h haildn iolimaflvéMi 
liados con >la índtetría que albergan» hay oiro» p«>r'el eo#- 
«rario cuya destinaéioa puede tariari^ ¿cilmMteií^^eiifés 
f rodticlflis poedM axistír" iiidej^numl^omiMieí dB -láiriifuan 
4oéea Retios sa-^^oíta. ¥'isi,» ¿std t&uütíéefi priQíe^^» 
-^e ^. mpicfiiós.edíficio^ éá esla ctese qtte «é kttHaií at^i* 



m 

]Bd(>i de igtal modo qué los que se destiiün á la habita- 
coh de las.&mtliaá, lo /cual facilita aóbrema&era- y les es- 
tablece derecho bajo los principios rentísticos de la eon^ 
tcibucion urbana ; segundo» que es muy coínun el que los 
edificios destinados á la industria sirvan asi mismo para la 
habitación de las familias « complicando asi la necesidad por 
el doble carácter que adquieren , difieultad qué sdo se 
veníeé fáciltnente cuafido se las sujeta á la contribución ur- 
bana ; tercero »■ y finalmente que para la apreciación de la 
riqueza urb;uia es indispensable el valerse generalmente de 
las leifes qñe determinan' sus productos y constituyen su na- 
natorsdeto eíspeeial , sin que sea posible efectuar aprecia- 
ción semejíutile por los principios establecidos para las de*- 
maisi clases de industries > los. cuales no pueden tener opli«- 
cacion ventajosa á unaiíiqneza que ^como : la urbana difiere 
de:eUas tainto Qn su manera de ser» conde en la manera de 
producir y en la clase de servicios que :pré6tá« vetidremos i 
dednoirque par t^egla^general deb^; sujetarse á uñacon-^ 
tfibiii^jl especial tasto los edificios destinados á elaloja^ 
iQtentDoó recreo de b>s hombres como los qué sirven de 
asilo. á las diversas industrias. 

A cuatro pueden reducirse las leyes principales y cons- 
tantes» que determinan el' valor productivo de lá riquesa 
urbana': consiste la primera en la magnitud y ornato del 
edificio como signo demostrativo del capital invertido en su 
construcción ; la segunda en la clase de la población en que 
se encuentra colocado; lá tercera, en la situación mas ó 
menos ventajosa qiic ocupa ya con relación á el comercio 
y lá industria ,. ya también respecto á el gusto de habitar 
un punto de comodidad ó repreo ; y la cuarta « en la dife-» 
rdnte destidaéion mas ó meaos lucrativa que se les da. En 
eSetta, asi como los productos de un edificio están por regla 
gttieral en proporéion del capital que ha costado su coñstrttc«< 
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dm^óioi^füemh mimo en ralacáon eto la M^oíisiéii^qutf 
eeiiptl (asíOMftoáídalles qtté ofréee y él iojli) «éta qlieiieiii» 
formadb casi laúibLisn la Jinpicirtáiicía y hr blide d^ Ib piMá» 
etdn donde se halla influye en lost^ttÍTeraos prdducftos qtío' 
ríhdei. rpon^Hé si es claro que xxhñ gván eésa te£(üa ¿ás 
dquilei* qm «nd pequeña i tamUen fo és d qbe ft radAm' 
en liéa chidad tiñ^pwtánte producirá mas quid ai se eáéséak 
ira oolóeadá en ufi^ptieMoGubalterníV áen oiia aldeareáo^ 
GÍda$.ÍJnedifioio sHitédo en el eenltro'tfeiiÉa poblaehirf muU 
quiera ó a el borde de un eaitiin^ ó tde on canato «efá i»n 
prodxittiTo qiüB el qne líe halle eti les arrabales ée la iiits^ 
ma ó en m pu^ despoblado; y el qué 0e destíeri i et 
reoteei^^álahafiftaeSéniS á él ejerdci^de lasÜtWiaa iñi^ 
dudtríaseciisíonárá á teces tufa idíferenala bistáráftí i^t«(^^ 
Ue M> los rbndkiiienfM que proporeíonei ^ - 

1 La base ^neral qoe d^e adoptarse para U Mfúihiúk 
deséela ¿lase de ríqaeaa eetá por ^Aa» fridiHfda M^ «« 
les alqmlerés qué reditmá \^i easas euatfdo Mtá» arráfiéfl^ 
daé/Guhnlío eri i« «tílidaii pl^ésumible f|tíiB pued^ Wí|fiéN 
^es muy bien polr téminn dom^arativ^á euaiiáe ño^«fiu 
cuentran en este caso , toda veí qtae le i%iita neta rie coin^ 
poMode h femttdad que ^|[mAlueé 4 ^pudimla prodtfeir eétan- 
da anriandAda i déduiHeiido db ellh e» tédo ^aho una ^otá 
frbporeiDnal per Concepto de gastes de fenljr^fiiimifitia d 
conserTbeion del edificio i y ei iimperte de laBoargaf^tae 
peeen a<d>i^ «1 misino ( esté prbductri Uqoido bs el if ue ^mm»> 
títuye el iáterék del capital invertido eh m^ecmpta^wu^ 
trlieciea > y el qué formaba masa hnponíble. 

Reipedto á ia feriüaeioii de la éUadístiea de esta c)«s4 
de'íiqubia » es um (^eraeion que de miyéno ofrcbe^fldie 
diScultadeb i ya «por liu «sMitenaia tniuy ostensible i yiei pdrlA 
teiMad de eenoceír las oirdunstanbias ó ihs causas pi^Aaé» 
toras de sus overees IreiiditBfiíirieÉ "^ Irenses leMÉiefffto 



ya» ó bien por la proporeioo de formar juiekM oomparath- 
ygs qoe conduzcan á el deacabrkmenlode la verdad aproe-- 
aiinativat 

£n vez de este métddo' cilf a áiéptkn se recomiendaipor 
su sencillez y exactítad» se ha establecido en algunos países 
el que se funda en tomar por base de eyabiacion el núuaero 
y magnitud de las puertas y ventanas que tenga cada casa, 
mas aun cuando «alte aslM daloÉ y Ik taatueaidad y rsodí^ 
mimiioi de m edtfiefo baya algutia «nalógíá» carece do em- 
bargo de la exactitud y proporción necesaria para qdapue<* 
da servir con ventaja de base de imposición : muéstralo así, 
el que hay muchos edificios en los qae la clase de su arqui- 
tectura ó la situación topográfica del terreno en que se ha- 
llaii^CiOJQsadosj liaoa pr^^iso u«^ austero mayor ó diewf de 
huecos i sin perjuicio de lo fue ea este punta pMda .fcafliiir 
9l mijito pQrtirajitr del propietario # é ^ de«eo de UbaiKarse 
4aJ(ií inipQNÍ6ÍQn4sMU ^ 



--■* f ': :' . ■/•^'> !^'^'f ne n^';: 
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CAPITULO XU. 



B$jpkíi$iei^ anuhiá^a de h$ des métodos pté puedm ugúirufpwra lé. íra^ 
miíaciony resolución de las redamacUmes: importancia de esta tn^ 
ieria. ¿Las contribuciones directas deben ser de cw>ta fija 6 propor^ 
eiottat? 



Una d^ las materias mas importares que ábrtáá lá ato 
nUtfá^on rentística, es á na dudarlo )a ^o rbclámackmeé «i 
bien hasta de presente haya sido considerada d^ una ijiaiiertí 
accldentaU pueáto que aun cuando se la cdncede tiñ \ú^t 
en las legislaciones constituidas, su organización carece sin 
embargo de la regularidad y preferencia que son conaguien- 
tes á la fijación de principios que establece la ciencia á me- 
dida que adelanta en su perfeccionamiento. 

Las reclamaciones son un correctivo aplicado con utili- 
dad manifiesta á tas imperfecciones que acompañan siempre 
á la repartición de toda cuota^ contributiva, cualquiera que 
sea el sistema que para ello se adopte ^ toda vez que por su 
medio se subsanan los defectos y perjuicios que al verificar 
el reparto se hubiesen cometido en la apreciación de la 
renta individual ó colectiva ; son asi mismos el conducto 
por donde los particulares pueden hacer valer sns dere- 
chos ^ mostrar la injusticia de los sacrificios que indebi- 
damente se les exijo , y las razones en que fundan su de- 
manda sin faltar por esto al respeto debido á la autoridad^ 
y al deber que tienen de contribuir ai losten de las car^ 



píÉ dei Estado; y ton en fin el antemaral que Íes Ubra de 
ja arbitrariedad» el .escado que los defiende contra toda 
iOlase de demasías. Suprimid las reclamacnme^ y los:intinre^ 
ses particulares podrán ser saorifioados á la codicia fiscal, 
quedarán á merced del caprtdio de sus agentes sin medios 
de defensa, asi como taitibícn. para los errores catiM^os 
en las apreciai^ióQes no habrá reparación posilde.t ^ 

Suptiostfi la importancia y necesidad do condedar ehde* 
reefao de reclamar; se nos presentan dos métodos que po«- 
.^er segulr/para.oi^anLsdr esta parte de la admimstracion. 
-respecto á kn»nera.de lijar > sus trámites y deoistotíe& 
Elpricáéro consi;ste eií^ne Ja^ re^Jlaaíkaciohésse d^cklauípiMr 
^a administración activa , el segundo que lo.scon por la con- 
len^oaa. Uo ejemplo, nos bará mus perceptibles las difércn* 
eías qüe/loa. dk6tíi^4iep. SypoQ^Bmos que i»: pariíéular te 
vieae en la nbcesidod de replatnaricoiitra la cuota de coíit- 
.lril;aipi0n ^ne s^ le hubiesa^ a^igo^do : con arreglo al primer 
4né(0jdo deberá djriiirso ei^ primer lug^r ala administración 
que bnbies« YeiiiiiG«id» el repoito ó marcado la cuota para 
4lp.Iao|odi6qu.e, y ai hecbo esto no so conformase vcon la 
/decisión. Oidoptada, en^e^te «casiQ 4ebeitá aoudif eitlqueja al 
^'^lijernador ó geCe auperior respecLÍYa-:iCoa arreglo] .al se^ 
,gmido métjí^doi de^puesi d^ redait^ar. á. la adisbínisliiáoion.ac<- 
J^ya/dp. :quiw piQ^edies^. la dispo^ijcioii.r sí no eslimase 
íy^tat^l áiiitot'd^'W demanda « habírá 4e acudir,, al consejo 
provincial^por ejemplo para que fallo en, la folma. conten* 
^Q§^ <>y4n(io Ja9. razonas di^l . inf^eresado y las de la admi- 
nii»tr(H>ion. JAf».:Comq uno y otrosist^ma se apoyen en con'** 
síi4en90Íoto¿s.;9H}y^t$ndibI«s que^bpoen suspendeir.el juicio 
al elojijr enti^:el}i9^« aprf) limitaré ton solo áf resentar las di^ 
fi^ultades que aQQn(>pa$an á.la adopoioaid^ cada <iúiOf:<eft 
.pfurtfpttiar yreÍ.le^M^|fodrá}gQnfi0d0ir:la préferenciajá.el if^e 
.iJpfacn(Mi8y,?«íaÍPSí>.:, , -^ . ,. 



fiii buenos priMifíios de adinkiifttMcion yol icá&áatí$ 
iUn asioma indndaíble que de)>6 reelttmaKse.éB-piíiaifi^ lugar^ 
é ia adiDiDhtraeio&actnrai, cpié hayc| düd»Ia díaj^ttoioBém 
dontnt de la qua se repteaegla pava quo )a modífiqíMf ^an 
▼isla de la niteTa cepia de Tazones que se aduzcan; y c¡ii 
^egHttde iu^r, cuando el individuo no ee eonsidMe satflN- 
fecho en justicia con la deoision^que veeaiga» eví.esteicaso 
el asunto toma él earáoter de oentenpidse halléfidelie en 
pttgna ú oposición el interés indiviikial con los génersiies 
i con los actos dé la admíqistraeron. Según se. ve et primer 
aistena no solo está en eontcapisisícion'eon la dectrma' apte^- 
ripr i :si que también pueden hacérmele cAíüb ám ok^cí^á^^ 
muy atendibles. ^ ü . i i /^ .;• 

< La adnimistraeton f cti^a \kme el édráotor de^ vepMsttñ^ 
tanto de los intereses genéreles , su priueípal ^ cícdaMtdé -tft 
eA de vek» per ^lles y protejerlos ctofendiéndolds ; éí p«tefe 
se^Ia deja ártritra en decidir iaf eiieslíones que puedan pre^ 
fnoverse entra estos y los intereséis p^rtücularés^ ^i^^ 
peqe : alguna cort^ma ásu poder; se corre 'et tiÍMgo-dé 
^ue los intereses pi^ieula^es sean (Melificadas it Üs^géotí^ 
rales : ia adminiatraicíen eentoneiosa ' por el ejánlirafié^^ eiU 
ciHistítuidaparaannen^ar (en eacdintradas Migenéiadi|ia^ 
distribuir la ji^tieia con imparcíalidaíd , j siendo de^ sufé 
mas independiente 7 sienos oselusita pdede^Méildét^'y'^ 
c^ eo» mas equidad 4as cuestiones eegone) deredh^^üé 
á eada cual asista. ^ * '^^ ^ ^ 

ifiu2»ido se cotiGede á lá admimstraeien aetíipa él éeré^ 
ehojdedeo^ilas vectamacionea» se la cotostituyé e&^jfMk 
deeps propias qietos teda vez. que se )e cémété i6t fdRtP^Áb 
las dEpícyasqtte produaoaA sus deteM^náciisnéÉ:: ptt^;'ajiii 
enaHée el reclamaftte debe dirijiríse íül gi^ si^id* áe a^l 
qveíbiibsere dado |a pr^ovidencia ■, áii éilAárjgo,' eáW^é^fifo 
que el gobierno en toda ciase de ffsunt<iíi> nó sfi&fó vbi^iliS» 



in$er^% dp-j^9f (^ 4Qs%inr ios ^^f^qí^^r^; ^IiJflir la i^^ 

l>fé^iP^<l«jegHJr#a:69 ii» {»f)Mvria>9i\9 M»^m94f ^PÍapaAdp 

.d«.^f9Cfi;^49)|^M^fi4».iii^ V)í ,flego<jip8 iníwrfijwn i<íf>q ría ce 
■op».%eJiiBÍr(#.c:C8^i«aii 4e Afta9.TOctaina«Í9Wfi.»,qM« ¡v^rMiulp 

ütk Kf«dla¿«. ^i0t) ieiK)er l»|[{kr ^ .^oijla»^ «persoDan ^(w¡gf^ 
40 )f^lat<^ jíi(atan$áM{i«riie)wUHre»> Moctiitan f^i»v a^Mn»- 

áih» aMwtps.w^qji&liaQ; 4»iK)Mp«rsíB:(|pn.e«t6:n¥>tivo.£tylp 
no obst4ii40> D»8«MHí,ii(>t0iWB<Q^;dicu9|ift>p^ ro^tor 

i9a«i«Q<l#ise-4e«Mitew-;l».Íin«ei»im(|UE^ -por ia .adini- 
«lUUrMMHi aMfn»\^.7^<«a|S«gtta4o'l«if«r ,6 9aaDdo^^ kW^e^i- 
4»,0o:8e'«oofernaar|eoil ifixUaposidon adopt&da plHli<9se•c«f 
«wrir,¿tlll.Tia;coatlnfiifi>a, efaJafeesM dft s« dereofeo.r.Aef 



9ti 

á ima |»o«tiicia 4»ciiotiifod de tt;€<MM!MÍ>f ivtofVpvOdp 
(Stsm 'to« puei)teb'>.serbQWi^oiaiá 009 ds eat«r^ cMtfiMu 

bairáb dé tevMtw estar paM& 'de impúMn <4tté ea<M6gd¿ 
ca^' ffa^alriaii-' éii-n^iaaiéíÁwt I» tiMumimcl» ^ééíolt&tiqíif 
a^^MiUnf il gobiiR'nd tiiul oanilted ¿eMftíüMdft.: Bii'tedüda» 
Utó^üé áB.etí» Itíánvra lélíb(fóti]i*de3p^éypjpéiEK«r<ptlF 
tMSarsI jaaiO'4»ite'.iAr4teciMi«'ad>|l«r «ir.|^«fte^ 
jliUiióft c(oe' ind»faidap^t)ii<!sufrb ^«iqmaiptpMMlitaf^iiaé 
pa^iM hsly páni'qae^safiíln'initsilaB onMe0u(Ri0iai''4tili««i 
ftlM «1 tpie^s^ baQ-tjbiBdó' pirtev<yi^íHÍ-sc4iiÍ6Í<'0bt^i«ii 
ésl g«ibMfriM''>«l -tfñlarfaM?'!Srtn^ai^aP««to9HP I»'c«|rig<i6 
flÍB^tnffi to:solp«;}(fofara)#d«lrep[pc«»lailfts oqntfatiKébotoii 
eii véerde>qfae:iis'difimr<el«afelic«é«fri}fo3iediéj:i '■ -'< ^'^^ 
i &a<^-inaa«ómoridad-'«o eKps^'<é<la'TM{faN9lÉbllidildí-:'0íw 
leMíradflr tod<hi. h)» cotoHnPfenkesj, 'porlf9 >$ifOt»^'lpi^4Do«lP 
redízaapóp iiftUídMi 6dtaiien> ilBn(h»iQlNK»iAu^ 
áaari' esto'tenwr.iasratfar db lis injdbtfesiasiJqUB Itmi^ «^si- 
g«-«t 8Íit«lÉa?dercmtli!fijcrv' parqiierdo'«fl9'ifibd»)8e tlii«e t^B^ 
pobatMes ¡ár ta:gdaeraIUqd^é J(«>«clBÍribiíf«iiwá>d»1á#4áM- 
gratías ó-áaaJweidacicines qab paeAlm«pfirit '^4'00iBMÍa<iÍilg)V^ 
nos él- efritib.allai. ii«nd6 ari^ q[ia$ «éMiÉkr<«i]^iiett<ii- 1^ 
diitoiaJá^nk<:nipi«ar.|iúUánt) h(-eo«lbigiMllÍ0 f^Io^bü"^ 
dianriotrir ra ^al imfpoiséi^a ia >éw|)Üi>c«lftí4ftllh^. <' < ^* 
Y flnahneol» la necffiádad ift •aeattWerlbildliyiBü^élds. 
ñbs ptoaoob dHbasobviralirliaipartfaiffsrililtM^ st'lAMérfi^ 
prodnce un máattoU)'ea']»dm»úe'r«pM^klkltíi'hM^ i^'fA 
importe del nuevo graTámen p«»ti]»iiéK<!W^por-ataf ¡é ñSidlik 

loé partiéidaresnirQnoiniMea «sleiicaiplMt;> t(ti@ a^cQUéáfí^' 
lo ¿la nidedüar TÍOK iñdddfPÍi^8rf4^cimMíilÍ4kl^cfl^ 
^p&bMea.:'- " ' .iv. J. ;:::>.• m ••••'• •-.: '."^- -'.r's.n..^- • ? 



numera las operaciones y el DÚmero de los repartos; se exí« 
ge con entera sujeción á los últimos productos de la indus- 
tria ó á su estado actual ; hace desaparecer las despropor- 
ciones de provincia á^jMtdtiábÜUM/j^eblo á pueblo y de 
particular á particular « cortando de raíz el mal y ^I triste 
espectáculo de que los unos contribuyan con un doce ó diez 
y seis por ciento mientras que páralos otros la desigualdad 
í8R^?9Í^4..«ff'. \m\f^^ ArW^l (}i«Hro,.par clen^tp segq^ 
MMteoA.iKiQ^eMaMiaven^ftli sftibeiBaQHd»T cuota Cja^^vaAdo 
tfSít íJpíetiMíFia^fiqm^ dé'fov^pabhloaíe^ , sp tmo««% 

fas^ j'gbu V'^ mm méémúmisi. m h ^aéstgóaftV ^e la 

cantidad con que han de contribuir^ guarda una proporción 
mas justa con la facultad contributiva de la riqueza; las 
cargas que se le imponen no están sugetas á frecuentes al- 
teraciones» y los erroms ú ocultaciones que se cometen le— 
jd^áe''sclfVíri&)s' \Ú ñéíñkÉMibúttlhú^t^les, Yéñü^éú «lélo^i^íen 
etf tl^tP^iió de'iiit'^tAa (tai'tititrtfiif^ dlti^fl tú' él M Esháú^^ 






CAPITULO XXII. 



ÁMÍiiis d9 las f}érU0j0$ i «HcoiiyefRéfifdf propioi d§ ka^eéñtribku^onéi 

M^éeíéi :juMú crffida dé 9$ta porie dé4imMtá ligUlüíHén. t»9é^ 

*$o$ fnitodos de éosaeoum y'de reeaúdof^ptra^toeiw^uí^ p(^^ 

iumoSy Bases d que deben atemperaree ó espoeichn de he prineipioe 

que deben regir d eueitahleeimiefUo. 



En la cieqda rentística hay pocas. uiaterías .que hajaii. 
sido tan minucioaaiDente. ái^aliz^d^is como la conveníepcia 
de las contribuciones indirectas» y pocas cuestiones se han 
debalido con tanto empeño entre los defensores apasiona- 
dos de esta clase de impuestos y los que siendo enemigos 
de ellos los atacan con encono : al juzgar asi unos y otros 
se han fijado generalmente bien en las ventajas que pro- 
porcionan • ó ya en los inconvenientes que necesariamente 
producen cualquiera que sea la manera de establecerlas; de 
modo que examinando la cuestión solo por el lado favorar 
ble ó adverso» las consecuencias que deducían hubieron de 
ser siempre incompletas y faltas de la imparcialidad nece- 
saria para apreciar en justicia una institución cualquieira. 
Si tratásemos de aducir todos los argumentos que en pr<^ ó 
encentra se han espuesto , nuestra obra á lo larga reunirí» 
el fastidio que ocasionan las. declaniaciones exageradas;; asi 
pues ^spondremos brevem^te las principales rásenos qn^ 
apoyan ¿combate nestadase de contribiicion^i* deduciendo 
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úe tsiél íhúdú hasta qde punto ion aceptables y la manera 
mas Véntfijo^a dé establecerlas. 

El primer inconveniente de que adolecen las contribuí 
éiorios Indirectas consiste en la injusticia de la base sobre 
que se asientan, que es por regia general el consumo díé 
los géneros gravados por el impuesto. ¡Mas como el consumó 
dé un artículo cualquiera no se verifica en proporción de la 
reata indiwlal y si de las necesidades ó del gtrsto del cori"^ 
aitfflídor, de aquí é^ qué el principio sobré que giran esld 
clase de contribuciones no guarde la relación necesaria en-« 
tre el peso de las mismas y riqueza del que las soporta. 

Segundo. Son vejatorias por las pesquisas y medios in— 
quisitoriales de que hay que valerse para su esaccion, atcn<* 
diendo á que si es difícil el calcular la renta que cada cual 
posee, lo es mucho mas el conocer con algbna exactitud 
é) número peso ó medida del género gravado que consume. 
'En cada clase de industria la manera de producir es una 
solanienté y su mecanismo está al alcance de todo el que 
procure conocerlo^ pero el consumo por el contrario es muy 
difícil de apreciar . se revisté de mil formas divék^sas y se 
oculta bajo trasfórmaciones variables al infinito. 

Tercero. Son asimismo una doble contribución puesto 
que la industria que produce el género sobre que se carga 
él derecho dé consumo ha pagado de antemano sus cuotas 
eontribütivás : toda industria paga la contribución directa 
respectiva á lá clase que pertenece f en proporción á las 
utilidades que rinde . y si después se gravan sus productos 
por medio de los derechos de consumo , es evidente que 
pagados impues en vei? de uno sólo, infiriéndosele asi un 
^1(|jutcio de mucha consideración. 
" Cuarto. Los derechos sobre el consumo provocan, al 
-fi^auée* por et estímulo de la ganancia y dan origen á los 
^litos de '^coiitrabahdoV toda contribución '■ indirecta causa 
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cion, y biene á crear asi urki^fÍH^:iíík^*0}^^ 

Qojisigue, rcopiaíJaiRjfien la .# acesifiad 4« P»fW,if»«Í>* :%rtW 
Üegd^^ qse perjudiga^B al Tfspc^ fá Jw ipdifilfiiw fW%fr 

Quinto, Cuando %i á^^(^r»fg^iffi^l» oh^^ 
01^1:9 ..fíec6»dad, es iigufitp^^brieimwér» pwi^^'^^A^ 
ea s^ may4)r p^rte porlíxs «l^^es pi^Let|^'9|$..qfiO:^oa^f9H§ 
mas /insumen ai^uellos. objetos y. por Jfis^ iq^aslFÜís ^qe^ne? 
cesit^ para au ejercioio mayor oaqU^d de trabajo i^spíT 
nal |)flr la t0nd0acia que estat^lépe al ,e^¡icarecjisi,¡ia^ de 
losÍ9rnaIes, ... 

.^tQ. Guapeo ^e ig^ppae ;s^i;e N jpirfmeraf gn^^HSi^ 
qoe^syecesitan las iodasti^afl^ no solo ^ra¥^ el c^siupo^^ 
la ii\f(i|^ucGÍo^ 4fflvQbjeto recargado , si qoe tambieiL:S^€pÍ9 
^0 mismo con todos los productos succesivos que ^^' ven t^ 
la preQisioD de emplearlos » teniendo el defectp á^\^^^ijg^ . 
puesto? con que se^rava la pr^d^cpion en su origen > q^ 
jps jQ^Ustna? ^ucQsivas :necestlaQ mayoreí^ .c^talestpft^t^ 
egercicio» y tianfjn que ^r. por. cousiguj^aLQ n^p . paros 
$ips prodc^Citcif, - í . :^T 

.. ^éiim^. Eq XWf eL.pago^,del,dereoi|o.iaipue€|te;aJi:ceQn' 
ma^^ de lio ^artíCiUlo qo sjflmpce .r^Qqy $f eQ^penuíeie^dp» W 
jcoosnoiidore^ :pqe$to qpe algoosis .vjBces^ e^rg^^rit^^^^.^ 
peso ^obire los productores siegua la sitaoiQíi 4el ipieiraadp 
p le D^Giop^ntco la o&cta y :el; pedido del:g^^a^a!^^. 
.1)3? Tentajas qu0 prpporcúmap lias contrtb^jjioiQes.^n^frf 
re^ta/^ se reduceq flp .pricper Jugar » á que> aleaqzai^ ó pe^r 
sonas que por su posición .pejrlieular ,nofagMI BfQgW): ^W^ 
pues^iif U\^ S4^ pu0B las ^|^e ejar^eeiii, cfeuM .prolfí$)ones 
deiitificas y r0creatÁvi^:^yos readÍQPíiei4os«n|^ swi wM^ 
^\bk^ Ae-^Tpfwi9myjmiA^^ dobí^a .^e»ie(íftiidi; Jos\estranfr 



^erees que tetnfiOrálmeQle vteeeB.á vivir en el pais y lat- 
clases proletoríaa puesto que aun cuando no disfrutan 
una renU kidepepdienle deben contribuir sin embargo ¡A, 
sosten de laa cargas del .Estado con pequefias cantidades 
exijida^ de un modo poce sensible en razón á que esa nús- 
ma sociedad les prepopoiena Los meiUos de existir, tos de 
cultivar su inleiígMieía y los socorre en las divevsas cala«* 
midades de la vida : en tal concepto una contribución in-^ 
diiTecta moderada en su cuota y sabiamente establecida ine^ 
rece la preferencia aobre las que con el nombre de pers<H 
nales se ban destinado á conseguir esté fin aunque siempre 
por medios dífícilee de ementar, 

Bn segundo legar permiten dejir aquellos productos ma^ 
propofqionadee y que mejor puedan sofiortar el impuesto, 
^i como también sd pegan mas fadlmeate por su estvemad» 
división ó á medida que se verifica el. consumo» y porque 
eenfttndkéndose.el impuesto con el precio del gónero no se 
peroibe tan faoilmeiite y el atractivo del consumo anele ba^ 
oerle DGMS JUevudaro. 

Y por último, ea indudable que cuande la contribución 
de consumos carga sobre objetos de gusto no lo estante 
en proporofon de las necesidades de los individuos y suele 
teii^r mas relaeion con sus facultades , toda ves que cada 
eual. aatíafaee mas sua desees cuantos mas medios tiene* 
siendo ra estos casos mas bien un impuesto voluntatio, pue^ 
eun. cuando laa cest4imbres obligan é efectuar ciertae clases 
d$ conaumos, no es de uu modo tan imperioso como ol de 
to« objetos de» primera necesidad. 

Kmperoedttnos de las. raeones. espuestas, existan otras 

i^fidera^iones de actualidad muy importantes que abogan 

£91 pro de ei/Brtos contribuciones indirectas y consisten en 

que no siendo fieil:el establecer. hoy todas las contribueiot- 

nes directas sobre liases justas y equitativamente. ápKcádes 
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en Mappáotjcá por la imposibilidad it'tiipiét^ñt C(k\'mé^nm 
earaiiBlitu^ la renta indiv¡d«iíal sobre qu« dtéb^tt eisí^tíirfiei poí* 
likioonstanle flcKsliiáoidn qtte süfreb las fórlunD^^ y tás'iitiH* 
daáes producidas poi; las ineíosWmsVy pi^rqüe? ía ldt*irífi— 
oioh.d6 una biiena estadistícfei es dé'suyo bifáí Obra qufe á lo 
eácesíVaménte trribajo& y »dHatcnpíí^»retítté ■ Ijo^ initiehs^s^ des?-' 
embolsos qué hay necesidad dehác^r párfí ifevariíP á ífábo:* 
asífipues^ düándo lias'reVqlticiofieb hiddertiad' ciegas y gutá-^' 
iktB^ lab soló por ése espirit» ftHtimenie deitrudtor qáe'ittB 
anima:, cuando en ^esos peri^OB de loc& efetveeepda tes 
puqbios-han supriiñidé totla elai^ ' de* impiieslo^ indirectos 
confundiéndolos en un anatema' 'gfenerdl siWiteiibren cuenta 
para i>ddaii>ir 6u^ di^mtasiWatarál6e&$; fíl^^^lá di9ei$idsícíl de 
su: pespv ni' bá diferentes* oircúnBtanmás qtjte ju^itteúfi} é 
desaprueben SU' existeneia respecítiv^/ la má»0'1héx^£ltíte 
de la esperienoia se há «noiiirgado derpostráfites de'Una'^i^ 
ñera dora y pérentortoJa'' óbeeoabí'Mide su -i&óildéiefó'l^^o 
incoRÍP6oie»te de> seniejaníte píocéder í^fhiñii^effíktíiiiéúe*i 
sidad de restablecer la mayor parte de'est^*»iínp«ií^tob -tíí 
I&si ateñoiones del Estade iiao ^ dé' Satisfacerse c^aníiaí eiac— 
tilud. y religiosidad debidas; * • j.^ ^ > : ' v ! 

Dedúcese de. 16 «ápueáird i^ie «i^biénesla dia^^^eiijott- 
tíibucknes suele ser ptefjUdieíaKy (Opresora por toé^ ilfófés 
que á 'V>eces ocosiond ; esU) mo dbslatne' en alg^Cís ééíib^ 
puede<^er ^ventajosa no boIo i la 1 Hacienda por los eUSñ^ 
iiosbs readiinientós )]ue produce y porque puede set«vir de 
complemento á iodo sistémít renbktiüD> si^üetáfüiMéná Im 
particulares cuando se proícora conciliario^- ¡ 6^ l'á* litierCád 
quereqUiéren lnsiindnslrkrsy con las aténeioi^ésqi^ d^ben 
guardarse^Q hé ratao$ «obre q¿é carga para (pie piiédan so-- 
brelbvatíajoómodameíiteisinf: causar perjudica dé Oonsidera^ 
ció» á lb> riqueza pública y ni bien estar de- bk tíláses d^^l^ 
tsHioiedad. 



d^jiaiperfe{}?iOíiior>,.qiu^ hQlM «tj^uantrc^y coiji.es|»§iaUilj9fcl 
epilaifj^mr^,^^^. los. principios^ d^ela 

misma que tienen |por objeto el descuhrjcmieiito y, ^qQmpr<)r 
I^joicioq dfi, 1^ rei\|a Individual , las contribuciones indirectas 
lijBnpn.qijie fornjar.un^ parte. espnc jal dQltodp *i?lem2|,dQ, jm- 
puj^sIqs^m.edítínjaaiQnte organizado* l^mper<a aun, en la supp. 
sieion gratuita, de que; :$^rn/^ja9te{)^rfectibj|idad llegjira á 
eq^§figairsp:,.e3,in4ud8ble qw^^ippip y oonve- 

n^j^nlo j^liQogisery/ir ^n |lpdp.^|iQq,ai»tejQítA;,i;enlísticq aqu^U^s 
i/30p^^tq$ il^^ifeciqs /}up .estabi^qldos sobre el cpnsunip ,de 
;.objetps 4fi;Pí)iE9.??pnclíO;i9'.de5),as^qpe conatituyea vic^ 
^{|n;PjerJHfJiojí4:,po(np iii^e^ogsari p{^]W) ,-qup, i]ejuRan ^pdfts 
.^is ,:Ye9tí3ij5i8.,> q§Aan.e^qfttqs.4e Jps. principales, jy^x^ony^iiuei^r 
'¿fi'<iy^í*ft^^JAnÁ.i?sita: Glase,dQ Cjpp.tribucionp^^segun.a^pp- 
teqp .cpn.kfs /lup^.csxisten ^ipbire el ta]}s^po ,y Jas: bebidas .^s- 
p¿:ituo§as. ,:Al imponer pues, uo4,ppontr¡jbiipion i.ipdii-pQla 
debe.aleQdprsp al produplp. sobre 'que se carg^ al impue^jU) 
pfpcuraAdo coqppe^.j^jfátarfiíl^^c^.* y^nljüjas ó,io€oayenÍ£Uir 
^? y>:el flfjodo, ó foraiaide..establerle,,.E^ra esto y- para q)je 
la cpntribppipn.^^í^Ji}sla,ía.tendida l^^^cia^aá.qpe j^rXev^e 
y c^tt^.^l.iq^nor dapoposIblpA ^. i^di^pe^^ablq. conocer en 
algún moi}p;Ja; producc¡on,de ^S;rafnoS;Spbf©*íw^.s^ fi^^9rr 
blecp.^su c^ongurpo y la relaqipn (|ue. exilie eqlraunp y ,plA;p, 
deducie|vdo,^cle aqureL conoc.íniipilK^'^i^ticip^dp de. la 081)1./— 
d^d qjaa podrá prpdupir.^el impiie^o,.,|ps,der€scbps^. íme fc^ír 
iianjente ,4iBbfi.n .¡mppner&eí aj^. raj^a .sobrp qui^ ge.cargu^^ y 
la maypr ó uieppr.^rpteccioa qpp .«1;^: Jusücia .jL^ba ponper- 
dérs?le.,..pMesto qvie es sabido (jue :hay p^rp^ujclos. á quijepies 
el meinpr.impjue^i^ i;i^tq, al paso:que-otros. puediea,;Sobjreller 
yajrlp sin gtifr¡r,Bor ,e$lo .qu, dañq.^jiAplaijle, Cflns¡.der.acioaes 
.p^jíipf^Qiítp, renlístfCfishap bepho qug;liasta,íd^ preseplte.jps 
derechos de consumo se hayan ¡mpue^lo.^pQri pre^í^f^^cia 
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sobre cálelos 4é pHtíiéra üMéÉrMaé atéftdAskido para éTIa á 
su tmthíú éoUsuitto y á )a3 cuantioíioii rendiMentíds-qué por 
lesta causa producen/ aut^ c(iabdi> eslte bohducta seanMiy 
digna de ifepfobtKáon. 

A él oeupai'Éo» del examen db uiieirtra lé^slbcioiü en esta 
parte dé la Haeíetada prineipiaremos poir eispoisef (a opinión 
dé nufestt^ modernos rentistas entre los ique D. JoséCangh 
ArgOelles figtira como sú pribcipal aíiftdgdtiíbta y D. Luis Ló- 
pez Ballesteros como su mas ardiente apasi<niadé ^^ieiiéó^ la 
mas juiciosa en íái concepto la de D. Martin dé 'Gat^^x^uan. 
HÍo ial presentar los presupuestos al Hoy eñ el ano dléz y ñé- 
le decía fcábtando de las eonttíbuciones índireotas «que si 
bien Cénsidéraba ^^ta dase 'de conlríbudones como ^efrésó- 
Tas ^e la riqueza publica y muy costosas polr otros concejo 
tos, éMío be obsítáítíte ¿onfésába que no siénípre él*aii peiju^ 
dícialéis ségim láls linios sobre qué recatan' > y qáe teda la 
Üuroptt nos daba el ejemplo de iitiposiciótiés sc^relos-^on^ 
sumos.» V ñoMo la di(i(D trina ésp\iesta; el HE^jemplo dé las 
dé&ás fiíaeiones y la epinioh de nue&ftros prliicipales rentis- 
tas abogan por el estableeimienlo dé algunas contribucícmes 
ii^irectas, si que iambieii existen dos razones jquecorrobe- 
ran este juicio respecto de nuestra España , sienáo la pri«- 
ntiera que esta clase de impuestos se halla inoculada digá- 
moslo así en nuestras cofslumbres y sabido es que esta cir- 
cunstancia facilita estráordinariamente su planftéatmienlto y 4ás 
T^orman que deben mejorarlos; y la segunda que carecien- 
do en el dta de una estadística de la riqueza páblíoa ínterin 
se confeccfona , es mnctié mas fácil elejtr algunos artículos 
sobre que hayan die cargar los dereehos.de consuAio con 
cuotas moderadla, qué hacer una buena distribuéion de 
oferta clase de cofítribuciohés dh^ectas cárécieiido de dalos 
pai^ ello, produciendo así desproporciones é 'irijüslidasna 
siempre remediabled. 
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Lü9 afíifgua^ reñías provinciales Veglamenlades en 17S5, 
adé^lecíe^óñ utestí^ él principio de sa eátabtectmienib áé de- 
fectos tan noMiicadcm^ que míedtras existieron fueron muy 
ft^cuenfes las aclaracrones y reformas mas ó monos parcía- 
ies que hiibíerota de hacerse para mejorarlas , sin que por 
esto desaparecieü^en aquellos heista que fueron suprimidas. 
primer inconveniente que oeasionabati censistia en la 
monstruosa amplitud que se dio á los derechos de consumo 
estefblédéndolos sobre k mayor parte de los productos de 
tedas las industrias sin distinción: con efecto^ ademas de los 
impuestos sobre las cinco especies generalfes de consumo, el 
vino, vinagre, aceite y jabón, do los que cargaban ó consti- 
tirian las rétilas de aguardiente, Ucores, vebs de sebo bola 
ó naipesy el rámfr llamado del viedo «otiiprendla el derecho 
sobré \úB granos, diez por cienfo de géáeros estranlgeros, 
siéto pefr ciento débeHolas y yerbas; estaodi^ ademas siije- 
4oB ai pago del dos pe»* ciento á su introducción en los pue- 
blos ochó 'Clases de géneros que comprendían mi sin numero 
de productos, y al cuatro por ciento, 423 claseá que abra* 
zaíbaa ctei todos los restantes pi*oductos de todas las in- 
dustrias. 

Desde luego se conoóe que semejante generalización 
debía producir indispensablemetíte en primer lugar la inob^ 
servancia parcial del impuesto según se estableció, pues era 
punto menos que imposible que en los pueblos donde no es- 
Ún eslableeídos los derechos de puertas se pudiese ejercer 
una vigilancia activa sobre todos y cada uno de los produc* 
los que el hombre cree; en segundo lugar esta escesiva dm- 
pliacíon debía producir fatales resultados y multiplicadas 
quejas puesto que en elhi se comprenderían tanto las príme- 
Ms. materias de las artes como los objetos de primera nece- 
isidad, y en tercer lugar, de las clasiGcaeiones que se híci^r^ 
imponiendo un mismo derecho á tantos y tan variados pro- 



(luctps I cU^bia re$uUar por necesifi|aiL que mieiiUas qi^os es-^ 
tariaii recargados , otros no solo podrían sobrjeUev^r cqo^o^ 
Jámente el mismo impuei^to^ sino. acaso mayor. 

El segundo defecto de que adolecjan . consUtió. en las 
multiplicados y repetidos derechos qup co^n diversos, ijom— 
bres recalan sobre un mismo articulo.» tules eran p(ies.:lqs 
de Alcabalas, cientos y millones y fiel medidor, y e^la di^ 
versidad de derechos impuestos sobre un mismo prQducio. 
privaba á la contribución de la unidad que debe regirla» so- 
brecargpba s\ los productos.de un modoescesivQy.fte^rjadi- 
ciah é introducia nna complicación embarazosa p^ra ja Ha- 
cienda por las diversas operacioni^s d^ eyal^ps> dle^UGciqnes 
y adeudos que era necesario eiecular>:y para pl, o^intrifeur 
yenle por la dificultad de 0Qmprei\der taii.coniplÍQadp 4ner 
panismo/ todo., en perjuicio de las especulaciap^s^áqjUQ c|;|Ur- 
dieran dedicarse los particulares. Por <^raí.parle;la•^^valc- 
.za de la Alcabala por Jo.qviQ seexi^ian lqs..der/s(?ho% qiue 
adeudaban los. géneros. aféelos á^^la en sus.,iteAl?p. y>r9rr 
vepJLas^ ^ra la contribución mas injusta, 4^sprop9^rcJQ^(la,;y 
bastanteppr sí sola á.causar la ruijia del co^iercjo interioi;; 
porque ¿á qué precio podría ascender el de algunos, artícur 
Jos que tuviesen que pagar dos ó cuatro, veces, el mismo im- 
puesto, y qué compeleacias p^drianj^pste^er.jQOA (^(fo^^- 
logos c^ue por fortuna no. se hall,as«n ; en qste c^qt ., » « r > 
. Aun cuando eu la reforma, de:i84Sy se^up^mierpu g^^fiu 
parle délos derechos con que^s^ grpyó ala gen9i;alid9(]l de 
los productos de la industria, y se refoi:maron cpnb^ta.^^ 
acierto los métodos de $u esaccipn en .general, 6sI,qí npobsr 
tante todavia se conservabap sujetos al. impuesto un núpipi^ 
escesivo de géneros de prjiín^ra nQaesidjad cpní0:.&9nja^,jcar- 
nes de toda especie, el ac^ite,c: el viq^gre y:la,^l>.a.l.<pd,s^ 
que exisUan otro^. i¡2;ue ¿ lo redupidp.d^ les productos, fUie 
rendían, había que^liscalízar todas la¿. operaciones de La.{WQ- 



22ír 

dncción pari'a áu col)rO', como aconlccia en lo renta del ja- 
bón ; por otra parte los ¡deriechos municipales que lamhiori 
se exigían etí esta forma , unas veces agravaban estos per- 
jtricíós ^i recaían sobre: los géneros esprésados y que ya 
|Vagab'a¿ siis cuotas para el Tesoro-, y otras lo9 a4imentaban 
sF^omo era muy frecuente sé establecían sobrcf qtros arlí-r. 
culos de primiera necesidad coma el trigo y demás sé-* 
miflas alimenticias V el pescado y otros qae solían escogitar 
los ayuntamientos.- 5 : \ . . ■ ' 

Pindlmcnle^ el conserrar los derechos de puertas se-^ 
gun sé estáMecieron'en lo antiguo; ha vienído á producir 
una mezcla incoherente de und de las instituciones mas vi- 
ciosas y perjudiciales del antiguo sistema conel uoevameii- 
te establecido. Los derechos de puerttis=fcoBÍprcnd<3n en sí 
el impuesto sol^i^e todos \ok géneros qve abracaban las an-^ 
iTgwas^rcntaís prr()vinciale&-i f como según la legisbcion de 
1845 los dere¿hbs de consuni o quedaron reducidos á cinco 
especies solamente-, resuHó , pues, que hn capitales do 
provincia y pueíloS'4e mar habilitados en los que sé ha- 
llaban establecidos los derechos de puertas^ pagaban esta" 
cotttribyciofi' eti unos términos verdaderamente escesivos 
por recaer sobre-mayor húmero de objetos sometidos á la 
inrtposióíón respectivamente á' los demás pueblos que se hab- 
itaban libres de un numero considerable de estas gabelas; 
así, pues, no solo carecicJ el impuesto de la unidad queuie- 
be carafctérizarlo , jíque también establecía -una diferencia 
fan odiosa como inmotivada en perjuicio de cierta y deter- 
minada cla^ de poblaciones. 

• ' • Para la exacción' dó los derechos de consumos suelen 
coplearse dos niétodos distintos, consistiendo el prinheroen 
cobüar los derechos por entradas efectivas para el consumo 
de los pueblos , y e^ segU'udo en exigirlos á medida que se 
verifica la producción. El primer medio es el mas natural. 
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ol mas' venlajoso y el que menos vejaciones causa á la in- 
dustria puesto que exijiéndose el derecha á medica y en 
la misma proporción que se verifica el consumo» de|a Ubre 
por otra parte á la industria para que produzca camo me*- 
jor le parezca sin necesidad de establecer restrícciooíes ¿ 
medios inquiíñtoríales de ninguna especie , a] paso que de 
esta manera se concilia con la libei^tad necesaria al ejerció 
cío de toda industria las precauciones que aseguran el page 
de los derechos de la Hacienda, y pueden guardarse asi « 
mismo todas las atenciones que reclama con justicia la ri-* 
queza particular y consisten ya en el establecimiento de de* 
pósitos 4 ó ya en la devolución dé' los derechos en oi^rtos^. 
y determinados casos.* 

El segundo medio es el mas vejatorio, complicado 
y costoso dé cuaritos pudieran haberse imaginado : con efe^*» 
to, para .convencerse de esta verdad, basta leer el regla-: 
mérito estahlecído para la renta del jabón tomándolo coma 
tipo dé ésta clase de ei^accion ; es indudable qué )a n)edi-* 
cíoñ de las calderas , los libretos diarios donde se adolan 
las cantidades que se fabrican / la prohibición de hacer co^ 
«eiones menores que et cupo de la caldera, y las inlermi*-^ 
nables y costosas operaciones de intervenir la Hacienda por 
medios de registros , guias y tiecestdad de presenciar todas 
las eperaciones de la fabricación , son en si el últipio esce«0O 
i que puede ser llevada la arbitrariedad reglamentaria , el 
tipo mas marcado de todas hs travas y perjuicios que pue^ 
-de sufrir la industria , y que serian suficientes á causar sn 
<lestruccion si se ejecutasen semejantes determinaciones con 
la puntualidad que marcan los reglanaentos ; y hé aquí, 
pues , los efectos desastrosos de todo sistema de coBtrílm^ 
cienes para cuya exacción se sigue paso á paso á la pro^ 
duccion, procurando para imponer los derechos e| eenocer 
directamente las cantidades de producto^ que Cf^ti y las Hli^ 



Vidades que deja : Y si después de tantas vejaciones pa<- 
ra la industria y de una administración tan complicada co* 
mo costosa para la Hacienda, se lograse evitar los fraudet 
y arbkrariedades » el mal seria menor bajo cierto aspecto, 
pero por desgracia ni aun esta ventaja se consigue así , pues- 
to que la protección que de derecho se debe á toda indus«- 
tria 6 se abandona á la mala fé de los dependientes de la 
Hacienda » siendo por otra parle tan inevitables los fraudes 
cuanto que el interés individual tiene ancho campo para 
eludir el impuesto « y el soborno de los empleados se pre- 
senta muy fácil y con el aliciente irresistible de ser muy di- 
íkil su descubrimiento. En mi concepto nunca debe adop- 
tarse este método en cuyo abono no existe una sola razón 
plausible y fundada^ 

Tres métodos pueden establecerse asimismo para la re^ 
caudacion de los derechos de consumos. Consiste el prime*^ 
roen administrarlos por sí la Hacienda; el segando en en^ 
oabezarse los pueblos contratándolos por un tanto alzado 
con arreglo á los datos que posea aquella de años anterio- 
res, y subrogándola en la percepción de los derechos ; y 
el tercero en arrendar paroial ó generalmente los diversos 
ramos sujetos á el impuesto» haciéndolo por medio de su- 
bastas, tomando por tipo los espresados datos. El primer 
medio conviene establecerlo generalmente en las grandes 
poblaciones donde el contrabando es tan fácil de introdu- 
cirse y en las que los cuantiosos producios que rinden pue- 
den cubrir sin notable perjuicio los gastos que origina la 
recaudación. El segundo puede aplicarse con ventaja en los 
pueblos de corto vecindario, supuesto que los pequeños, 
rendimientos no permiten que haya persona^ dedicadas es- 
clusivamente á su cobro , y en los que su poca riqueza y 
reducidos medios hace necesario el que la recaiidadoh se 

verifique en ciertas y determinadas épocas del oñó que los 
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veeifios pufedáft^verílicíír fi¿s pagos 1- éi [fase (jUe to reñúéi-^ 
do é inamoTiWédetapobíaadtt péi*m¡té eí'qire seMds^^^^^ 
áf\ti estas rnériiíwriárs áin focililar' por esló tos medios^ de 
efectuar ¡el tídntrdbarfdó í y él tWreeh) caándo por la» tttitiifn-: 
leía del impuesto tes|:>eóÍo' ó* cieñas 4<>cftlidndos , ó cnptidb 
por íasilúacion lopbgi^áfií^ít^dé-fesUl sesd riiuy fáétl la defMu^ 
dación , ó bien' cuándo- itíbdíén írlgunfiis Oli'ád faíofie« ééi^' 
cki-bs. En ¿ual<¡ii¡¿ra de dstdá €dsos*laHtic¡OTidt^ deb^^^tü* 
biGcgr lel mélodd , hs bases y irá mi l¿s qtté deban' fogi^'€ffi 
la esncciott delosrierechfesi mi comO:lamb'f€ín.d?*Ui) eáiaí¿* 
blé<íeriin método de iífitier'Vérioíon ^pi^é 'iíviie W fmídéa y 
arbilVaiteílrtdé^^'yí Ja facibtc los dat>áhd(JeáÍii«íoj^ scíbre \m 
ca»iiWMníd& de*liís dístíttlastpftbláciortcis'. 'Neeesái^io ei advéf*^' 
tir, sin embarp;o , que en lodos casos ó 6Ú la éjb(;ucion dei 
eoalqdíera de estos tres fflótodds i no dolo h»f»qüe procurar 
impediv él eéntrabauHo , si qoe también lósf^cide^- ó dila- 
pidaciones^ qoe;«n perjaieio db la Hacifiidá pMdbn oome^ 
tehsepor^pa#l0'deisup agentes; adopiafldo ditersésr médiblí 
adecuddosrcáda íiao a la na toráieísa espébial del ¡eterna que 
se esta&iezcá. ' . • '> ••• ' ' •.'•'.-. :.'^ 

-. Coñcliriremos ooñ la espósiiaiba de lob prifietpíos que de- 
ben reglar ! ehestableei miento de lida cobtrrbaeido- dé oetí^ 
sumos deducidofsdeias teorías que déj^moS' sonladhs. Así; 
pofes /dilemas primero- que los derechos sobre el- t>dn^mor 
de» especies determinadas deben recaer sobí-e objetos favo^ 
recidos ó que puedan sobreelevarlos por sii :vefila¡iosa:pi*o-' 
dácción. • " Ji 

"■"■ Segundo; qtie ne dolSen gtavafr' las» prirhériis Tní^ierias 
qué necesitori las arh^S' en los o^bjelosilo pritntírarípcí'sWnd; 
- Tercero , q|te deben ser moderados en su • cuota a fui de 
que* no causea la destirpceión do los artíouios sobre qu&^eH 
san imposibilitando siii produceion. ' ' 

Cuarto, que deben teiinr )a imitad eséndíal conci*et/ití^ 



.qi)§ ,3}| 5^fiillw5,%¡lílj| ^i| cftawííftipftfp ^:exí\ftcjp.., .en- 
tendiéndose la unidad del impuesto á^er jL^qq i|)isq3,(| ¿Ui Iq. 
,4ala nación ,jsaIrYaíiJp?, 4ÍfífípíACÍa8í,fft;ircadas, ep Jí^ ^cala 
4e . ppWí^íiftoes » Q íiiwfí4^ /i»'g^nfl. razón (^pc.iíial.ji^ ^ lo 

., ...0MÍnt.9 , que lai.iflfípqsiqiqn ^q.flbrqce mijpúm^rq .9^9^- 
fiivo i]9.p|*'ic,u|Q*4 -jceduciéodpíi^^á lo^^rn?^ lie.cesarios í ¿U- 
l^í* y %u^ al,i»i&rnQ I,ieu[)p9 8Qan.;de ^n qQnsi|mp generpLy 
frepuentp pa.p?^ qqe.lfl( repíjQ.proiJmGiii.. bueno^i rq.adi9í\iqoto^. 

Se^to, que ^.^1 estaWecjfnj^ptQide ja ^wera f|e exi- 
gir y recaudar los derechos de con^ippvse.proQinfe cpn?^ 
liar la seguridad de las rentas con la libertad que reclaman 
el comercio y las industrias. 

Séptimo , que se establezca la devolución de derechos 
á la esnorlacion de los productos, pueáto que recayendo el 
impuesto sobre el consumo del género mientras este no sd 
verilique, ni hay obligación do pajearlo, ni se halla termina- 
nada la es|)ecu!ac¡on en términos de reintegrarse de todos 
los adelantos hechos : el obrar de otro modo seria restable- 
cer en su esencia la antigua y piírjudicial alcabala sujetan- 
do los productos gravados al pago repetido del derecho de 
consumos. Así, pues, en la exacción del impuesto es indis- 
pensable marcar la .diferencia entre las introducciones de 
géneros hechos con el (in de vender y las que hacen con el 
de consumir , exigiéndose á los primeros por ventas efecti- 
tivas, y á los segundos por entradas. 

Octavo, debe asimismo procederse á la creación de de- 
pósitos donde puedan recogerse los géneros que van de 
tránsito y los que tengan que permanecer durante algún 
tiempo, bien aguardando compradores , ya por otra razón 
cualquiera que asista á sus dueños : pues que de este modo 
al paso que la Hacienda puede tomar sus precauciones para 



Ao ser defraudada en sus intereses , se favorece también a! 
coraercio interior librándole de las trabas y gastos que dift- 
eultarian su ejercicio. 

Noveno» y finalmente conviene adoptar una progresión 
de aumento en ios derechos de consumo • según la escala 
de poblaciones ; atendiendo á que en los pueblos grande»» 
no solo hay mayor riqueza generalmente » si que también 
es mas crecido él número de personas que pueden eximirse 
de los demás impuestos » así como por este medio se con- 
sigue el que los estranjero.s y otras personas que carecen de 
domicilio» vengan á contribuir en algún modo á el sostén 
de las cargas del Estado. 
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CAPITULO XXIII. 



Adlnanas. 

Coniid^racianes geiurales sobre la libertad de comercio. Reglas que deben 
tenerse presentes para el establecimiento de los derechos de todo 
arancel. 



Hemos sentado al principio de esta obra la doctrina de 
que en la mayor parte de las cuestiones rentísticas hay que 
tener en cuenta, al resolverlas, los principios de varias 
ciencias , los cuales suelen encontrarse muchas veces en 
oposición directa , según el objeto á que cada cual se di- 
rija , y de aquí deducimos la necesidad de ponerlos en ar- 
monía « concediéndole á cada cual la importancia que debe 
tener , atendida su influencia en el bienestar de las nacio- 
nes. Así , pues , considerada la cuestión de aranceles bajo 
el punto de vista rentístico « este nos aconsejaría desde lue- 
go el establecimiento de derechos á la introducción y salida 
de todos los géneros en que el comercio se emplea sin ad- 
mitir nunca ninguna prohibición : mas la ciencia económica 
prescindiendo de los rendimientos que la renta de Aduanas 
puede dar , atiende solo á la situación de la riqueza nacio- 
nal , & la manera mas adecuada de fomentarla 3 se inclina 
por el contrario á la libertad comercial, y en su conse- 
cuencia los derechos de Aduanas deben marcarse con arre- 
glo á las teorías económicas que como atentas solo al pro— 
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greso de la riqueza pública^ tienen una supremacía iticon* 
testable sobre las doctrinas rentísticas. 

Aun cuando nuestro objeto no sea el tratar con ia de- 
bida estension la cuestión . del libre cambio, resulta ya^ 
flíierced á las brillantes indagaciones de escritores eminen- 
tes « cúmplenos « sin embargo « el deber de establecer las 
bases principales que formen los principios fundamentales 
y prácticos de la teoría que nos ocupa. En el campo de ia 
economía especulativa ó racional , la libertad de comercio 
es un axioma incontestable , mas en la aplicación de esta 
ciencia deben tenerse en cuenta otras consideraciones que 
modiQcan sustancíalmente aquel principio^ supuesto el es- 
tado actual en que se encuentra la distribución de la rique- 
za pública. Con efecto» si se supone por un momento que el 
Sistema re^stripliy.o no ímbip^e ejjci^lidp pjupQají, e?,m^fida- 
hle qjuQ.los capilaljsiasj, lQ3:jtí'abaja,dojcíif j Ipf .,QpUfi)fl5ii4|}^ 
res se hallariaq hoy en posicic|HQf raas y.enl^ajpsas , ,?^í 901^19 
tambiqnqyp.el espado. y pfo$perida4.de Jíísn^cií^i^es ^fjs^^?r 
tes serian rpuy dislintas, porque ladistrib^Qiqa.^eJ4íJ.f?;^^|?;' 
za varjaria esencialmente .coiipp.ira^a;Qon la i^jtjiiacip^i.^n q^ 
hoy.se encuentra , P^'^M^. ^s ind^ijable. qu^..§l. pApil|^\^$i|9^ 
íil.eslíibiecer sujudu^^tria , ^)u^p3n??.. }ft3 lygjif^s qvie ojftSQt^ 
resveqtajas le ofrepiq^Qp , así ,qo^ tao^biejgi,^ qu/e lij);jp 
de las barraras impuestas por la^ Mu^ns^s^^ líf^i^e, ^fi f^^ 
produccÍQn ^erin ^1, q^ue. ^^Jablecipsenjos XJpp^^mi4Q.r?« 4q' 
r»ui>do en|,^ro y la cpupiirrencia quje liubift§P A^ ^psjteaer 
con. otras Rro^UQcione^ .an¿logvís;jip tiaUáudpj^jeiflp^pcujlp 
en prqdu/sir objetos quei sqlo puedan. te,i^er.;^9lid^ ^l.abjci^ 
de Iqs de^echíO^/prot^p^oresl, mepced. á Jas tjjficuljflde^,; !,<),- 
cales cQn que biep^. que lu^^har la i^duslria.! el cífculp¡,d/e 
sus cpn^nUdQres no.s^.hqlliM'ia redacádo .<;ai;nQ,,boyi9cppr 
tfiice, áloa.qpe ^xislen en una nacipp.ct^cl^jL^vy ca4a pl^v^ 
de industria libre dei (oda e^ecie dp,|lral;>9>,^¡l>HSQ9r¡^ W^ 
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eslableGé^sé ló^ fHUntOB líías venlajosos ^tendido el cl¡ma> las 
pffttieras itóalerras mejores y mas bái^&lhs JIo mano de obrd 
más ettítíóffíiéi, \n mayor facilidad de espertar su£i prodac-' 
toé, y fltiolmenüe cuantas condiciart^' pudiesen influir en la 
bondad y baratura de estos*, siempre'que s^e. hallasen libres» 
de los óbstáoulbs que trixecí^náí^oaina nacienniidad forzosa. 
Los thibajadíi^res gandriáii asímisnio,- porque • aumentada de 
éste mrddo la preducc^ióíi ; se fomentaría indudablemente el 
trabaja de que 'Subsisten eátasclases, siendo por consiguíen^. 
le mejor recompensado > y en fin, los cotisamidores logra- 
rían lia Ventaja de qué cóñ igualen raedioi á los que hoy 
póiíéett ; poííriaD adqukii* itóayioi* címtidud de objetos y estos- 
se.pcndflati ál ialcfa^fíí^ de mayor número ^e personas. 

Emjieyó despue$ de muéhos siglok de exísíte^cia qíie 
cuenta él sistema restríctivb^ ta situaciofi de las industrias 
y 4e fós^Bmádos es mUy distinta enraicen á (jue existe eñ' la' 
ádtubflidad én todas ibs tíái[^idn(S8i i(n gran numere de ca^t»^ 
le^ dedicados al ej^ctcio dé industrias éstiiblecidas seio al 
dbrfgío délos derechos proteciores, ^sí bijen la parte ciíw 
enlantó de esta riqueza puede tener lma^destíaacion diversa 
éándbies' tiempo pahit edle , no suc<^e así con la parte dcf 
cÉíl[Slal fi)o i el ^a< no puede convertirse eri amovible una 
veiB adquiridla aquella condición. Ks, pues; evidente^ que en 
lá situaeion" actual -que alcanza la distribución de la nque** 
za , la introducción de U4ia libertad 'absoluta de Vomercio 
«#í»¡<í á'fto dudarlo la ruiíia. de t;odos'íMYuellbs capitaljesí^tles- 
tiliados á ctjí-'anias Indi^sinas kio pudiesen 'sostener una libre 
ct$n^pétenáa¿ 'Enií)eirb amas dees^as eendieiones* hay otras 
^tjóücohsejan hoy la cotisemaeidn de los derechos de Adua-J- 
ñas, y se reducen en primer lugar á qiie báy muchas in- 
dustrias qué ya por ser ^%i estableeimieneo muy reeiente; 
ó ya' laímbien- poi^ tetíér que vencer; obstáculos mas ó nienos 
pbisajoros/iiecesitai) ser protegidas por lais leyes áscales has i 



Í3S 

ta que lleguen á adquirir su completo desarrollo ; en según « 
do. lugar que en el estado de escasez de fondos en que se en> 
cuentran iodos los gobiernos , los grandes rendimientos que 
proporciona al Erario la renta de Aduanas, es un objeto del 
cual no puede prescindirse hoy día ; tercero y finalmente^ 
que mientras el sistema restrictivo permanezca establecido 
en todaí^ las naciones , al proclamar una sola la libertad de 
comercio , solo conseguiría el soportar todos les males que 
proporciona esta medida sin conseguir por esto ningunas ó 
muy pocas de sus ventajan por la falta de reciprocidad. 

Las precedentes reflexiones nos conducencia sentar el 
principio de que si bien la libertad absoluta de comercio 
establecida de improviso causaría la ruina de muchos capi' 
tales produciendo á la vez un trastorno profundo en la exis« 
tencia , población y riqueza de las naciones , esto no obs- 
tante , es un deber im|)rescindible en todo gobierno el adop-* 
tar una marcha constante y progresiva hacia la libertad de 
comercio reduciendo paulatinamente el número y magnitud 
de los derechos protectores, á fin de que conservando tan 
solo los que favorecen aquellas industrias cuyo desarrollo es 
posible atendidas las circuntancias particulares del país en 
que existan, llegue un tiempo no muyJejano en que ved* 
Qcado ya su progreso definitivo , puedan marchar y soste- 
ner por sí solas la competencia con las de otros paises sin 
necesidad de protección fiscal alguna. 

Al llegar á este punto habrá quien crea. que los temores 
que abrigamos por los males que hubiera de ocasionar el 
cambio del sistema restrictivo por el de la libertad de cor 
mercío , son al parecer exagerados estando en su apoyo el 
ejemplo de la Inglaterra , que siendo la primera nación, que 
ha introducido en parte una variación tan importante , lejoa 
de haber sufrido algún perjuicio en sus intereses industria- 
les ó financieros, los ha visto acrecer por el coqtraríp al- 
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desrizando esta reforma un éxito superior á cuanto se espe*^ 
rabav Massi bien sea imposible negar un heeho de esta na* 
turaleza^ conviene, sin enQ^argo> en yes de juzgarlo su- 
perficialmente , desentrañar las causas verdaderas que lo^ 
han producido. Para ello conviene consignar aquí que la 
reforma liberal operada por las €ámaras inglesas á propues- 
ta de Sit Roberto Peel , comprende tres objetos principales: 
el primero la Ubre introducción de todas las primeras ma- 
terias que alimentan las fábricas inglesas y que permane- 
cian gravadas con derechos mas ó menos fuertes: el segun- 
do la^ redención de derechos en unos casos^ y en otros la li- 
bre- importación de una gran parte de los productos de la 
industria fabril ; y el tercero la disminución de los derechos 
que pesan sobre la introducción de los cereales y otros gé- 
neros alimenticios de su consumo indispensable, como paso 
)>reparatorio para conceder su libre entrada. 

La adopción de estas medidas hijas del convencimiento 
íntimo de las ventajas que habian de proporcionar á la na-* 
cion inglesa , se hallaban basadas principalmente en el co^ 
nacimiento del estado progresivo de su industria relativa- 
mente al de los demás paises: así, pues, los bienes que han 
producido en la práctica tanto como á la supresión de tra- 
bas inútiles ó perjudiciales, es debida también á la prospe- 
ridad industrial de que disfruta , y á la cumplida satisfac- 
ción de necesidades muy importantes. Con efecto , los ade- 
lantos hechos en 4odas las industrias fabriles hacen que sus 
productos puedan competir en baratura y perfección con los 
tie. las demás naciones , según lo ha manifestado el mismo 
Peel al decir en las Cámaras «que su sistema no perjudica- 
ría ó la industria inglesa éomo á primera vista pudiera 
creerse , pues que sus adelantos conservarían siempre el 
mercado en su favor. » 

Respecto á la agricultura ol conceder la disminución de 
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ta que lleguen á adquirir su completo desarf^'' ^róáuctoaí» 
do lugar que en el estado de escasez de £q^ clase de tir^ 
cuentran iodos los gobiernos, ios grap* ¿ae reclaman ias 
proporciona al Erario la renta de > * ulos que á ello ópo*^ 
cual no puede prescindirse hoy otr^i^ qué áenáo la 

que mientras el sistema rest^' uos oondioténes indispen-^ 
en todaü^ las naciones , al ^^ ¿/amas riquezas , es la única 
comercio , solo conse^ jentsir eíi' su nmyor parte los ter-* 
proporciona esta m' ///*^^ííentemente se ha visto espuesta 
muy pocas de s^'^^^t^-^^r/fl' ^^'^ ^^ obstante, y mirando por 
Las prec'' '^j^yfe'^^' //flj algunas de las cargas que so- 
principio ^ ^ /•'¿:r^' ^"^'pof vía de compensación , y se permitió 
estable ^ !^/>f^¿¡ aig^^^^ semillas que hicieron prosperar 



tale' ^OWaro»sma 
i^ ^^^ 0, la renta de Aduanas lejos de sufrir perjuí- 
/íí^'^^ sus rendimientos , ha conseguido por el con— 
^.yiM*'^!'^^;, aarnento , ya con la esUrpacion del contrabando 
u»^^ Líj/3 ^^ ^^^ porción de ramos , ya con el aumento 
^i eiAeVí^^^ que ocasiona la redención de los derechos 
^ ^flsígraiente atención dada al comercio de buena fó« 
1 p^r consiguiente este sistema liberal , si bien haya pro*^ 
Aüé^o los resultados ventajosos que con fundamento sé es— 
Arfaban, tuvo por objeto el suprimir una protección mas 
\^ien perjudicial que beneficiosa , dar á la Europa entera un 
ejemplo) brillante de lo que son ías trabas industriales y las 
barreras internacionales , y ver si el resultado satisfactorio 
que produce á la Inglateíra porque se funda en el conoci- 
mionto de sus verdaderos intereses , arrastra en el mismo 
sentido á otros paises que menos conocedores de su posi- 
ción y seducidos por ejemplos brillantes , pudieran adoptar 
su misma marcha en daño de alguna de sus industrias y en 
provecho de la Inglaterra. 

Teniendo en cuenta, pues, la doctrina cspuosta , cree- 
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mos que las reglas priacipales que deben dirijíi* el estable- 
cimiento de los derechos de todo arancel « son las siguien- 
tes: 1/ ^ada artículo deberá sujetarse al pago de un solo 
derecho de aduanasqu&bien c^dooidn de todos, simplifique 
la marcha del ramo y no dé margen á errores funestos para 
las especulaciones privadas: 2/ debe procurarse el reducir 
en lo posible las operaciones de registro , fiscalización y de- 
mas trabas que á veces mielen embarazar inútilmente la 
marcha de los negocios con perjuicio del comercio : 5.* los 
derechos de aduanas deben reducirse á tres clases « el de 
arancel , el de puerto , en el cual deberán ir embebidos los 
impuestos conocidos antiguamente con el nombre de Sani- 
dad limpia y fondeo , y finalmente el de depósito : 4/ y por 
último > siendo la situación de las industrias esencialmente 
amovible , deben serlo asimismo el aumento i modificación 
ó supresión de los derechos de Aduanas, puesto que á medi- 
da que las industrias decaen 6 mejoran , deben subir > ba^ 
jar , ó desaparecer los derechos fiscales. De lo contrario se 
corre el grave riesgo de abandonar algunas jindustrias en si- 
tuaciones muy críUcas , ó de continuar un privilegio inne- 
oesario que viene á ser en el hecho una contribución im- 
puesta á los consumidores en favor de los que ejercen una 
industria particular. 

La existencia de las aduanas proporciona también ios 
daióft para la formjacioa de la balanza mercantil» que con- 
siderada coHK) una estadística de las clases de riqueza que 
en ella juegan ^ producen una utilidad incontestable » pues 
qae de este modo se viene en conocimiento de la producción 
y crásnmo de las industrias en ella comprendidas , indican- 
^D^simismo las medidas que deben adoptarse para su fo- 
mento. 
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CAPITULO XXIV. 



Del hnpnesto s^lii^e los v|elo«. 



Juicio Crítico acerca de la renta de Menas: idem respecto á eí impuesto 
sobre las bebidas espirituosas. 



*En dos clases distintas podemos drvidir los^ impuestos 
sobre los vicios^ atendiendo á la diversidad de sus respec* 
tivos caracteres y á su índole diferente. Compréndela pri^ 
mera, todos aquellos cuyo gravamen sino se convierte en 
un medio de destrucción indirecto, viene á ser cuando me- 
nos un obstáculo que dificulta la realización de estos actos 
perjudiciales y reprobados por la sana moral ; tales son pw 
ejemplo todas las contribuciones establecidas sobre el usp 
de las bebidas espirituosas* Consiste la segunda clámenla 
adopción de ciertas contribuciones cuya existencia depende 
del fomento de algún vicio que la misma ley procura des-^ 
arrollar para hacerlas mas productivas. Entre las de e^ta 
última clase se encuentra la renta de Loteirías fimdada so* 
bre la inclinación del hombre á enriquecerse á poca costa, 
inclinación que el gobierno esplota por medio de este juego 
inmoral. La Lotería considerada en &u influencia mas g€Í- 
neral , produce el menosprecio por el trabajo único ele* 
mentó verdadero de riqueza, al compararlo con esas for- 
tunas rápidas y eventuales que proporciona aquella ; ar— 
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ranea alas clases laboriosas parte de los medios necesarios 
para su sustento atraidas por el cebo de adquirir una for-- 
tuna instantánea y sin trabajo : evita la acumulación de ca« 
pítales fuente donde se alimenta la riqueza y el solo origen 
de su progreso , y crea[una especie de banca pública donde 
todo el mundo puede arrojar sus bienes á un azar con el 
beneplácito y la protección del gobierno mismo. 

La Lotería es una renta que forma parte de los ingresos 
de casi todos los Estados modernos « pero renta insignifi-* 
cante por la pequeña utilidad que reporta á el Erario des- 
pués de deducidos los gastos de su Administración^ giros y 
las cuotas que se asignan para los premios. Mas cuanda asi 
no fuese , en ningún caso debe adoptarla un pais ilustrado 
y que mire por sus mas caros intereses , porque acuernas do 
reunir la mayor parte de los defectos que son consiguientes 
á toda contribución indirecta en la parte relativa á la in-^ 
justa desproporción con que se reparte su peso , tiene en 
su^contra la inmoralidad de su fundamento y los perjuicios 
que siempre ocasiona. Triste espectáculo ofrece por cierto 
un gobielrno que para sacar recursos fomenta un vicio que 
hasta las mismas leyes condenan como criminal» y que en 
vez de crear numerosas cajas de ahorros que sirviesen de 
elementos para la formación de pequeños capitales estimu- 
lando asi el trabajo y la aplicación al paso que fomentando 
la riqueza publica » establece por el contrarío numerosas 
dependencias para alimentar un vicio que si favorece á tal 
ó cual persona es despojando á los demás para producir 
una pequeña utilidad en favor del Erario. 

En contraposición con esto , existen otras contribucio- 
nes establecidas sobre las bebidas espirituosas cuyo abuso 
produce un vicio mas perjudicial aun, y que forman una 
clase de impuestos cuyo peso lejos de aminorarle , debe 
aumentarse por el contrario cuanto sea posible. A esto po- 
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dra decírsenos que en semejante anatema vá eavii^Uo. el 
uso moiderado de estas bebidas de plíi^eer con surabiiSQ/alr* 
tameale perjudicial; pero contéstarnmós á nit^tra vee, qm 
como estos artículos no son de un conslut^d necesArio^ el 
mal que pueda causarle en razón del itnpuesto im e$ nunoa 
de consideración tanto nías cuanto que el que solo lo. eon-^ 
sume moderadamente no soporta el mayor peso que siem^ 
pre viene á recaer sobre el que abusando de los tícorcii hace 
el rhayor consumo de esta clase de bebidas. 

Imposible parece creer el incremento que especialmente 
entre nosotros vá tomando el vicio de la embriaguez /á ju^ 
gar no por los datos estadísticos de que carecemos com** 
pletamente» sino por la rapidez con que se aumenta el nú- 
mero de. establecimientos en que se espenden las bebidas 
espirituosas, y por el incremento de su consumo. Pueblos 
hay donde apenas hace treinta años que solo se conocían dos 
ó tres tiendas de bebidas « y en el día pasan de sesenta; y 
la embriaguez antes un vicio tan feo como degradante > en 
la actualidad vá perdiendo parte de su repugnancia especial- 
mente en ciertas clases de la sociedad , merced á la fre- 
cuencia con que se ostenta en toda su desnudez. De aquí 
pues, otra razón que abona el establecimiento de €sta clase 
de contribuciones por los inmensos rendimientos que debe 
producir, al paso que dificultaría la realización de la em^ 
briaguez, esa causa tan activa como permanente de la re^ 
lajacion de las buenas costumbres , de la degradación , de 
k dignidad necesaria al hombre , de la ruina de 3u for-r 
tuna, y de la mayor parte de los delitos que se cometen, 
con especialidad los que tienen el carácter de personales : es 
en fln un crimen qne se dirige contra el bienestar, el or- 
den y la moral pública» 

El impuesto sobre las bebidas espirituosas, no solo es 
beneficioso porque evita ó disminuye la realización de estos 
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tnales^ sí que también porque retrae los capitales do ese 
empleo improductivo y vicioso que impide la satisfacción 
de necesidades mas nobles é indispensables ó que sean des- 
tinados á la reproducción. A esto podra oponérsenos el ar- 
gumento de que para conseguir estas ventajas habrá nece- 
sidad de causar graves perjuicios al cultivo de la vid , y 
al comercio de las bebidas, lo cual ocasionará á su vez 
una disminución en la riqueza del pais: empero con- 
testaremos á este cargo , que si bien la acción del impuesto 
siendo este algún tanto pesado pueda ocasionar un perjui* 
cío sensible á los espresados ramos de riqueza , en cambio 
este mal está sobradamente compensado no solo con la dis- 
minución que deban sufrir los delitos y los perjuicios que 
trae en pos de sí la embriaguez , sí que también con las 
inmensas ventajas que proporcione el retraimiento de los 
capitales de este consumo eminentemente vicioso para de- 
dicarlo á otro uso mas necesario y moral , resultando de 
todo que cuando los capitales y terrenos dedicados hoy 
al cullivo y comercio de las bebidas se vean precisados en 
algún caso á abandonar estas industrias por efecto del im- 
puesto, podrán dedicarse á aquellas otras, hacia las que se 
dirija el consumo , logrando así las mismas utilidades con 
solo un cambio de empleo muy ventajoso á la sociedad. 
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CAPITULO XXV. 



Análisis de los impuestos indirectos conocidos con el nombre dé papel ^e^ 
liado y derecho de hipotecas. 



Es evidente que muchas de las contribuciones indirec-t 
tas hoy conocidas habrían de desaparecer ó sufrir al menos 
una reforma importante en el supuesto de que se adoptase un 
buen sistema rentístico, pero mientras esto no suceda; ha- 
brán de continuar por precisión en razón á que forman una 
parte integrante de los sistemas hoy vigentes^ de tal modo que 
si se suprimiesen esta clase de impuestos , la Hacienda pú- 
blica quedaría defectuosa en su forma y mezquina en sus 
ingresos. El impuesto conocido con el nombre de papel se-^ 
Hado se encuentra en semejante caso según se demuestra 
examinando los hechos principales sobre que recae y son 
los siguientes. 4.* Todos los actos escriturarios. 2/ Los do- 
cumentos de seguridad pública. 3." Los pagarés comercia- 
les. 4.*" El papel de multas. 5.** El papel sellado con des- 
tino á los procedimientos jurídicos. 

Respecto á los actos escriturarios recaen generalmente 
sobre las compras y arrendamientos de la propiedad in- 
mueble , ó formación de compañías comerciales , prestación 
de fianzas y otros varios á este tenor. Mas si bien la dispo- 
sición de usar el papel sellado en todo acto escriturario 
ofrece mayor seguridad á los interesados , esta parte del 
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impuesto debería reducirse estraórdkiariQménte en su pesó: 
á jmgar asi noe kidaoe la consideraoioD de que este impuesto 
gratita sobre haehos de una necesidad imprescindible y se 
Bopoitta por unas clases de riqueza que de autemano baa 
pagado yá BUS respectivas contribuciones. 

Tanto los documentos de seguridad pública como los pa- 
garés comercíales^ son en el. fondo unas trabas inútiles, de 
escasos) rendimientos > que pesaa asimismo sobre industrias 
que ya han satisfecho sus cuotas correspondientes y que por 
este hecho vienen á colocarse en una situación mds odiosa 
Qomparativajnente coo otras industrias exentas.de «iste gra- 
vamen. ..... 

:Qoe his multas se exijan en el papel cerresfxmdiente es 
une determinación sabiamente adoptada pues que de > este 
modo se evitan las malversaciones que perjudicaa los inte*» 
reines del Estado« ' .r 

.' De todos los elemeoitos que componen la renta de pari- 
pé! sellado deberían suprímirse en concepto del que esto es- 
cribe les pagarés comerciales y documentos de > seguridad 
pública , redubirse el costo d^l papel destinado á lasesori^ 
tmras^iy procedimientos judiciales ; y conservarse sia alte- 
ración alguna el destinado al pago de multas. 

Elimpuesto oonogidoxoo el nombre de derecho de hi- 
potecas recae esclusivamen te sobre los actos de arriendo y 
y traslaciones de dominio de la propiedad inmueble^ ha-* 
hiendo necesidad de hacer pocas, reflexiones para demos*-, 
trhr palpablemente la injusticia de semejante gravamen. Con 
efooto« bien sea que se pague por el comprador 6 al ven- 
dedor » es indudable, que su teodea^^ia se dirige á gr^vi-i 
tar esie último ^n razón á que no existiendo impuesto 
scíhre este el comprador, añadiría al precio de adqui^ír 
oioaloque destina al pago del derecho* ó ea, otro, caso 

«laqdQ el vendedor ao tuviese que hacerlo m em^tí^saríAi 

31 - 
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el importe total que reelbiese de teenágenaciod iemñnfiñi 
Sujeción paes eminentemente perniciosa pcadacaei efcijto 
de.(ina multa que se exige á el que se déabafee deella bien 
por nee^idad ó bien pot- algún fin ¡mpeírtáinte como el dps^ 
tinar su capital á otra indoistria que Ife fea m» luoRativa; 
^^qüí ei que deba coniúderavse camoatt ohstáeüto opuesto 
al libre movimiento de lae propiedades cuya tendencia: oy 
buscar las manos que mas puedon hacerliis producir, y da 
Siquí también el que coma deieia muy bien: ei sébio Jover* 
llanos, las pequeñas propiedades dignas por todos tituloüi 
de mayor consideración, vengan aserias mas gcaradas por 
su movimiento mas frecuente. 

El derecho de hipotecas es una verdadera aleábala im- 
puesta á la propiedadinmueble, puesto que ccMnókexacoifln 
se repite tantas, veces como varía de dueño, es muyóbíoque 
no existe diferencia alguna entre este impuesto yilá) antn 
gua alcabala que se le exigia 9 eada venta de un gótíero. 
Ahora bien, yo pregunto , si la alcabala se suprimió xonsi-^ 
dorándola como perjudicial y opresora precisamente pbrque 
su peso gravitaba sobre los capitales circulantes y no sobre 
las utiWades que producían,, y porque impedia el. libíB 
tráfico de los géneros y frutos afectos al impuesto ; ¿por <jué 
esta doctrina incuestionable ha de perder to certeza al 
aplicariá solamente á la propiedad inmueble mas reoargadn 
quO' las demás industrias:, creando a» onaeseepoion tan 
injusta como odiosa en perjuicio de la ifaisma? Si pues na 
hay razón alguna para hacer á la prc^íedad imíiueblpidé 
peor condicio» que las otras, clase^ de rifluecsa, y si este 
impuesto ha sido condenado por *o^ buencfs prine^ios de 
ecoAOnt^ia , lo justb y lógico .es que >sft "supnimau fQud^ á la) 
prbpiedadinmueble.se la sujete áiu» registro civR»do»dfr 
sb anoten todos los hechos iitiportaptes i^órentes^la iiiiísf-' 
lúvti yo lo ' cónciiK) y lo adm^^ MtAa una • Debesídad ; /;peia 



esto sin ningún objeto físcaU sin qae baya acompañado de 
mas exacción que la que produzca el gasto puramente ne^ 
cesario para retribuir este trabajo* Un registro civil donde ^ 
se tome acta de los UrAsípasos ;' . los arrendamientos y las 
obligaciones hipotecarias , había de dar por resultado una 
seguridad mayor, una. nueva garantirá las personas en cuyo 
favor se verifiquen estos hechos, toda vez que al paso que 
fortifica, digámoslo así, lostítulos que acrediten susderechos, 
díftcuítalb fálsííicafcfoiiés; Iqs actos d'é nSála fó y íittthinis- 
, tra un iponoeimiento é^^cto del estado eh que se enciientra 
la propiedad ioroueblí. v 

Bajo otro concepto es un medio auxiliar para la formación 
de la estadística daesta clase de riqueza en cuanto tiene re- 
lación con las alteraciones de dominio ó arrendamientos 
que sufr0,y eon los gravámiBoés inas ómeijoa piados que 
bayaeontr^üdd , ya para la prétísá existencia de la íodus-^ 
tHa, si' sis tacuedtra en^ uq estado decadente , jTa? pard 
r^lis^armcrjorasefalá misma si por el éontram es de j^ros**, 



Y mtixAoi deben da^aipareoer Ids impuestos hipoteair^^s 
d^o' 4erte%ihos fisdalfs ; sí qué también debe/ ádaptarae U 
m^ma d^tertnkiacjon ¿om la(tasel! legal del ínteres íik\ díae-^. 
rd donde: sé conserve «oerao; saejedeén; nuestra Eapafiaé* 
iíoeslo^iie 'la espérieocia tiene .aoreditada qu¿ lejo^ de fa?*-. 
veire^er 6>lás personae que! toma» Gdpítalés á préstamo^ su: 
efeélio es por i\ contrario^ orear xmu pidma contra los mÍ9mQ$ 
m ramb 'directa del peUgre que orreoráleslasoporaeíon^ 
' msühmentcl «consideradas bdiÍKo üegiiles; • s f, . . 

^. ;.'.•'• ' •■ í '•' !^ '; . / . ■ -•' '. .' '■. h t. • ,.' 
- 'i '':.'•'.!"■■ í"; ■' .!■ .. ' r 1 '!/.■< ^ *:'.•" i •/.• í , '. 
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CAPITULO XXVI. 
Sistewá de eítauéos. 



Consideraciones sobre la instüuqiofk en general, anális^ de la^ úf^d^ades 
que la caracterizan, ó enunciación de los defectos que le acompañan: 
¿el método de las contratas en pública licitación aplxtado á al es* 
ianco, es bastante á desterrar los perjuicios qué oeasioñaf 



• ;La cuestión referente á si el sistema dei estancos e3 una 
inrtitucion ventajosa ó perjudicial , creo no se híalte resuelta, 
d© una manera difinitiva á jiragar ya por las distintas veGe$ 
que ha sido suprimido' y vueUo á restablecer, ya por los. 
ataques que le han dirigido los economistas y los homJ>reS: 
pdfítieos qiié hto formado con la idea: de.su supresiw uno 
dé los principios de su escuela, ya por la defensa* (|ueí del 
estamco ban hecho eminentes rentistas, y ya también: por. 
la manera cuestionable con que ha sido considerado, esta, 
asuntó por algunas corporaciones eientffieas* Nosotros al 
hacer un análisis de esta parte hoy muy principal de la 
ciencia rentística, para mjsjor esclarecida la verdad, consíde-i- 
ratemos primero el sistema de estancos ooíno una ínstitncioa 
general é independiente de los objel€» ^rqné se apBea, y des« 
pues descenderemos al examen de la naturaleza particular 
de los géneros que hoy existen estancados en la mayor par- 
te de las naciones , á fin de deducir los que desde luego 
deben quedar libres de esta contribución especial y los que 
aun cuando sea conveniente su consíervacion, deban sufrir 
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refi>rniáai qm poi* sa importancia modtfiqum lá esencia ^ 
de lá i mpOMcioo á que están afectos. :\ 

Debemoa advertir sin embargo que Buestpo objeto no* 
efi^ tratar aquí, acerca de la preferencia que deba. concederse » 
al sistema de libertad sobre el monopolio; ño, éste « asunto* 
está ya Cuera de toda contre^versia • y no hay sola-una^ 
persona que puoda dudar siquiera en la elección : trátase; 
tan «Qfle dia indagar sí. áupue&la k* necesidad que aqueja^ 
i^todos los estados de encontrar grandes recursos paija el 
pago de sus atenciones, el sistema del esUmco es ó do una* 
institución sostenible > un sistema rentístico que deba ó no 
conservarse atendidos- los efecto^ que- produce. 

Consiste el estanco como es notorio en que el gobierno 
monopolice la pk*odiiccion , el trasporte , y la venta esclu*^: 
siva de loa géneros que tiene á bien . determinar, con el; 
di^ble objeto, de aprovecharse de las utilidades que puedan, 
proporcionarle estas operaciones fabriles y comerciales y 
de dar la ley al cónauoio. £1 primer mal que origina pviest 
el estanco, consiste en ^ que > al establecerlo priva el gbi« 
bierno á los particulares de un ramo, de; comercio muy.es-*. 
tenso, de unelemeotaén que puede emplearse la: industria 
fabril, y' á: veces del cultivo.de un producto agrícola, re-r-* 
ducicndouisí el calnpo eo que se efectúaii las especulaciones; 
privadas ,% infiriendo ud daño de consideración á la riqueza: 
páblica: En efecto, suprimid por ejbmploi el estanco del 
tabaco en cualquiera de loa est^idoa en que hoy se baila esf^ 
tablecída,.y yereis á alimeménto como surgen cien y cíen* 
empresas dedicadas unas al cAltivo de este producto agriV 
cola,' otras át efectuar su trasponte de ^aquellof» punios de la; 
América, donde: 4s« produce mas bariiHo y da mejor o^lidsid^i 
y. otras en fin ocn^dose ea la venia. »por mayor y> m^or^r 
y en> distribuirlo á medida de las necenidiades M coqsvili^A 
ejttendiéndéki |i|(2r4oda8 la^ Pfctes d^irt^rñtorio ;..v9r«a, aaii 
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ckee de Mipuesto&noibay mas que airmotí?o qiie prodo^eA 
el contrabando i y es la utilidad que reporta el interés prn 
vado Guáiide ekide el pago del ^ereeho óscoU pero en el es- 
tanco, i mes de este m&n\ , existen otros que la determi^ 
nande igual manera, y provienen de 'que no pudiirado el 
gobierno sostener con ventaja la< competencia qne le hacen 
les.partículares; ya en la adquisición de las primeras m^-^ 
tetías > ya en el laboreó , trasporte y venta^ dé )os géneros 
estancados , ^es evidente que el que &e dediea al conttabán^ 
do^ no solo conisigue la utilidad respectiva á la folta de pai 
go del derecho impuesto , d que también debe contarse co<^ 
mo tal la diferencia en los gastos con que cada eoal ejeéut» 
las operaoionéerela'idas : qne^se suprima en prueba dp ellai 
el derecha fiscal y y que el gobierna conserve solo el mono- 
polio dCe laproduccMn y venta de un género á loosto y costa: 
y es segura que. el contrabando na. dedapareeera porque* 
siempre quedaría el estimula consiguiente á la m^yór bara**; 
tura y perieccton con que los particulares llevarian á cabo' 
estas diversas empresas fabriles y comerciales. 

. Las rentas estanpaáas scpt^án á toda clase de dilapi- 
daéiones con mayor íecilidad qué cualquiera otra especie: 
déimpuesto , 'en raáen á que mieptras mas coiibpiicadas y; 
vastas son las operaciohes induslridles que dirige el fsbier^ 
no, mayornecesidad tiene de eritregafse á ia buena fé de 
las .personas de quien se Valéis y se aumentan tambián las 
ocasiones y la magnitud de les abasos que pueden coUteter* 
se» siendo la consecuencia inmediato de turaaña imperfec^ 
oían y de estos es(;esos, ^ Ja. carestía y mala calidad d&io» 
géneros estancados ^^ue ecqpe&de; el. gobierno, males, que 
sirá^o inherentes á la » institución que nos ocupa, 'povqoe. 
nunca! 'han podido desterrarse , vienen' á fol*mar por otra. 
parte dosrde las causas principales queÍ4MuentaQ y estienden 
ei^Mátradkendo; £B)tta hecho atverigoádo ; qaeiae penwnas 



imHift^JMlmBadMi» «mt^iecteoíentefa» juinas (}uei pl ige^-^ 
faMfm'Ofi^mieaif) elalibrtoion y venta, dé iqiwltea^/píir la 
fiKÍtiM 0^1 tpieipnedMeornepiir. «alas gaiiénpja^ ilégílí^» 
oliuí é8éttdadaa>4»B';él ^oaráeter y i¡ionltBddaJ<|i6ila'laji iéá» 

6 wlttoAiQettbe fnra tkvat á caftó. ekoMoopdío f «elajíiBii» 
taá» «atíiblnpe éaau iátor; kmnáfinoKttn::d8 emplear' ni' 
pbqwAaejéreiloqne^ defienda '.el derecho que ae iapvopía/ 
ypeíaigaó evite el eontrábafida mediaste nna lüehá-miiA^í 
irieolat'yfrátrkida qné.sottiQiieicoB'lés defiraudadorés;;^ , • 
RéBidte » pues , de outoto aumariameiite liaimB iiéipnegur 
to; que el gobiamo aiealabtefieif ei eatahca éem4):*métodoí 
de iflqieéic»iÉ, leauaa loa males aigméotea: i/ Rediíoe K 
eirfera de k prodtaceoion natienal. Si"" EtíU con. el monb^) 
peíala emnj^máa de loa productoa'oama de su baratura' 
y^l^macatídad.^.' Produce, malea y privaciones qae no' 
gttjllldfa i«ÍUcíw algUAft entre el objeW eonsegiiido y ios sa* 
eiáfickis que cttOala* 4/ OCeece un estímulo podavoao al' 
tminkavAoY deamoraliaa las personas qué á iél se dodiean.» 
^/lAwieiitaiet númérerde las accímes punibles é de 'loé' 
delitea^ dafido málrgeb.fl la necesidad de e^ablee^ penase 
sewi^' que lee repriman. 6."" Crea uñ impuesto suscepiüAe^ 
de jtedaieldaBvde ¿anides y dilapidaoiónes en mafor ^eatai 
y;&tC|ílídad fU4li^sdemas¿ I;"" Emprende uña serié deepe*^ 
fWiontA, iodoalriálea que ejecutadas cen toda la imperfec*i^ 
ci09 y.. CArestiá que le es propia^ ocasiona asi pérdidas que 
84))ien.ae oeiiltaR eñüre loa productos del impuesto^ no por' 
QSftidejan de:afectar ala nación que las soporta, f 9í;'' Sien* 
()o el «st|noe uai «enofiQlie al isiiánu) tiempo que «na, ooia^' 
tribiiMOtt^ alpino quelreune: los defectos bonid^áientei isa 
^(¡^\» loatécteri; dá márgeariaMdbieá i la necesidad de e(MMÍ 
XMm lUi tfsgoaidoiDÉttereio que defienda loa Ját«V6Ma M 

U 



jwta !quo74ebeidá9apas%eáP dettod0:<^wai «Mflunfffeatíatíisai 
iú iEiDp0rAlw¡iiodldirá^8Í biwies'eiéeio (fieieliefÉaDcoíiftal 
dáóQ.ÜB perjuíaiois ^^nfén^\^ylMi¡inm]\6ii^qmbimlk^ 
áskn^yehvnptMsíñBülik yialgaims ideo^iatftbehuAeb todo 
cuando el gobierno en vez do efectuar las operacioiin'jm^ 
dttiliftileapaiilraioeiieiib y las» éoUfták ;>«of ^divipiMiAjfcr ó 
acanpafiiai anediantei ^saar pública iidtabiioB .i tNo^püédéneg^* 
s^a.qiie(jel mediqdBibs'denbaldsr^'dafaqoepioéstéiexoitti^ 
in{K^feó^hesfmuy)»dtableAj M«iinf embdrgé^i^em 
aplícodoiGOfl venit^a^álla'adiniohiraciop dé^látJiábiendáigii; 
WHisi^titaeíiofi 'fatorabIaiá> tos ^deíBtí,o$ícort^fstíkiéélGm' 
paña; dePla;ck9fi>ddJ'iEreriiricÍDSV'Tbda'Cmt»ato plipolN 

jeta)eLl$attituir ;ia'dotívid&d^y!í«ooiioiníia<uiri .i»li(iíéafjp«rtif¿ 
calarla ksaíiaociéir.lrnplírfécta'f' coatoíRai: dbrlai AidaünfeClIk^ 
oion : publica; i Ijf cnatide Jsu bdjqdkhctón'60^)il3»$0^f)Klr^b^Á^ 
deja fiíibastftv redft9 ¿ kt^'ventdjas'O^reiadba! lá'd^^lfMfet 
secvifiié n dbjeto^jecfiMalado lo'i^éa'^^ivvJa ^tblinéií^tl^^ 
éb sanpFeoio. Conviene adtei^típv» sin etel«i^;]>qm >slfii» 
auandio' iea ééta la lendencfa; qoe^^sé obaervla ^wk^^^éoism 
dAlla^> QontrMsa: V ;no fm em debeihoridedin^íf > la^ eofiMéueif^ 
otarder (|i»e'diéiftpi*e «qúeíse empled enfto^:íAídttiu{tMiiiGÍMVyiíif 
O0n'9Í8¡uea.io8 beifeficios qué' á f^eoe^' incpAa 'fkcfíkftitpotíO'f 
pdea>quarpQr desgracia és* niüy frec¿0iité do '«ldanak^))el* 
su ofiedfe iáa ventajas ¿qi^esb' aspira; ii ^i4^Nfl¿fiéti'jf»^tét 
soJlismeqtei Conocidos son^dé-itoklo tl)|niinQó'ilaal|iiiedíl«o^ 
seij^OQeh: 'en lluego* para: revitarjlosi eDm[)al4iiGéákaaft) 1$^ SfiÁo 
bA^^DíSri Qoneedípndd jpraoias'á^" )oa> iopt»MPD#«(tfpafa^3qfl6Í<)sé^ 
r^iti^^d» feJüeitajpiiea^^í ¿(fintdé >qaetbé prbsitetefuiidi^blé^ 
e^lc^o j^idiodif^la^fiy :^^gobíer]U^¡!pa[9flelitst^ wufi'^k el> 
^ sf^vjicíaió i€i|pj¡é^ sb toátaipaTa)i|pe<iel(j ^omt^uifitíÁ^ 

ÍQ^eíiíHlic^.ttQa'iUsara' de fosi^Ml)!!^ héchaaJ'^^knoiáfeivilii' 
^B '^^6dftdfSronlpijr¿uitabip;jfuaie^>8dnruto^ 



ooando el eontratista valiéndose del soborno , logra el que 
se le tolera ejecutar de mala manera ó cuando tiene á bien 
los servicios que debe desempeñar , y en otros casos que se 
le admita un género trifeéíór etí¿Áia&á*á lo estipulado. De 
cualquiera manera que sea , nunca puede desconocerse que 
aun cuando se prescindvidviesAsKdefoiAos que suelen acom- 
pañar al sistema de contratas , en ningún caso puede el go— 
l^«5ft8flff?v^,já,,<:;^miina gpfg^esjijtuiustrlalicfln j^gijíq^nomía 
qj[jifJffi(Ífll?pfnB?m»,yn pji;r¿<?p^r., .pvw^.qii^ aiu^ cíia^do se 
efwtep/fiWr? 9H<»i .p'<.»étQ4o.,dft' l^s ;c<>n|r^^f , ,(^mo,'.jeí,',go-, 
hiSfíW»^ Wfi.íífl'W'P'f ^Pc'Pfl4.?íOSÍ^' ,:CQn>iQ acostiimiiradq'ijá.' 
ff^r,.á|jo|.fiffljjefiflp cp¿tnai4os ^.^o'dq.jil q,a9i pontr^^^'c^on é)^, 
eflW^ ^fl^(WifflÍIqyPf>'flWH>wsí)i!áíl.r^9s§,9/que 9xirre por, 
la.it^eg,4iá4^ó^:r«]traíp,qMe.pueda sufrir, en. ,9|.,pa|;o ,jíf}.] 
Ig^jjCf^fljtOíi.p 8^r,YÍc\9p }íia^,^e!lia,ya pr^sía4q^ Sjepi^r? ¡es jn- 
d¿¡4i|bk|.qu(B: J3íi,905itr4w! fflffS'^ r^eflíís..pai^pÍ8^ei$.i, 5i Ijien , 
np,¡jpft€¿<!? •flH«^,.,W WW^«| ,alguna,Ja,n?iti4ralq^.dcj.la.| 
«■éoift'P-'W'W á.qiífi^ft ajiljcaA,; y/^«ft,,suele{¿Ji|^.,9jQ,orapa- , 
ñad^jd^.ófí^Qios, flpei,?¡,weq^s,4p&yifJíj!¿uti,,JÍí)s,biíep9s r?sul- j 
ii^^qi^j^i^pp ,pj;Q{l,uftÍi: „^f)st,9.n9,.oJ¿l3n^e„ ,p,9íi^^j'akT7„ 
dgfjiwt,fpi^¡opft,gefieral/Bs,,^pi;i.f}n\^9d,i,(^,4?..p^r|^^^^ 

^m»\^m m^% > • i*M^Úf^: m^ >on)ré.^adas. por. , J(a ., 
cimciay !§aijL ¡sj^o- qpnpijírflbafíosü^fíiípigqíip., por ;ip}iiaipd: d^^^ 

hfi6*»4PW^W<Wfí;ri -.J-.t •<;;• ::(•>'•-.[,' -..iy:;.';,, ,..-r ¡.'.iriü-. 
- r/.>'" t'l"'! ■■■:;{ii\'u ;-./r.p! -.i »! /ici'",-)Ji; fi': |.... i'><!.'l ;;'fili;;,!<»') 
<< j'l '!■.:;[::''■■ /I lA .•'.';■•; í"!! .':< '''nt- ¡ .-'.i »-,.''ii'l /:i í:<í-,í|''h 
-!!-n rh:') !:•.•■."..< ! '_'■. • ;■■ '>•■!» .^aJi; '.;'!/«iu ;i:! í> >x[fIii-^ ; ¡■ti 
•f»". ,i.!,(ii('-' ¡r.i"; ' ¡;:.'t,í/. ¿..h)¡l':í'-:¡'"i\ú.i ¡I, -U ^.ufü.'.'it'-;.' ,(;| 
-«'jij;i ('; í;':l'i.:i' •■!■]■ fCK.t ,m c! (.;:í,r'il i,i|<;,-;in l-i /; i.íni-riiiuic» 

.noi>. •t'j:i»i ji« vtn Jo ¿ 
•8',H«qrni ci'oií 98 íí^üju í-jíi íc-J) n'ivn il ,<..Jü(-'io no."> 



'••m: ' \'; ■>■■ :• .! ■•' " • :• ." , '•!;• vr -:.. ',vi.-i '.;;»'. 

j"'i' ... . . ^ 

"Ál ífataí dé ías diversas reatas que componen iél EWWé' 
jíübllcoí/ heirió^sencontrádo qire todas háñáMíí éncóniiacfáíj* 
por entendidos hacendistaá; ál pÜsó c¡ue btrbs rtíitíáhíflíóWils 
cbntóárcáflá ojeriza han prócuTaflo atísacredíiarláí IhiWéft^ 
¿fó' ve^r^ tóá péíjuícíófe qué ocasionaban ;^ ^e tóbdd qtie e!íi 
uhd y ótiró.séhtidó faah sido cotisrídérád'ás n^ástran^" <5»Sa 
cíikl íak ifaiónbs éii; que fündátíá su opinión.' fióípféí^é feá-^' 
peBÍo dó ta'^áiál j^thás hái sucedido io nrismó, J)úe¿ló ^^rfé 
ntí?¿\intt sefcá propuesto di eñtoetó las ventajas "dé está 
réñtá, atfoCÍeiiaó én su apoyó ht2^ones ca])atés dé siifepíéWdcr 
poi? uH'tóttniieiltó el' animo entre sos ventaj&á jfios ifttíotfW* 
nrdtííéy.^Üb' tafa'AaréadiaTnentiB rcsaUari S la Vííta, sea tíití^ 
qui'éB( ¿I' jáspecto bkjó el quió se ¿biládére táh ^nfeuétn rttf- 
ta.; í^ór ¿í ¿óntrarió >i recnrfimos á la histcft^á'dé ^liíiétrt^ 
tíacíéúáíi, TOoy lúegl) Mlai^iñóS niultípKtíádak reprerféiíbí* 
cíí/nés én liis qü'é los procuradores de nuestras aritigti&s íéÜf- 
tefe dé''tiááíllla f Boa é¿tíétíáUdkd fefa las «éf sijgló M^ 
dian al rey se sirviese desestancar este ramb^éjátillGAW^^ 
completa libertad en atención á los graves daños que oca- 
sionaba en todos los pueblos del reino. Al examinar jpues 
las ventajas é inconvenientes, que de suyo ofrece esta ren- 
ta, habremos de decidirnos indudablemente en su contra, re" 
conociendo á el mismo tiempo la justicia que asistía á nues- 
tros antiguos procuradores cuanto con tanto empeño pedian 
á el rey su supresión. 

Con efecto, la renta que nos ocupa se halla impues* 



te nlbre mió «te los ia^cakÍ9ide |iriiiiéfi^ nioesidid^^m 
atMoion A qué ta sal nd ^ok) mi^ra pura 'Mfzonar y tm*^ 
wrtar los «liittdñtbs de que el hombre se sóttenta; «í 
qne^ tatubién c^Midetrada én su retattíoa ooa loaeleimii^'' 
toa dé lá riqaéia pábtiM, es ^porM» parte uñ artío»ii> 
I<>4ati íitil eiomo ^eesaMfib' á itoda da^e de gañidas^ 70 para- 
jnMarrartoB de ofertas «QfbrMedadéa epidémicas,^ ya láa^\ 
bien para facilitar su robustez y mejerar aas prodaetes.^ 
Respecto de la a^ieultura , la saí es m éí^om qué promiie- 
ve la fertilidad de los terreno^; y también un medie pede-^ 
rwto pat'a destruir laé malas seoiiUsts : y finalmente, en bn . 
naciones íaaríiiaias dende la ee^Maeion de las pesquerías < 
puede fohuar per s( iin inania de rlqaeea no de^réciable^ i 
el eSMtfco de la sai as un obstífculo para el' ejercielb de 
estás clases d^ índáíítñas qne la necesitan eomo una de aust* 
printlipales materias. Abara bie»> el gravir «ate género^ fior * 
media del impuesba, es evidente qafc ha de soportarse :Qon; 
preeisiMiMtti ][MNr las clases proletarias que son ias que 
maslo consttiáen» bien' per las industrias que lo necesitan, ^ 
y que tfn muchos eascs.el alto- precio á que cuesta les im^-^ 
pa^Uita el adquirii^lo, inflrienda así on perjuicio á la ri«» 
qneisa púÉlíoá; viniendo á resaltar que' está clase de impuisa- ' 
tor tiene e¿ au eantra des de lea defectos priaaipalea que ptoa^ 
dan aquejar >á upa co^iribúcian da consumea; á saber» que 
gráva<un avtJoMo de iprimet» necesidad, y una de iaa prime* , 
raa materias liíaaiddispMlsablás al ejerció ó fomento de mu- 
cluM iüdaaima. 

¿i Síen;nt«6liti«humíUle idpiniéo y según el sistema de - 
Ifadeoda qu»ipiledurlÍÉMl-eatabÍecQ^^ en la presente obra^ . 
larcootnbaoíéAésindiriactas. deben ir desapsjpecieíado á. 
niedidá qHeí ee Msüiá^aní por títma dtrectaé masjnetas y.» 
propimaiiá», iiasta^panté deque S0b se ¿onaeráen'aqMN > 
lloiimiitteataaaabre^iU ¿anaanaas^qneestoQ eientoa de> loai 



piincj{Mto»' piiiiuMÚ9.i<qie;4uateooilifiie)(ii|lo«b t^lfUfimAorm 

c(nHíKMr9«dt)l9i.o9mo>¡««l«-< initilwpi9«l>-. RÍbii^f. yf ifMiiiidi(»A|> 
q»».ii«íP tegwott.fnpb«r«aq¡a\h)s,wl|gaq8 »0M)^s ffsi^t^) 

aá^ifioBO'porjíl CQntfackNiW»y«r f^^ ^mtísHü^á^Mi^ vmi 
MCHWf «eqcWhMíiitó. i jigííft<a9,.;y p6fwUri»srfMl(»sáa^.«<i»n 
t!t»WBi'4H«^da&)fíPi«o;)r|fl9s^pfiísopclft, ^ f§Mi^«<^i#I«{p9lKi 
yí^l sAlaiff^mi» (l«e'jse«,t#«»k,¡.>l¡ftBea|U(»r9eí::pii8oiawwaBtto 
ua)«istáoalo .de.^^npítiei'iicÁoa! á:4 fWflQ^i«^'.#t««^Jr9p)«9^ 
taMlC8rrraiD9S!d0rriqtte^. 1 rf|]#§Maisq9HuiuUul>i^i}()jp«.4A]^^ 

iiv(te>.ll«n«r> eíi»o^i«»iia^on f^^n-¡Á(<p^ilM4ftMvm9So>9Mi 

m«[rtt!»ppÍQ0lpi)Í0«^fy.t93íj«tiBiwia»J>e«()QtaR]|«iiitoil«S!9nto-ril 
¿m>f^?(»k,é(is atoOiiMftliluife, n%9fi44Ílt4.!iQr)rboqpe|tO«iifU))K4oh 

p9di(n)r<fd»k)áteri;Kei4aj6fiiÉ)0o.4o «i<«ow|iii<!»riy9iJá«4<mp«idb»3 
la.taMfn»ídM.d0)!cdQtR}«»|G bl^¡mtí(mlmttli9^^ir.\^n¡^\!»^ 
tanto uso se hace en España, si que tambienfliiM&MlriMl) 
una' poroiiHi^db'. chffis^ñ^ i^AmUimni^tíiHnmym'. 9»^. su 
ej0mioiQgíofrffl^aio.ii^itp8i>)<ib)» nli^litiid) f)8n[liaé9^iQB»ii 
pütaleii^OíMOJeseb ái aiji»|ii|iar«:bi;«}qüfiia é»iílfbDC(tía»«oS¿i 
pife»itJfe44s8j{;iiiaéuwi0M«;M(a9i<iqdn«UnMrii&Q!WiiMi)Ujitabi 



vende habrán de ser un obstáculo insuperable á las mejoras 
que debieren alcanzar aumentado así la precaria situación en 
que se encuentran. 

Por otra parte laif fcéálá^ ábinUgJBliñi>España tan sucep-* 
tibies de esplotarse en la formación de salinas^ los minera— 
les, fuentes y lagunas saladas en aue abunda con profusión^ 
ofrecen nna diGcultíf3 mifeeñsá' á\ %í(Íñco de este género, 
al paso que un estímulo muy poderoso que impulsa el con- 
trabando por la facilidad de usarla y dá margen ala precisión 
a%í éitíAleceí-petfoís' ítkff áí^v«nW'tj¡Uéííd«/bühfqWér^odo 
áttri* ító]port¿intes' prUféttk^'^ii Víl'íhiJh>bW>*dé 'tttt dett» 
légdf thñ'fSbil-de fe^Hnfeíét;'*bma'liiwrttílroéft Sñ# résiiltkdosí 
^•-'^üntiVe:í'C(Kiipi^badte Má riéteiífls^ 
éto '«íefcdiotf á los'pei^tíícios^ñé' octísióna^"^ évéo •i«íií'''y'él' 
cS^'it} ááVfekíf sítí'eífiBargoíííufe í^nteif de'dltáttfeár e*l^'íéi<^ 
Aiño defeteirá^ ^nüi^iárs^^j^bl* <t<éMliKáriiestfaor*diii«Háíríretít^ 
ei^^pff^^cíb^dtí-^'efetkhtío-fcottcrkáfndoto 
é¿^4&fe puritofT'dírftde'isef Tpffódaiífe,' á íífrkíe entregar á-láseS^ 
péétffaciótiéfs pttirádás lás'típeraefttrtfes- de^isporté ^^Vfetíftrf á* 
éF'póíPíhénoi^i'dlsrtiihíiyen^Df a^f misttlo'tó'áuriB^á'ide ritósrtrr 
te¿¡sl¿éíotí^peitólv •'•'''^^;;'^ ";^' '^' i ^- ,•».'///):.: - -::,> 
- '• Bl laf^' ádbpbióií 'dé'éslás'mé^dl'da*=*o"son el^^dcT de» fe 
pérfeécititl / coriduéffáii 'al ^mefñoé'iá la dfeslfucóiórfttirriei^a'ta' 
áéi' tíóntrab&ndo' y ^cbttfeigúieht'e -díshiiftüéiatf de ' déli'íoS( ■* á^ éT 
tbttiétilb'éé-h'a^néú^^ de la iridiisínd' diéüd^^eslplé- 
rijíi; y á la créstciibrí áe üh'taVhfo'afe coñiercid^Hcíy- dtócono-i' 
cltlof fíór'la' éstétísióíriMqüé^^hlciáhzaríá él'feótiyahió- ádilstfe'ártí^ 
CiíW; Dé'esfa'teahera sin üéhslbiikr'^ci*'^^^^ tíiíti di¿mí-' 

mícioíif sétisíMeetl los ingresos tfét EratioV's'^ Icrg^Ha 'coh^' 
ellfát Úrí atendones'iJerEsídilÍj'coy lá';^ 
debe gtfard'áráé á la'riqt^ciá^úbficííi'ii'fépáránao dé (esté* itib-^ 
db^lá afbbHcíórt-iót^l a^la'réiita pátó'cuáíiád'lá'Míuádlbri ñéf 






VUmim M t^M^fr 



»\í!l 



De todas Ia$ cOQtHbuoiw/M ii^eo(8t« qo« loipaD l«i« 
leiytoA dal E¡8tado[, w> hay pi^gQiia cuy^M veii^ja^ fis^^m 
ala del tabae^ pii^lqiiMra quf!,f^ «il aspecto bajo;el qii^ sq 
^c<N98Íí4<^re, y.,fijeiqpr6quci«^ la si^e^ ^b 9plo á el. yago 
^'iiB derecha sobre su ^q^imiiq, fai^ji sea r^iiqi; 9s(e.arMpu|o^ 
se produzca en elreipo» bíeurque se importe del eslraDgeri^« 
CpQ e&cto, eqnw genero Íj«ipopi)^le> lej^ d^ ser 9I tabaco 
up ebíetp 4e príoifira ueeiesidadi es p^r el epntriirio .i}9.tík 
cío de nuestras .Qe4u0ibre8; cuyoiHKQsii^ ^¡splo .depepdft 
del la^trío del ii^e io b^^^ 4 qoi^ ^ tarobíeo aup 4Ui^4p 
Cja^lgpp.paso fi|^¿|¡e^epeli^4^ iflHW^ 

que se le cargue , no por esto sufrirían, detriineQto lofr 
gnaodes íut^i^eseseniqu^ elihoipbre lihr^ ^ e^í&toi^qía ina*- 
tfBriai y. los medios do ^flVifúr |a ^íi)uj^« AMdase á es^ 
^e. OQ razón ¿ su mucho vplúpiea » ppcp pesp^ y. á la; fa^ 
QÍlidad pon que s^ averia cqando 90 puede;custodiarse sfi|gaq 
qiMivícitié.ii es un af tícelo q^e ^q^j^ pres^ jjeicilvi^n^to á la e}eri 
C^cioudel copMrabando; así^omi^ tambif«:que €)n firtúd da 
l{te3tension y aumento^ue diaridmeote adquiere su coosump. 
por todas las clames de la ^¡^dad, liejie que producir, nef-^ 
cesariamepte ^^^ renta cqn^disrd^I^ sja mas que sujetarlo 
¿el pago de un derecho ,;|apjíjberjp4o«\^,e^^^ d^cuxistfiui» 
cwfi con estref^q ^favoraHli^^ q^e -rpune el tabaco >.ae: deb# 
indudablemente el que en todos los paisQ» b^jan iffíif^^: 



«I 

tifiACdi ' ff a^^fvoTndft. (^encftUiiiiievto m^ coosudMiy fioifade íiná * 

> fifnpepo; titit;..oiiairi^;á^ pi^i^ f)or anmoaieHiQi^ 
áB:\aác0miáBráciimi»p^ referida» i> oxisUta otaní; me^u-í- 
nes der aetnalUM muy étQodibibf . ^ue ácoaWjim : la ora« ' 
MriidH>ife de este rtéta^ jf jcotimt^n . tanlo eá 1» ne^ 
Geiidad|> de adqqbw ^grtadea iMbram* que: aqaeí^ i \h 
MÜMe^ medeiMs ft» f oder 9atí»fecei< las ÍDinéasak oblt-^ 
gaeíénds : f empeibia . oeetraMab , :cMaoto qm siendo p^ 
deoí» deiecló¿sea Jea; sisteoias ;rebUa|{caa) hoy é^teii-^ 
i0á,ifüirh iúiHámib}(á»^ áfétn d& teaví nmi fed^úié, 
es^ {reeiso eoali^har :fatf¡ gradéariianea^^pée» senaibleé y ñú 
dernítÉ de ptMto el- leéKei^ riMiiiM^ Badeel oa6# die que 
aor ¡adoptase áfc iicíaínMieñi eselilsita e} mélodé que íifffk^ 
síatft eftioaifair telcobtnyiniaioii sebre )a muía incMvidwIJ ; 
7 s^e los;8Ístoflms renüstieda ad^uiássM el- gradb dé pér^ • 
fedsioB; apetecida í tedanría? sena ¡oáif eenveirieiite el oon««^^ 
seKvarbierla olaae de ÍRi|ifaeátoa indi#eGtoe; <|ae oema el ta^ > 
baoD mcaaa sobran uii.;rseÍ0 mas o oiehas perpA^csal/» y lie-^ 
nea pea! ab)éto^ ¿ Btaa de nrní idea de^üiorbiidad aHamenle 
pvetedH)aa'él biett del Salado» cAi :estahleoer asiméspie m ^ 
prÍDcipio de eqlrfda^ que ^SIlée én cierto nodb el >rpgoris« 
imí.de. iasidoclríiMi» dentificbs « y medifiqae.lsls conseciien* 
ciabya dallad qaiisideracsaaee qae hajr pr eoiaion dofaap4air\ 
ce* las.claMs iñasiáifBréooto de! la^ soei«^^ ya lambieri iaa i 
queipceaeiigeo éa bs; jflBpevfeebioaéa^iaoá' qee áeiÉspra se 
pintea lodaeisléaMrideMaieieRda^ i t 

p((>Rdipeetoi¿ Ja mao^ 4a estáUeabr elkiipttecAo'aebre e) 
tafaatox UbraBas|i)dedeoHlii!iiQa'deMe^luegef(^ el medioi- 
de-eejetailosiásMiídei^eb^ de.fidaanas e«|aiiidp.teto artíeolet » 
no se produzca en el propio, ffaasíiéibtep^^poriinpoM^ 
nwmola^ tkieiUe;¿í.itedííd« ^Oi^e flfteU»M8iFeafl«iilíío, 
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laimeriioria ^qmm ^«t oSo .%de [iS4(& ftiestoté ai Q<^umit. 
abteifid pnr i»nfisii»iiy'«R;ebQiial clUiiw cA aceoMfc 4íptf)«/ 

tí c(mc\h¥iñ^pt«8efikéttá\^ aigttMifieéw. 

céfTnM un JDArgo ptfrqúe aígtiibt i^fe^ nuaalHia doctmnf^ no ¡ 
8é5ii KfisceiMiblérs éé úm ú^Miamnk pftbftla^éf ittOM^Mla: á 
eMMi <}«Dtedtáréillbd <^ lfii< ÜAlíticla^ IJbtt'^rofQÍidb: eqma' 
azMta aátaMMfidtí fdtWi «oMiDMre^-ciotód'y^ el atté. > 
cLia eirada'tio eií mar^i^ la)^pcttlMOD ideóla wrdtedíi at fo^t 
uooimiento rafleatívo da^ la« yelaoiaiiea qua w dadacim Aa te^ 
oMuridetttilalasXcokaa fa¿ mf yamlte M itm l tw ^»i hx^) 
priiik^ipias y «tu^adieMMr mentira iqv bta eoiiweiiaBC^ ^a w n^ ' 
can; et airla odMiataeff^lmato la-opia'taiía>ifi^ 
tMtíM^ la daMía, tamaalda siá einiNffgó' preibiifa^^ 
tíampo » iel espacio^ y laa ¿MiaakmeatpaMíoulapaS' da^to;|iat#- 
8M á ^ ke'^fmve aKUMncidari»<] Nasothia al prdsttaia'hoa*^ 
octtpamoa ilala ekitciajilsíbiM da««M(d«ttaé^¿ liac«i^ fra^ ' 
enantes «otDparáciéiiea entré «us dcMMiaa: f ¡lai^ k%¡Blaaib^'' 
n«i^6istaMeiádabi ;^^ át íjm haya d» apÜcattaa «orresponde) el< 
dai^ ta dabida isoiMd^radotí^ iát tatpnaa qoe- ¿ot soá ^da ^oib > 
lugttf , pot^ se dedae^o: da haehas forlibatflfm : y^ iéía¿ ' 
lad^: y A albá!É6rto sak licU^^nboatrar dilimltadaa'.inasídi; 
menos insuperables, no se culpe al menos á la ciettÍBÍa'»'pcp«*4 
qjáb aspf^aá^iuttaparraéiiaii'láa'íástdi^i)!^ 
ndiscáDé al nikniio' tíen^'q^ ^ lamajaM&iabBtácolofrrpfOMi) 
víeBfm tnaús qdé d&MfádJa^'dalaaiiuaD^tváiiaa^qaéab hám^**íi 
gütdtt hastk'da preMHitv'f ^d6 qW^w 'parjfiidionlás -ioaiiaaq 
qué p<Mr48olotibMfp49^hAiii Misado yí e^argn- idacíod^^ ^'^ 
péCleSeé etttNrljksk^asks'C!dta>¿áridol«é^M^ 
resrdHíeíies-dé'-rítrUif*' t*-- ■• -í.- J' hw.^ --• .: • ■•• j ;. ■' d jí) 
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